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EL CRISTIAIISMO EW EL SIGI

LEdCXOlT GÜ AETA.

Í  «

Í

S e ñ o r e s :Hemos estudiado en el siglo primero el estadode Roma y el estado del mundo. Pero el mundopagano en sí no constituye, no puede constituirtoda la civilización de e.sta edad. E l mundo paga­no sentía en sí como un desfallecimiento que leobligaba á pedir un nuevo principio de vida, un ♦ Inuevo elemento de progreso. Las sociedades ex­presan por sig*nos infalibles, como los individuos,el instante en que el frió de la muerte se extiendesobre su cuerpo y la sombra de la duda por su al­ma. Y  aquella paz del mundo pag*ano en tiempode Aug’usto, que todos han considerado cor^o unaseñal de vida, era en realidad una señal de muer-
0te. Cuando.la g*ran lucha entre los elementosorientales y g'riegos concluyó, cuando enmudecióla tribuna, cuando la filosofía buscaba instintiva­mente un nuevo dios en el cielo, una mueva idea

T. III. 1
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2en la ̂ conciencia humana, cuando los templos es­taban desiertos y los oráculos mudos, solo una
♦idea nueva, una idea pura, una idea descendida del cielo como un rayo del sol, podia levantar á la humanidad de su abatimiento y abrir nuevos es­pacios á su incesante progreso. La idea relig’iosa solo podia venir de Oriente. La patria de la.reli- gion es Asia, como la patria de la filosofía es Gre­cia. Y  Asia, en uno de sus santuarios, g-uardaba la única idea que podia servir como de raiz al Cris­tianismo, la idea de la unidad de Dios; idea cuyo

7 #sacerdote era el pueblo hebreo.Este pueblo tenia sobre todos los pueblos de la historia una constancia que era su incontrastable fuerza; una fó purísima en la unidad de aquelDios, que bajo su aspecto moral era justo y próvi-
♦ ^do, y bajo su aspecto metafísico el sér por exce­lencia; Dios, que ning*una imágen podia represen­tar, que ning'una palabra humana podia conte­ner; Dios, que habia formado en el alto Sinaí un pacto con su pueblo, que el pueblo no podia rom­per sin ser castig:ado por la divina cólera; pero so­bre esta constancia, sobre esta fó, sobre este pac- to sofemne, el pueblo hebreo tenia una virtud que le habia de hacer superior á todos los pueblos,de la conciencia religiosa de la humanidad, de las promesas del Eterno, padre temporal del Yerbo; y  esta virtud era su esperan­za en la renovación de su vida, en el progreso de
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3saraza, en el triunfo del justo, en el descendi­miento á la tierra del que había de ser su amparoy su salvación; pues mientras los demás pueblosde la historia volvían sus ojos á lo pasado y suspi­raban por la. edad de oro que habían dejado á susespaldas, el pueblo hebreo, lleno de esperanza, seespaciaba en el seno de lo por venir, y  se unia más.y más á su Dios, convencido de que había de exal­tarle y protegerle con el cumplimiento, de sus con­soladoras promesas.Un dia el pueblo puso en olvido esta fó y estaesperanza. Su corazón se abrió á la idolatría.
VCambió la miel depositada en su alma por el ve-. neno corrosivo de una idea extraña á su civiliza-

✓cion. La idea de Dios solo centelleaba en algunasalmas grandes, en algunos corazones enteros yrectos. Entonces apareció por las montañas unsoldado feroz, y  cayó con su espada más poderosaque el rayo sobre Jerusalem. El santuario se con­movió en sus cimientos, el pueblo alzó los brazosal cielo clamando por su Dios. Pero ya era tarde.Las piedras del santuario rodaron por las' plazasy  las calles, la peste y el hambre vinieron sobre
éla ciudad santa, y el terror fué tal, que haita lospechos de las madres se secaron y no pudieron. lactar á sus hijuelos, como si Dios hubiera queri­do exterminar á Israel. El poderoso conquistador,azote de Dios, ai'rancó á los hijos de Jerusalem sutemplo y sus hogares, descalzó sus pies para que
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sintieran las espinas de la tierra, ató sus maños á las espaldas y los arrastró por el desierto á las profanas orillas de extranjero rio. El dolor fuó co­mo una g*ran revelación para el pueblo. ’En el abrasado desierto se acordó de que sólo su fé-podia refrig’erar su alma; en la soledad comprendió que solo sus cánticos relig'iosos podian acompañar sus suspiros y sus gemidos. En vano sus amos les se­ñalaban sus ídolos y los templos deslumbradores de Babilonia; el pueblo-llevaba á Dios en otro tem­plo más grande y  más hermoso, en su alma. Enaquella tristeza, en aquella desesperación, en el
• •fondo de aquellos calabozos más oscuros que la negra noche de la muerte, allí, donde solo se oia á- lo lejos el sordo rumor de las ondas del Eufrates ó el gemido del viento entre los sáuces, allí penetró el rayo del cielo, la inspiración profética. Los pro­fetas sienten que aun es posible restaurar el tem­plo, que aun es dable volver á orar sobre la mon­taña de Sion. Las tinieblas que rodean sus cuer- pos no caen sobre sus- almas, antes reconcentran la luz en el seno de la conciencia. Sus manos, comprimidas por las cadenas, se levantan hácia Jeru^alem; sus ojos, cegados por una eterna os- cuñdad, ven la luz que baja de las montañas; sua oidos, heridos por los lamentos, aun sienten las ondas del Jordán y el arroyo de Cedrón; sus al* mas atribuladas, aun respiran en el seno de una

t  *esperanza. Pero no es una esperanza vaga y  mís“
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tica, no; es la esperanza de restaurar el templo, de afirmar la leg-islacion, de sacar al pueblo deí cautiveiio, de exclarecer en su alma la nocion di­vina, de tornarle a los templos de Moisés, de ha­cerle concebir más-claramente la venida d elJu s-to, del prometido á las naciones.Por fin, la esperanza se cumple. La tribu de Judá vuelve á sentarse sobre las montañas del Sion., Todos los que no adoran al verdadero y  úni­co Dios son separados de su contacto.Til culto se concentra en Jerusalem. Allí han de ir todos los hijos de Dios á ofrecer en sus aras el becerro y to­das las víctimas. La tribu de Judá fuó e! sacerdo­te de Dios. Es verdad que Efrain se apartaba del verdadero culto, pero en cambio los samaritanos se acercaban al templo. El pueblo habia adquiri­do en el cautiverio úna fó más pura, habia deja­do en sus calabozos aquella movible sensibilidad del niño que le llevaba a dejarse halag'ar y sedu­cir por el falso cántico- de la idolatría, y  habia for­tificado lo que era su salvación, lo que era el se­creto de su vida y la esencia de su alma; su dulce y consoladora esperanza. La educación, religiosa se extendió mas por el pueblo. Los antig’uo*pro­fetas eran leídos en la plaza pública y mantenían viva la llama de la fé. La historia formaba parte de la educación nacional. El pueblo curaba las heridas abiertas por la reciente servidumbre con el . bálsamo de los recuerdos de lo que padecieron
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6sus padres en Egipto. Su corazón se llenaba de0L4.0 ^  ^  X • r T Tesperanza oyendo^las victorias de Moisés y de Jo-
^  «  I • _ —  1  A  «  í S  - r v ^  Cfsuó. Á.SÍ conquistaban el suelo patrio por las armasdel espíritu; así levantaban una patria ideal; á dovolvían los ojos arrasaban de lágrimas sus hijos,

^  •  * ____ ___ r % r \  .aunque estuviesen dispersos. Su sinagoga se al-zaba como un templo, como una escuela a los ojos
J _  ^  ^de todos los hebreos. De esta suerte conservabanla pureza del culto qne debia ser la semilla delCristianismo.

✓El destino de Israel era Conservar su fé purahasta el dia en que de esa fé brotara la idea re-
• ^  _____ ___ ^  A  *14ligiosa de la nueva humanidad. Para separar

i l g i - V / O i A í  - x -  — *el pueblo de todo contacto con los pueblos ex-tranjeros, nacieron los fariseos. Esta secta, ,á
. A  ^   ̂ J __ ^ ^1 M  M m  i . i 1 1 I %pesar de que su doctrina era la tradición, de queUOOCtx 'wi.w ------  , ^ l ^sus se atenían á la letra de 1

/ • _ L . «  c m  íí.
ou-o xr-̂  --------lev más hien que á su espíritu, de que su ciencia

w  -1 . - ^  >«m'l n  1  / \se perdia en un casuismo muchas veces ridículo.conservabada religión hebrea libre de todo inflii-
I s

lI
I

io pagano, el pueblo salvo de todo contacto ex-tranjero, la ciencia incólume y lejos de toda es-•• li diJJ'-'X V.̂5 xcv v.- T  1 Xcuela filosófica, el amor patrio encendido en to-
O  A  Tá> r  ^  ^ ^  J  ^   ̂ ^dos los corazones, la sinagoga levantada sobieUUQ ------ j   ̂ -todas las tempestades; y así, cuando los pueblos

^  r. ^  ^  ^ ^  ^ ^  ^  ^  ✓>1 / %  í*\conquistadores pasaban á su lado en rápida car-rera, como las ondas de arena arrastradas por elSimoun, los fariseos sostenían á Jerusalem que se
: I

elevaba serena como la palmera en el desierto,
I

ti



~  7 , —como el cedro en el monte; y cuando los selóuci- das arrasaron los templos, y prohibieron el culto y pisotearon las piedras del santuario, los fariseos engendraron una raza de héroes, que sobre la co­lina de Sion diera el grito de la libertad al pueblo escogido; y cuando los romanos avanzaron al
9Asia y extendieron las alas de su águila sobre el templo de Salomon, los fariseos lucharon desespe- radamentCj y si cayeron aplastados bajo la  maza incontrastable de Roma, mostraron haber sido á su idea y á su destino fieles hasta la muerte. Solo cuando Jesucristo apareció en Jerusalem, los fa­riseos se engañaron, y apegados á su doctrina desconocieron al Hijo del hombre. Entonces, co­mo su idea era un obstáculo al plan divino de la historia, un mentís á la lógica de los hechos, los fariseos decayeron y  se mostraron corrompidos y viciosos. Volvemos á repetirlo, en el continuo oleaje de los hechos, en la inmensa serie de las ideas, así se pierden, así se acaban todas las ins- tituciones, todas las escuelas, que no sirven al progreso.. Frente á frente del fariseo se levantó el sadu- ceo. Así comó los fariseos conservaban la antigua disciplina de Israel, su religión, su Dios, la pure­za de sus dogmas, los saduceos extendían el espí­ritu de Israel por todas las razas, transigían con los pueblos enemigos, se postraban ante la tiranía de los hechos, mezclaban las tradiciones de aque-



lia s u  nación única en la historia con las tradi­ciones de todos ios pueblos de la tierra. Ellos creían que el instinto de conservación de la raza farisáica era dañino á los dogmas, porque los pe- triñcaban, y creían también que la esperanza de una resurrección era ilusoria y quimérica. Bos- suet nos refiere que no creían los saduceos en la inmortalidad del alma, que no esperaban otra vi­da mejor allende el sepulcro, ni siquiera aquella vida de tinieblas reservada á los judíos hasta el dia en que el Salvador viniera á encadenar á la muerte. Así los saduceos, plegándose á los he-, chos, dejándose llevar por su empuge y movi­miento, como la hoja caída en la corriente, fue­ron aliados de los persas, cortesanos de los selóu- cidas, esclavos de los romanos. Cuando el culto de la luz se levantaba sobre el altar del Dios único, en aquella luz adoraban la ciencia de Yhowath; cuando el canto de las divinidades paganas reso- naban en elJordan, en Jericó, en las calles .mis­mas de Jerusalem, confundían su Dios-espíritu con el dios naturaleza adorado por los griegos: cuando los macabeos hacían brillar sus espadas contra los enemigos de su Dios, ellos iban á besar humildemente los pies de sus enemigos que ha­bían hollado las leyes de sus padres; cuando H e­rodes se alzaba á destruir. la antigua ^república teocrática y  sagrada, eran cómplices de Herodes; cuando el can*o triunfal de Roma crugia sobx-e

V <



—  9 - - -. .las piedras de Palestina, iban á presentar sus ma­nos á las cadenas romanas, prefiriendo siempreesa muerte deshonrosa que trae consig*o la es-
» ♦clavitud, á esa vida g-loriosísima, que se esconde en el seno de una heroica y buena muerte. Dig*an- loque quieran aquellos que tratan do medir la historia excepcional del pueblo hebreo por las ideas aplicables á todos los pueblos; los que tra­taron de g-uardar aislada la luz, esos acertaron, y los que trataron de sacarla del santuario, esos er­raron á ios ojos de la filosofía y de la historia. La luz se hubiera perdido en los altares de Astarte,- se hubiera convertido en un rayo de la corona de

✓ ♦Júpiter, se hubiera apagado al violento empujede los huracanes romanos, se hubiera confundido
/en el caos de las escuelas de Alejandría ó en elPanteón universal, donde espiraban todos los an-tiguos dioses, si no la hubiera guardado contratodos los huracanes, contra todas las guerras, elinstinto sublime de conservación que Dios puso. en su pueblo elegido,.en el pueblo hedreo. A lossaduceos pertenecía Caifas, que miraba de hito

•  \en hito los ojos del gobernador romano para co- ■ nocer su voluntad y  seguirla; de los saduceos era Josefo, aunque se llamaba fariseo; Josefo que pre­firió contar á las g’eneraciones las desgracias de
♦ ssu patria á morir entre sus ruinas. El saduceo desmentía el destino de su raza.Era necesario, sin embargo, que la humanidad



10 % >conociese el camino por donde habian los hombres s  ̂de buscar al verdadero Dios, ó por donde el ver­dadero Dios habia de buscar á los hombres. Estedestino de abrir el mundo oriental, templo cerra­do al - mundo occidental, fue admirablementecumplido por Alejandro. Su espada llamó á laspuertas de Oriente, y  las puertas de Oriente seabrieron de par en par para recibir el g-enio vic­torioso de la humanidad. La entrada de Alejandroen el Oriente es como una. trasformacion del g-e-
\nio de la historia. Aquel templo misterioso habiadado de sí muchos dioses, muchas teog*onías, perodos dioses habian visto esclavos, nunca hom­bres; habian oido las plegarias de sus sacerdo­tes, nunca el grito audaz del pensamiento huma­no. Era necesario que la mitad de la historia nose perdiera, ■ que la idea trabajosamente engen­drada en el Asia no se evaporara como las ema­naciones de sus lagos, como las esencias de susflores. El hombre, sí, el hombre debia ii\allí á ce­lebrar su reconciliación con la naturaleza, á reci­bir en su alma el beso amorosísimo de Dios. ¿Paraqué crecian aquellos gig^antescos árboles y secriaban aquellos sabrosos frutos, y abrian sus cá­lices aquellas hermosísimas flores, y  arrastrabansus caudales aquellos inmensos rios, y flotaban enaquella atmósfera tantos séres, el aroma de tan­tos bosques, el fuego de tantos sacrificios, el al­ma de tantos dioses, si todo aquel mundo era co-



11mo un mundo aéreo, fantástico, mientras no en­trara en su seno el hombre, el verdadero hom­bre, si, el hombre de Grecia á interpretar todosaquellos pensamientos, á comentar aquella mudahistoria, á recoger el espíritu de aquella civiliza­ción? Alejandro entró, y Alejandro despertó la vi-
I

\ 1 ^ A 9da, el alma inmortal en el seno de aquel mundo.porque llevaba en sus labios la idea humana, queera la idea de Grecia, como el Oriente guardaba Ven sus templos la idea divina, alma de toda su ci­vilización.- La idea divina y la idea humana sebuscaban instintivamente en el mundo cuandoDios preparaba las vias para la venida de su eter­no Hijo desde el cielo. Así que Alejandro abrió elcamino á las razas, los griegos comenzaron á in­ternarse en Oriente. A llí, el templo de Jerusa-
Plem les sorprendió, como si presintieran que deaquel templo habia de salir la idea heredera detoda la historia futura. Y  al mismo tiempo los ju ­díos sentían deseo de ver .el mundo griego, deesparcirse en otros horizontes; y  apoyados en su

báculo, ceñidos los riñones en señal de pureza,llevando consigo el libro de sus padres, el testa­mento de su Dios, iban de región en región, has­ta que llegaban á las rientes campiñas de Grecia,á las islas niás hermosas del mar de la Jonia y delmar Bgeo; y  en aquella tierra, donde habia bro-tado natural, expontáneamente el paganismo, en
_  _  . «É f 1la cuna de todas las divinidades griegas, allí don-



™  12 ™de habían sonreído Venus en el mar, Gíbeles en la tierra, Juno en los aires; en medio del universal antropomorfismo que ponía un dios, un g’enio en cada gota de agua, en cada hoja de árbol, en cada matiz del cielo, en cada destello de la luz, allí los hijos de Jesüsalem, los semitas severos, menospre- ciadores de la naturaleza, levantaban el Dios úni- co, ante el cual la tierra es como una sombra va- g-a; y con esta idea tan contraria á todas las reli­giones indo-europeas, preparaban el mundo y la conciencia á sufrir la trasformacion más grandey más marivillosa que ha presenciado la his­toria.Dentro del mismo pueblo hebreo sentíanse las señales de un cambio religioso, de un nuevo rum­bo en la dirección de la vida. Los espíritus esta­ban sedientos de paz y anhelaban por un Dios de amor. El Dios de los hebreos era el Dios de las venganzas, el Dios del castigo; su voz era más pavorosa que el estampido del trueno en las c o n ­cavidades del cielo y  que el rugir del león en la soledad del desierto; su mirada encendía el uni­verso como el relámpago; su diestra estaba siem-' pre apercibida para descargar el rayo; su nombre quemaba el labio del mortal, y su aparición con--- fundía, en el polvo y en la nada la tierra y  todoŝ  los mundos; porque aquel Dios solo tenia presen­te la primer culpa del hombre, que había degra-í dado en el Paraíso la divina imágen impresa por '



t

' • — 13 —el beso creador en su expléndida alm a; porque aquel Dios no se había'reconciliado con la huma­nidad, que le abandonara, cuando acababa de reci- bir de sus manos la soberanía del universo; por­que aquel Dios era como un implacable juez, y  el
^ 4hombre como un reo que temblaba siempre bajo el peso de su culpa y  de sus remordimientos.. El hombre necesitaba un Dios que fuese Dios de amor; necesitaba un Dios que secase sus lágrimas con un nuevo beso creador, que recogiese sus amargos suspiros dulces como las brisas, que le acariciase como la tierna madre acaricia á sus ' hijos, que se compadeciese de sus dolores y lavara sus culpas; porque despues de tantos siglos de pe- nitencia y de cilicios, despues de aquella larga peregrinación por la tierra en que había llovido

__  4de sus venas torrentes de sangre, despues de su martirio incesante, infinito, hora ciertamente era ya de que Dios mandase su único Hijo, y convir­tiera la ley antigua del castigo y  de la venganza en la nueva ley del perdón y del amor. En Israel sentíase la suprema necesidad de esta nueva re­velación, de esta nueva ley de amor y  de espe­ranza. Del seno del pueblo tan unido y discipli- nado se habían desgajado sectas, individuos que formaban como una familia aparte. Estas sectas indicaban el nacimiento de un carácter particu-lar, desconocido, del individualismo. El Dios bí-
♦blico, el Dios verdadero no se había revelado á la

%



— 14 ~
VImnianidad, se había revelado al pueblo. No es­cogía para su tabernáculo el individuo, escogía toda la raza de Israel. No era el Dios del hombre,

% 9 ' ^
4era el Dios de la nación. A la nación hablaba, á lanación dingúa sus promesas, á  la nación sus espe- %ranzas. AM todos los hijos de Judá formaban -Como una sola familia, como un solo individuo. Pero los niuchos dolores, las grandes penas que agitaban á Israel, hicieron nacer en el corazón de algunos de sus hijos el sentimiento del individua­lismo. Pero este sentimiento saludable, exagerado en su origen, dio de sí sectas, que se maceraban en la soledad para atraer la misericordia de Dios y su infinito amor. En aquel pueblo de Judá tan unido, -tan disciplinado, tan uniforme, se levan- taba u,na secta, cuyos discípulos habían abando­nado unos las armas, otros la ciencia, otros elsa- cerdocio mismo, y apartados del sentido social y religioso de los hebreos, perdidos en la soledad de los desiertos, dados, al culto del dolor, humildes, pobres, pero libres, santifican la miseria, odian y condenan la guerra, destruyen el egoísmo de ra-zas, reciben adeptos éntre los hombres más vir­tuosos y más pobres, exaltan la caridad y  el amor al prójimo, se condenan al celibato como si no quisieran engendrar hijos hasta que tuvieran la seguridad de que habían de ser más felices que sus padres, y si bien admiten errores de los se- leúcidas y délos s'aduceos, preparan el corazoa á

tí&
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— 15 —Ia verdad con sus dulces y consoladoras espe­ranzas.No eran solamente estas sectas las que espera­ban en el Mesías. Esperaba todo el pueblo del Se­ñor con anhelo sin fin. E l Mesías era su salud, el Mesías su salvación. Los místicos creían ver venir de nuevo á Elias en su carro de fueg*o á traer sobre la tierra la paz y la salud del Señor. Los pa- triotas ag*uardaban un restaurador político, que recog*iese deL polvo la corona de David hollada por los g*rieg‘os y los romanos. Los históricqscreían que la casa de Jacob aun había de dar más
✓reyes á la tierra, más glorias al mundo con la

svenida del restaurador de su nombre. Los guer­reros se gozaban en pensar que Dios había de ve­nir sobre la tierra en la persona de su hijo, sen­tado en nubes ardientes, con el rayo en la mano, y una corona de fuego en la cabeza, precedido del trueno y del relámpago, acompañado de le­giones de ángeles esterminadores que blandieran espadas sangrientas, llevando tras de sí la peste, el hambre, la guerra, para aniquilar á los enemi­gos de su pueblo, á los que habían profanado el templo, á los que habían salpicado de sangre el altar, y despues de haberlos aniquilado, levantar
♦ 4sobre sus huestes y  sobre los restos de sus troncos al-escogido de Dios, al pueblo de Israel, único de­positario de su amor, único objeto de susprome- sas. Los que encerraban un sentido religioso más
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16pui'0 , los judíos espirituales, como los ha llamado j

.la ciencia eclesiástica, creian ver venir un hom-bre, en íjuien se uniría un carácter divino, á res­taurar moralmente á Israel, castigando á losmalvados/enalteciendo á los justos, dispensando 94una nueva^ enseñanza, resarciendo de sus largosdolores al pueblo, resucitando el sentido puro yabandonado déla ley, erigiendo una nueva:mís­tica Jerusalem, para llevar á sus hijos á otra vidamejor, para darles la posesión entera dé Dios, Apara conducirles á un eternal descanso, para re- Vi

♦ ofrigerar sus labios con el rocío de uña nueva vida
Vinfinita. Lo cierto es que la esperanza en un Mesías, en un enviado del cielo, en un hijo de Diosera una esperanza universalmente extendida enIsrael cuando apareció el Hijo del hombre  ̂ una ;esperanza celeste, que se reñejaba en'todas lasconciencias, que latía en todos los corazones, quese respiraba en el aire, que trascendía hasta elpagano Occidente.

\ I La esperanza mesiánica tiene una gran personificacion al aparecer Jesucristo en la historia.Esta personificación extraordinaria es San JuanBautista. Apartado del mundo, recluido en el senodel desierto, vestido con pieles de animales, sinmás vivienda que la concedida por la Providenciaá las aves y á las fieras, macerado, acariciandosiempre la esperanza en el Redentor que había deÍ! ¿ venir á levantar á Israel, San Juan es el qué Va
t ^

• ti•d



17
•íj separando los abrojos del camino, el que llama laatención de los pueblos hácia la buena nueva, elque anuncia con sus palabras y con sus virtudesel reino de Dios, el que conmueve el pueblo caidoen profundo abatimiento moral y religioso, el quepredica la fó á los tibios, la enmienda á los des­carriados, el que. anuncia á los fariseos la paraellos terrible verdad de que el pueblo de Abrahamserá herido por Dios si desprecia á su enviado,porque Dios sacará un nuevo pueblo hásta de laspiedras del desierto; en una palabra, el que rasgala nube teñida de indecisos matices, en, que losprofetas hablan envuelto al Ju sto , y desde las ori­llas del Jordán, en toda su claridad lo predice álas naciones. San Juan es el último de los profe­tas. De él dijo Jesucristo: Amen Meo vobis, non

%

sumeeit inter natos mulierum mája'r Joani Bap-
tista: qm metem minus eü in regno coelorum major
est illo.EI que había de venir, el esperado por todosIps profetas desde Elias hasta San Ju a n , llamacon reg'alado acento á las puertas de la vida. Unahermosa mujer lo dá á luz en el seno de miserableestablo,, cuando' podia haber tenido por'cuna elsol y por cendales la primera luz que brotó sobreel.universo. Es imposible,, señores, absolutamen­te imposible, mirar esta g'ran figura de Jesucristosin sentir la conciencia como abismada en un margr é iT . III . %



i;

l!
k

i ft I

I*.

|f
Ií'I
PlI •
• $
V
f ,

: ✓

\
I, 
I«

I
i ti
I

if
h

rf

4  I

I •

f ,

t i
í \

i

18tos religiosos. Si el pensamiento de todos los refor­madores venidos á la tierra lia sido en su primeraparición superior ála inteligencia humana, ¿quédirémos de, este reformador divino que trae, nouna nueva doctrina, sino una nueva vida? Hijodel pueblo, criado como el esclavo en el trabajo,desconocido de los que habia de salvar, persegui­do por los tiranos de su patria , insultado por los
ssacerdotes de su Dios, sin una piedra donde recli­nar la cabeza en esta tierra hechura de sus ma­nos, sin un amigo que lea en su frente el pensa­miento divino en ella grabado, -comienza la pre-dicacion de su doctrina, de.aquella doctrina san­tísima que es una nueva alma para el hombre, uneterno ideal para la civilización, y atrae á sí lasmuchedumbres maravilladas, y derrama una esperanza infinita en el ánimo del esclavo, del en­fermo, del desvalido, del pobre, de todos los quelloran , de todos los que padecen la injusticia enla tierra; y  cuando llega la hora de dar un eternoejemplo á todos los desheredados, abre sus brazosy los extiende en la cruz como para estrechar ensu divino seno á la humanidad y  darle la verda­dera vida, la vida del alma con su postrer suspi-ro, con su último aliento. Ved, señores, lo quehabia venido á ser el Mesías esperado por los ju ­díos materialistas y  carnales. Su palabra más pa­vorosa que el trueno  ̂ se convierte en dulce pala­bra de amor; su guerra á los enemigos de Judá

,• _____
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/en lágrimas y oraciones; su rayo veng-ador en ol-yido y perdón de las humanas culpas; sus ánge­les exterminadores en pobres apóstoles sedientos

A(Í6 pQ-z y d6 justicia; su nube de tempestad en unacruz; su diadema de fueg'o en una corona de es-pinas; su odio á todas las razas eneinig’as de Is­rael en una efusión, en un abrazo eterno á todala humanidad; su sed de sang’re y  de exterminioy de Venganza en dar su propia sangre, su pro­pia vida por la salud del humano linaje ; poríjueel Dios de las venganzas se ha aplacado desde elinstante en que cayó su eterna palabra de amorsobre el tempestuoso y emponzoñado mar de núes-trá vida.Señores; Detengámonos á contemplar de nue-vo la figura de Jesucristo. Esto podría parecer unretroceso en mis lecciones, y  nodo es, señores. Énel año anterior arrojó mis ideas generales sobre laépoca, objeto de mis estudios. En este año deboconfirmar esas mismas ideas, debo demostrar queson leyes reales objetivas, inquebrantables de lahistoria; Y  como la figura que se levanta sobretoda la civilización; la figura á cuyos pies se des­ploma el Templo y el Capitolio; la figura que se
^ ♦^ ♦,yó radiante de gloria sobre todas las ruinas; la fi­gura que contiene y troncha las ensangrentadasarmas de los bárbaros, es la figura divina de Je-
4sucristo, nosotros debemos detenernos á contem-óplarla, porque hemos venido á la vida bajo su

N
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20
 ̂ ___manto, y esperamos doniiii* el sueño dala muerte'en su regazo. Jesucristo explica á sus discípulosy al mundo que su ley no ha venido á destruir laantigua ley, sino á exclarecerla y completarla conotra más santa doctrina. Así el Salvador planteasu doctrina, separándola de todas las'doctrinas desu tiempo. Contra el sentido materialista de los

N,saduceos, predica la inmortalidad del alma cier­tamente más duradera que el cielo, el sol y las es­trellas. Contra los fariseos atenidos á la letra de laley, verdaderas momias que petrifican la doctrinaantig-ua robándole su esencia divina, predica elculto del espíritu. Contra los esenios predica lanecesidad de salvar al-mundo, no retirándose de
tél, sino yendo amorosamente á buscarle en susenfermedades y en sus errores. Pero, -á pesar deesta diferencia de doctrina, une su ley de amor, su tley de esperanza con la antigua ley, regenera elmosaismo con la savia de su doctrina. La ley anti­gua es la ley de los símbolos, la ley moderna esla ley de las ideas. Así en el desierto, sobre lamontaña, rodeado de sus discípulos, viendo elpueblo que se aglomera para recoger su palabra,Jesús santifica á todos los débiles, á todos 'los des­graciados, prometiendo á los ignorantes el cielo.á los oprimidos la libertad, á los pobres la pose-

ksíon de la tierra, á los que han hambre y sed de
0  ^justicia el pan de.la vida para que satisfagan suhambre, el rocío del bien pai*a que sacien su sed,

.1



—  21 —á los limpios de corazón eterna felicidadj á los pa­cíficos eterno amor, á los perseguidos injnstamen- te un asilo en sus brazos; y  así explica, y excla­rece y amplía la antigua ley, diciendo que sobre el rito primitivo, está la conciencia, y sobre el sa­crificio de sangre el sacrificio del espíritu; que Je-
}rusalem delante del Señor es igual á todas las ciu­dades, tanto como la última aldea, como Gari-

szim; que no se falta solo en cometer el delito, sino que se falta con pensar el delito, pues la raíz de toda acción está en el espíritu; que es condenablecomo el juramento falso el juramentó inútil; que
♦ «delante de Dios y su justicia, no hay categorías, ni reyes, ni sacerdotes, ni pontífices, ni_g’uerre- ros, ni castas, ni privilegios, sino hombres; que es necesario no ejercer la horrible pena del Talion, ni vengar lo's agravios, ni perseguir á nuestros enemigos, sino amar á los que_ nos aborrecen, ha­cer bien á los que nos odian  ̂ orar por los que nos

Tpersiguen y nos calumnian , para ser así perfec- tos como es nuestro Padre que está en los cielos.Jesucristo viene á -fundar el reino de Dios en la tierra, para abrir al hombre otro reino aún más elevado en el cielo. El reino de Dios es el rei­no del espíritu, que ñota sobre todas las tempes-
• Vtades del mundo, que se levanta como un ideal sobre todos los hechos de la historia. En ese reiiio entrará la mujer tenida por esclava, por indigna de Compartir el espíritu con el hombre, y será una

I



4  tfuente perenne de amor y de virtud. En ese reino entrarán los débiles ancianos, que muchos pue­blos estrellaban, por creerlos inútiles, en las pie­dras de sus muros. En ese reino entrará el escla­vo, que no erá el hombre, el esclavo que había encontrado un padre en el Señor. En ese reino entrará el niño, porque en él niño se renueva’dia- riamente la primitiva naturaleza del mundo, la ' primera inocencia del hombre. Ese reino será uni­versal, y  se extenderá por todas las zonas de la tierra, y acog’erá á todas las razas humanas como el cielo que cubre todas las, frentes, como el rayo del sol que así corona la cima de las montañas co­mo se extiende por la profundidad de los valles. El hebreo, el pueblo escogido', como tiene el corazón cerrado á la esperanza verdadera y  abierto á fal-sas esperanzas; como se empeña en quedarse en
• ̂su templo de piedra cuando Dios, ha levantado otro templo más grande en el espíritu; como pre­fiere su reino de un dia limitado por las ■ monta­ñas y los desiertos á ese otro reino de todos los tiempos que se pierde en las riberas de la eterni­dad; como se cree en su orgullo único sacerdote cuando el Verbo ha llamado al sacerdocio todas las gentes; será excluido de ese reino, como el mal vendimiador fué arrancado de la viña por haber herido al hijo de su señor; y será pospuesto al pu­blicano y á la prostituta, si no derrama lágrimas, y arrepentido y contrito  ̂prefiere á la circuncisión



23 -del cuerpo la circuncisión del espíritu; si no le-mandado á su Hijo, no sobre las nubes y los relám-,pag*os y el rayo, sino sobre el ig-nominioso made­ro de la Cruz.Jesús llama á su reino á todos los hombres.Mas para entrar en su reino les» exige renovacióndel alma, limpieza del corazón. Es imposible,absolutamente imposible ser dignos del reino di­vino, sino enderezamos en toda nuesti'a vida elcorazón a l bien y la inteligencia á la verdad. Ladecadencia del mundo moral solo podia curarsecon el nacimiento de un ideal nuevo de virtud,pero tan claro como el sol en Oriente. Este idealhermosísimo, deslumbrador, pra la  doctrina de ̂ Cristo, la ley del Evangelio que renovaba el mun­do moral. Así para prepararse á esta verdad, el
i ♦ ^ .hombre antigmo, el hombre del error necesitabaun bautismo poderoso, que lavara las abominacio­nes de la tiranía, oscuras manchas de su alma.Este bautismo era como el baño en que perfuma­ba su alma 'para recibir dignamente al que veniaá dar fin á lá muerte y principio á la .eterna ver -dadera vida. Mas para llegar hasta comprender laverdad cristiana, era necesario, separar los ojos delmundo, apercibirse á un continuo cruento sacrifi­cio, aislarse de toda vida que no fuera la vida delespíritu, romper todos los lazos que podian atar alhombre á la tierra, pedir la verdad divina en la
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—  24 -seguridad de que todo lo demás seria concedido por añad ^ ura; y  sustituyendo á la ley antigua inflexible el sentimiento interior dél bien, la nor­ma de moral ingenita á la conciencia, el amor á la justicia en sí, ennoblecer y purificar las accio­nes por la elevación y  la pureza de los motivos, para que. no se mezclara de ninguna suerte á nuestra alma ni una mancha, ni uu átomo del tosco miserable baz’ro de la tierra, que pesando sobre sus alas le quitarían el impulso para llegar al cielo. Mas Jesucristo exigiá la fó, la confianza en Dios. El mundo habla confiado en la espada de ■muchos conquistadores, en la fuerza de muchos ejércitos; ya era hora de que confiase en Dios, en una fuerza espiritual, capaz de remover las mon- tañas.^Esta fó es la virtud por la cual se ha de propagar el Cristiantismo. Mas la fó se dirige muy,principalmente á los desvalidos, á los enfer- mos, á los desgraciados, á los ignorantes, á todos los que necesitan una restauración material ó moral. La restauración del mundo por la fó va á cumplirse. Abriránse lás puertas de los circos, en­trarán en ellos los sóres débiles, y  recibirán la
smuerte con la sonrisa en los labios y los ojos per­didos en el cielo. Se abrirán ,las entrañas de latierra, y entrará el hombre en el seno de los cata-

%cumbas, y en aquellos sepulcros encontrará la
4vida, y en aquella oscuridad una lu z  más viva ~ que todos los resplandores del dia. Jesucristo era

✓ .
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25el ideal de la verdad realizada. E l hombre difícil-lente ama la verdad abstracta. Puede compren-erla, puede seguirla, puede enaltecerla; peroamarla con este amor vivo, profundo, con que el
phombre ama á sus semejantes, no podrá nunca.Por eso en los altos destinos de la Providencia yde la historia, era necesario que la v-erdad des-.cendiera á la tierra vestida con nuestra carne.animada con nuestra sangre, revelada en nues­tra misma palabra, expuesta á nuestros dolores, ánuestras .mismas tribulaciones, vertiendo lágri­mas y llegando hasta la muerte ; para que así laverdad hablara á todo el hombre, á nuestra carne.á nuestra sangre, á nuestra palabra, á nuestrosdolores, á nuestras tribulaciones,' á nuestos lá­grimas,' á nuestra muerte como hablaba al cora­zón y á la inteligencia. Y  por eso Dios se hizohombre, y habitó entre nosotros, y  tuvo frió en

4el establo, y hambre en el desierto, y tentacionesen la soledad, y  escarnios en su predicación, yenemigos en su camino, y discípulos que lo ven­dieran y lo negaran, y  miedo en el instante de iapurar su cáliz, y deseíiperacion cuando pregun­taba al cielo por qué le habia abandonado, yamargura cuando apuró la hiel y vinagre,, y pa­ciencia cuando el pueblo.movia con mofa la cabe­za diciéndole que bajara de la cruz, y dolor yangustia sobre todos los dolores y todas lasangustias del mundo, cuando su cuerpo desfalle-
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4 eido poi* la última herida de ia muerte se desplo­maba bajo sus desg*arradores clavos, y su alma se exhalaba de sus cárdenos labios con el último aliento 8e la vida • y solo así pudo decirnos que le sig-móramos hasta él sacrificio como él nos habia seguido hasta la muerte.Inmediatamente despues de la fundación de la Iglesia 5 debían formularse las promesas de la nueva religión á los mortales. E l porvenir debía centellear á los ojos de esta religión con luz des­conocida y  siempre nueva. El primer paso del Cristianismo debía levantar en el mundo una guerra sin tregua, pero una guerra en que iio sabrían matar, sino morir sus discípulos. Las ins­tituciones privilegiadas, los dioses materialistas, los falsos oráculos, las religiones fantásticas y magas, las aristocracias teocráticas debían levan- tarse, interponerse en su camino, cerrarle todas las vías con fuego y  sangre; porque el espiritua- lismo cristiano habia de destruir y aniquilar la antigua organización religiosa, que llevaba en su señóla desigualdad natural, y como conse­cuencia precisa, la esclavitud de los hombres. La guerra, como decia Jesús , la guerra inmediataes la consecuencia de la predicación de ladoctri-
• ' ♦na; pero guerra en que unos derramarán sangre humana y otros palabras de amor y de consuelo hasta sobre sus mismos verdugos. Í)e esta guerra saldrá la paz. Jesús reconoce que es necesario lu-
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4  *  4chai* para que lleg'ue alg’un dia la, hora del des­canso. En su doctrina tiene fó, y aun tiene fe mayor, si cabe, en el triunfo de su doctrina. E l g-rano arrojado en el campo brotará con fuerza. El rayo del sol le dará vida, la tierra jugos , las aguas alimento y hasta el huracán y la tempes­tad y eb soplo abrasador lo sazonarán para el dia feliz de la cosecha. Un poco de levadura arrojado en la harina hará la sabrosa masa del pan de la vida, que ha^de hartar las generaciones ham­brientas de justicia. S í, Jesús promete que unalágrima'suya caida en nuestra vida, una palabra
* * *suya depositada en el seno inmortal de nuestra conciencia, una gota de sangre suya infundida en nuestras venas, un suspiro suyo derramado en nuestro corazón, un beso de su eterno amor sus- pendido en nuestros labios, un reflejo de su con­ciencia caido como un resplandor del cielo sobre nuestra alma, bastarán para matar la injusticia, para encadenar el privilegio, para unir en paz y amor á todos los hombres, para fundar la libertad natural, para restaurar la nocion del bien borra­da de nuestra mente,* y esta misma confianza te-

I . ♦
4nemos nosotros hijos del siglo x ix , en que el Evangelio,, así como ha sido una idea religiosa para los siglos pasados, ha de ser para los siglos futuros, además de una idea religiosa, que es su principal carácter, una gran idea social que haga imposible para siempre la servidumbre éntrelos
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28hombres, dilatando la verdad hasta los últimos
m  # A  ^límites y las últimas razas de la tierra. Pero no essolamente la promesa del reino de Dios en la tier-ra lo que nos guarda Jesucristo. Su mirada se le­vanta más allá y se pierde en el cielo , de quien esenviado. Y  con los ojos puestos en el cielo enseñaque pasarán todas las cosas como sombras vanas,yse apag*arán los astros como pavesas arrastradaspor el viento, y  vivirá este g-usánillo de la tierraque se llama hombre. La inmortalidad del alma,tan clara, tan manifiesta en las pág*inas, divinasdel Evangelio, es la verdad que más ha exaltado

__♦ í  ___ «nuestra naturaleza. Mas para que el alma no caigaen eternas sombras, en fuego eterno, es necesario
_ j  r  k  . . .que su tránsito por la tierra sea tan puro comoel vuelo de la paloma por el cielo, porque el ca­mino de la vida es áspero, los obstáculos mu­chos , nuestras fuerzas pocas, los dolores incesan-

j •tes, el cáliz de amarg-ura siempre está rebosando
^  ___ É  Bsobre nuestros labios, y  un dia vendrá ú resuci-tamos la muerte para conducirnos en presencia de«  -  i  ^  mnuestro eterno juez’, y  es preciso que nos encuen-

^  ^  é  ^  _tre cumpliendo el deber, practicándo la virtud,ocupados en el trabajo, que es la ley de nuestraexistencia,’ con la luz de la conciencia encendida %y viva para que así nuestra alma repose eterna­mente en el regazo de Dios.Pero la primer pregunta que al mundo incré­dulo de aquella edad se ocurre es, ¿quién será este

•
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~  29 ~hombre que así se levanta sobre los demás hom"̂  bres? Jesucristo se ofrece desde lueg-o como el hijo de Dios, porque sólo siendo hijo de Dios' podia res­taurar la inocencia perdida y encadenar el mal por un medio sobrenatural y con una eficacia in­contrastable, porque sólo siendo hijo de Dios era la g-racia;'y al mismo tiempo Jesucrito se. ofrece , como hijo del hombre, porque sólo siendo hijo del hombre, sujeto á la ley d.e nuestra vida, podia ofrecer un modelo imitable para el hombre, un ideal asequible á nuestra flaca naturaleza; porque si como hijo de Dios erada g-racia y el cielo, como hijo del hombre era la libertad y la vida. Asi J e ­sucristo debia hacer su obra permanente y debia asociar á esa obra todos los hombres. No bastaba que hubiera aparecido un dia en un rincón del espacio el Dios-Hombre, era necesario que su imá- g-en y su doctrina se difundiese por toda la tierra y se dilatase por todos los tiempos. En el hombre hay dos fases; una individual, otra social. Para
4hacer religiosa la manifestación individual de nuestra naturaleza, Jesús establécela oración;ypara hacer religiosa la manifestación social, Jesús establece la Iglesia. En ella se deben asociar to­dos los hombres, en ella se debe realizar una de las grandes categorías cristianas, la fraternidaduniversal. Así la Iglesia es como la misteriosalám-

%para.que ha de guardar la esencia resplandecien­te del Cristianismo, como el ara eterna donde ha
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30ide recibir el Dios de la humanidad el eterno sacri­ficio espiritual, distinto de los antig’uos sacrificiossang'rientos. De la Ig*lesia antigua, de la sinago­ga, sólo quedaba cuando apareció el salvador, ri­tos sin espíritu, ceremonias sin sentido, prácticassin trascendencia espiritual, un cuerpo sin alma.Era necesario fundar la Iglesia universal, la Ig le­sia del espíritu sobre los restos de los antiguostemplos. Esta divina misión fué confiada á SanPedro, como atestiguan todos los evangelistas.Para entrar en la Iglesia de Jesucristo es necesa'rio el bautismo, en cuyas limpias y trasparentesaguas se bañaba el espíritu recobrando toda supristina pureza, toda la trasparencia que teníacuando volaba desde el seno de Dios ál seno delhombre en el primer instante de la creación; ypara perpetuarse en la Iglesia es necesario la co­munión del hombre con su Dios,, que en la últimacena dejó á los mortales su sangre y  su cuerpo,como les había dejado en su testamento su espíri­tu para que se confundieran con Jesucristo y seidentificaran con su doctrina y con su vida.No se debe, pues, confundir el Cristianismocon ninguna de las sectas de su tiempo. Dentrodel judaismo, donde la doctrina cristiana aparece.no tiene más precedente que el precedente reli-•  ̂gioso, los símbolos de la ley, las predicciones delos profetas. Pero el Cristianismo no se parece alfariseísmo , porque éste es una religión material
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♦ ♦ •-del sentido/exclusiva, eg-oista, aislada, que nada -dá al espíritu y todo á la letra, que hace consistir el bien en las ceremonias y no en las prácticas de la virtud, que busca en el hombre la obediencia pa­siva y no la libertad, que no trata de investigar la bondad del espíritu, sino la devoción exterior, la oración dicha á grandes voces, el sacrificio ce­lebrado en medio de grande y portentoso fausto; religión hipócrita que trata de engañar á Dios co­mo engaña á los hombres; religión que es una recrudescencia del m al, porque hace cómplice de sus vicios las ideas más venerandas y  sagradas; religión que ha sido herida de muerte y condena- . da para siempre por el Divino fundador del Evan- g'elio. El fariseísmo, pues, tal como era en tiefbpo de Jesús ,mo podia constituir una religión, no po- dia constituir un precedente de la  verdad cristia- na. Es verdad que habla hecho un gran servicio al mundo conservando puras las ideas de Israel; es verdad que habla elevado al pueblo sobre todos los pueblos de la tierra, dándole aquella constan­cia sin la cual nunca hubiera cumplido su destino religioso ó histórico; pero también es cierto que ^sobradamente apegado á sus tradiciones, habla vuelto la vista á sus espaldas, habla petrificado su doctrina y habla hecho de todas las ideas religio­sas de su siglo como altares sin dioses, como sím­bolos sin sentido, como cuerpos sin alma. Y  si del fariseísmo no- se habla derivado. el Cristianismo,
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menos aún podia derivarse del sentidorelig*ioso delos saduceos. Estos querian dobleg'arse ante todaslas g*entes, mientras Jesucristo imponia á todaslas g'entes sus doctrinas. Estos eran como esclavos
♦ Mque obedecen á todos los señores y su concienciacomo el movible espejo de las ag-uas que reflejantodos los objetos, mientras Jesucristo iba á con-cluir’coií toda la esclavitud del espíritu y á derra­mar en todas las conciencias oscurecidas y empa­ñadas su divina idea. Con la secta que más reía-cionés, según el vulgar sentir, tiene el Cristia­nismo, es con la secta de los esenios. Nosotros nonegamos alguna semejanza en particularidadesde las dos doctrinas, pero no reconocemos paridadninguna en el fondo. E l cristiano, como el ese-nio, es humilde; el cristiano, cómo el esenio,desprecia las riquezas; el cristiano, como el esé-nio, quiere un culto más espiritual que el cultoantiguo; el cristiano, como el esenio, se apar­ta déla sinagoga; pero el cristiano tiene sobreel esenio la. verdad de su Dios, la ley moral posi-

ttiva y práctica, el sentimiento de justicia que aco­ge .á' todos los hombres, la universalidad de sudoctrina superior á tiempos y á climas, y aquelamor á la humanidad que le hará vencer y do-meñar todas las fuerzas del mundo congregadasen su daño, porque él cristiano es-el dueño delporvenir y el soldado de Dios. No queremos ha-
♦ .blar dé las doctrinas religiosas que habían perdido
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33 -el sentido purísimo de Israel^ no quei‘emos hablarde la Kabala, que era en el judaismo lo que el Pan­teón de Roma en el pag*anismo, pues recibiendotodas las theurg’ias, cong-reg-ando todos los dioses.admitiendo para interpretar sus ideas la . religiónde la Persia, dalos egipcios, de los caldeos, de losindios mismos, liabian hecho de aquella religiónantes sencilla, concreta, clara, un. caos en que va­gaban perdidas, aglomeradas, como en un dédaloinfernal, todas las ideas relig-iosas del Oriente. Nojuzg-uemos por Dios, señores, este momento su­premo de la historia con las ideas estrechas y vul-g-ares de nuestras preocupaciones. Levantémonos.sobre todo espíritu de secta, y tendiendo los ojosal mundo, miremos su estado, su situación ex­traordinaria. E l espíritu humano había llegado ásus mas altas i d e a s , s u s  más sublimes cbncepciones en la escuela platónica y en la escuela es-tóica; el derecho romano, rompiendo el recinto dela ciudad, se levantaba comouna coronadeluz so-brela frentéde todas las razas; elpaganismo sentíadeslizarse bajo su corona de verbena, bajo su man­to de estrellas, en la copa donde libaba su vida,el veneno de una muerte cierta, y enviaba al Pan­teón todos sus dioses como si tratara dé ponerlosbajo el amparo incontrastable de Roma; la anti­gua ciencia de Oriente iba á Alejandría á' pedir auxilio á su eterna enemiga la ciencia de Occi­dente, para contrastarla nueva religión; el munaT . V . l ,
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O-ido, como.blanda cera, se dejaba modelar por las manos de Roma; las razas perdían sus instintos de aislamiento y de eg:oismo y se abrazaban bajo la idea de humanidad; un presentimiento de una nueva verdad, de un nuevo Dios, ag*itaba la con-
» —WNciencia de pensadores como Séneca, y la lira dé poetas como Virg’ilio; el hombre sentía en su seno esa tristeza que se apodera de las g’eneraciones cuando van á entrar en grandes lucidas, cuandovan á cumplir grandiosos destinos; y en esta sh

♦ «tuacion extraordinaria del espíritu, el cielo man­dó sobre la tierra su lu z , su verbo, el Cristianis­mo, para que anegara los tiempos pasados y diera , una nueva edad de justicia y de derecho á su hija predilecta, á la sublime, humanidad.¡Feliz la generación que vio á Jesucristo, que pudo distinguir sus huellas más luminosas que la estela en el m ar; y  oir su palabra más regalada que la fresca brisa sobre la abrasada luz del ca­minante perdida en .el desierto; y  .contemplar su figura ideal, casta, hermosísima; y recoger su mirada más dulce que el primer reflejo de la pri­mer estrella de la tarde; y ver sus maravillosísK inos milagros; y contemplar su peregrinación por la tierra, su amor al pobre, su compasión por. el desvalido, sus tiernos coloquios con el hijo del pueblo, despreciado por la antigua sabiduría, y  , recibir de sus; labios, de sus mismos labios tari puros como la primer ñor que abrió su cáliz sobre
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35la creación, aquella, doctrina, sencilla como un idilio, como una óglog-a, y profunda é inagotable
4como.no lo fue ni será nunca la sublime filosofía; aquella doctrina que se levantaba sobre tantos errores, aquella doctrina que el Salvador daba á sus discípulos, sencilla, amorosamente, ajustán-

rdose a sus necesidades y  á su espíritu, como el ave dá á sus hijuelos en el nido el dorado grano
4de íngo; y ¡felices los que recogieron aquella eter- na palabra, que habia de ser el eterno eje de la civilización, la esencia del espíritu! Pero, señores, no nos dejemos llevar de nuestras preocupacio-' nes, no doblemos la frente al materialismo, no creamos más felices que nosotros , á los que vie­ron á Jesús, á los que tocaron sus ropas, á los que oyeron su.palabra; porque nosotros, que hemos oido su voz irepetida por diez y nueve siglos, que hemos visto su doctrina triunfando de todos sus

Ienemigos, que tocamos sus obras, que asistimos á su reino, que vemos la mujer convertida á su dig­nidad prim itiva, el esclavo emancipado, la igual- dad religiosa y civil garantida, la civilización di-, latada, el esplritualismo cristiano reinando en^ la mayor parte de la tierra, somos más felices, mucho más felices que los que vieron á Dios y no le entendieron, que los que escucharon su doctrina y no acertaron cómo esa doctrina ha- bia de cambiar el rumbo de la historia, cómo esa doctrina no era solo.̂  una nueva teología, una

/
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^  Nnueva ciencia, sino también una nueva vida.Y  en efecto, señores; los primeros cristianos♦ ¿que rodeaban al Salvador, no comprendieron toda'’la extensión de sus doctrinas, toda la universalidad

.  >de sus ideas. Encerrados en la antigua sinagog^a, no teman valor para apartarse del pió de su altar,
4creían que al pisar las puertas del templo, les ha­bla de sorprender y  herir el rayo de la cólera di vi- na si no conservaban puro el depósito de su anti- gua fó, de Su primitiva doctrina. Así los prinieros discípulos, á pesar de haber oido aquella palabra de Cristo tan, extensa como el cielo, y aquellos la­tidos de su corazón, en el cual cabía toda ’la hu- . _ _manidad; apegados á sus antiguas tradiciones creían que Jesús había venido á fundar un reino transitorio, á restaurar el antiguo reino de Israel. Y  los primitivos cristianos, las primeras muche­dumbres que se acercaron á ver á los Apóstoles,

♦ ^interpretaban su doctrina en el sentido de que Jesús no había venido á renovar el espíritu reli­gioso de los hebreos, sino á confirmarlo. Creían
✓que Jesús era solo un continuador de Moisés, y su doctrina un apéndice de la Biblia, y su templo una piedra más en los fundamentos de la antigua sinagoga. No comprendían que la ley antigua era un símbolo y la pueva ley un espíritu; que la ley antigua era un resplandor y la nueva ley un eterno dia; que la antigua ley era un prólogo y la nueva ley la fórmula última de toda la verdad
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sreligiosa. Jesucristo, para ellos, habia venido á de­mostrar la verdad de la ley antigua, á manifestar la gloria del Dios de Ju d á , á afirmarla.vida.deIsrael y extender su dominio'por toda la tierra.
✓Los dos. partidos principales en que se dividia Is-

5rael,, muestran con su conducta, respecto á los primitivos cristianos, cuán fundada es nuestra ob­servación. Los fariseos, tan enemigos de- Cristo,■ en el instante en que óyeron á los primeros cris­tianos predicar transacciones con la sinagoga , se*inclinaron, no á favorecer, pero' sí 4 tolerar .su
✓ ♦doctrina, como una nueva arma empleada contra el poder romano, como un nuevo elemento de dis- . turbio en aquella Jerusalem sujeta 4 e.xtranjero- yugo, como un nuevo espíritu de revolución der­ramado en los aires. Los saduceos eran más ene-

 ̂ ♦migos de los cristianos, porque siempre inclina-
 ̂ ♦dos 4 transigir con Roma, temían que Roma, al ..ver aquella gran agitación en los ánimos, aque- lias .extraordinarias luchas en las conciencias, re­crudeciese su persecución y remachase sus cade­nas. Así se levantaba, señores, tímidamente el*

\.primer tallo de e.sta doctrina santísima sembrada por el Salvador en la conciencia humana, para
✓.convertirse bien pronto en un árbol de vida des­atinado á proteger y amparar bajo su benéfica

s.sombra á toda la humanidad.
* N¡ : L^ apóstoles continuaban la inspiración de su Divino maestro. El Cristianismo tenia .una fuerza
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✓ incontrastaWs, primero por su carácter divino,despues por su carácter popular. Todas las seña­les que daba eran señales .de la renovación de lavida y del espíritu. Las antig'uas religiones nopodian ser . universales, porque ocultaban el dog­ma sigilosamente al pueblo, y lo reducían á laprivilegiada casta sacerdotal. La antigua filoso­fía, que por ser más humana debía ser más popu­lar, no daba sus dogmas al pueblo. Solamente Só­crates había conversado con las muchedumbres,y  Sócrates pagó su atrevimiento con la vida. Loscínicos solian salir á la plaza á predicar una

sciencia con el ejemplo, y los cínicos recogían el desprecio. Las grandes antiguas escuelas oculta­ban sus dogmas al pueblo, como las religionesorientales. La verdad era patrimonio de unos po­cos elegidos por sus virtudes y por su talento. Pe­ro cuando apareció el Cristianismo, cuando Jesús
 ̂ ♦y sus Apóstoles comenzaron su larga, su trabajo­sa peregrinación por la tierra, las grandes verda­des metafísicas y  las grandes verdades. morales,cómo la naturaleza de Dios, la venida de su eter-

9no Verbo, la realidad de su Providencia, la liber­tad humana, la vida infinita del alma, fueron sos­tenidas, predicadas, difundidas al aire libre, en.loscampos, junto á la barca del pescador, para que el o

« ♦espíritu y la Yerdad dejaran de ser patrimonio de
.  Iuna clase y pasaran á ser patrimonio de todo elpue-

sblo. lió aquí, por qué aun humanamente explica- ♦ t

i
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%do el Cristianismo, su doctrina descendió á todos

slos corazones, se llevó tras sí todas las inteligen- cias, cambió el aspecto del mundo, se asentó en elalto Capitolio; porque despues de tanto calumniar
• ♦á las muchedumbres, solo las muchedumbres dan

✓soldados para las grandes luchas y mártires á las grandes causas. Los Apóstoles, para no inspirar desconfianza en el ánimo del pueblo, explicaban . la verdad en el estilo y  en el sentido bíblico. Y  el pueblo gustaba de sus predicaciones ; . porque
V; mientras los intérpretes antiguos se afanaban por , buscar un sentido á la ley, una interpretación su­perior á la-doctrina, los Apóstoles que habían en­contrado la verdad, que habían*visto la doctrina.cierta, conocían la interpretación de las escritu-

♦ ✓ras, y  mostraban la realidad y el espíritu de sus símbolos. Y  así parecía que el cántico de los anti­guos profetas tomaba un carácter más solemne, y la ley un aspecto más majestuoso, y la ciencia ün sentido más universaPcon esta interpretación su­blime que explicaba por lo presente lo pasado, y por el Dios del Calvario el Dios de Abraham. Así poco á poco las inteligencias habían seguido el camino abierto por la palabra del Salvador.'A pesar de esta corriente natural de los espíri- tus, los cristianos verdaderos cdnocian que su doc- , trina les había de separar de la sinagoga. No era posible que los fariseos creyeran en la verdad de un Dios nacido en pobre cuna, criado entre ar-

\
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.  40tésanos, rendido bajo el peso del cíoloi*, muerto enuna cruz. No podían imaginarse que el Mesías lii
I  _ _ 0  ^biese venido, y en vez de verter la sangre de los

_ _______romanos hubiera consentido en verter tan solo supropia sangre. El Mesías en la tierra y  los romanos en el trono eran dos ideas que se excluían en
1  ^  ^ ^la conciencia de los fariseos. Sobre todo, el misterio del dolor, los torrentes de lágrimas vertidasla sangre derramada en lá tierra, la vida .atribu’
M flada, la muerte del Salvador, todo esto que era lafuente del consuelo y la esperanza de los cristia-

^  ^  x a  f  ^  Anos; toda esta pasión que llamaba con más fuerzaá los elegidos á padecer por el bien de la humani­dad y por el desagravio del cielo, era para los fa
«  ̂  ^  ^  ^  Mriseos, para los sacerdotes de la ley antignia, parael pueblo judío, una prueba de que el Cristianis-

É A / A É A J É  M  Vmo no pasaba de ser una secta humana,- sujeta átodas las tribulaciones y  con gojas de la vida; puesnublados sus ojos por el polvo, de la tierra, ¿o podian levantarse á mirar la luz celeste, que imán-
^  I  ^  t  A  ^daba la frente moribunda del Hijo de Dios, cuyoultimo suspiro envolvía la vida de la liiimanidad.T̂Tr xí ¿Hé aquí, señores, cómo la muerte del Salvador 4que unía en un sentimiento fraternal á los cristia- ♦ V

y .nos, separaba y desunía á los fariseos. Los cris- Itianos reconocían que, esta separación era inevi- \ *table. ,Y  como la verdad cristiana, universal, in- V

A  ♦finita, eterna, tiene dogmas para todas las gran-des crisis;del espíritu humano, en esta edad, en 'i

s - i -  ______
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/>este trance superior de la vid-a, los Apóstoles pin­taban á los ojos, de sus recelosos discípulos, y al frente de los incrédulos fariseos, para contrastarla venida del Salvador pobre y  humilde en una cru2 , aquella otra venida, que se consumará al fin de los sig*los, en una nube más sublime que la nu- be del Sinaí; rodeado con todo eLexplendor de la gloria, ceñidas las sienes de la luz increada, rom­piendo los sellos del .libro de la vida, y  juzgando á todos los hombres confundidos ante su majestad
4y grandeza. Pero si esta gran creencia afirmaba más y más el espíritu de los cristianos en la ver­dad revelada; separaba más y más del Cristianis­mo á los fariseos, que no creian que pudiese dis­poner del rayo y de.las nubes el que no habla des-

« ___encadenado la tempestad sóbrelos enemigos de su puebla. El rompimiento con la sinagoga era
Ainminente. Los cristianos presentían que el mar­tirio habla de ser su porvenir; y rígidos y auste- ros, tomaban el martirio por una esperanza y el dolor por un premio. Presentían que en cambio de aquella verdad, de aquella fó, de aquella esperan-,, za de salud traídas por su palabra'y por su ejem-

/pío, eimundo habla de prepararles martirios sin
4número, y que las llamas, las fieras de los bos-

% %ques, las piedras de las calles, los hondos calabo­zos, el potro, el tormento eran todo su porvenir en esta vida de dolor y de tribulaciones, y sin em­bargo, con rostro sereno, con la sonrisaenlos la-



iIK'. :I'/ *Ii'II
:Ir• \
■A-!■ ; i -̂1;

ii ,i' :l <!̂!
H;v' ■
'

I  ^

'‘Vil!
I

V IÍ-
¿ f  ■
.  Ii ! • ♦, IIH ' 
■ f

]i I;r
Ii! *

.1:
it¡ ' s

I I

f ,"j <

I , 
* »

(  , 
I

t1 :

I «I
t' 

.•i'

I k

42bios, se apercibían á abrazarse á su cruz y á to­mar el camino sembrado de espinas que condu­cía al martirio.Como se vó, la fe en Jesucristo había trasfor­mado al hombre. De la decadencia moral y material def mundo antig^uo, el Cristianismo habia sa­cado mártires. Una doctrina, que comienza inspi­rando este amor á la verdad y este desamor á la
V ♦vida, ha de ser necesariamente una doctrina desalud para el espíritu, de salvaciou para el honi-bre. Sin embarg-o, el espíritu humano ama todocuanto le ha pertenecido, todo cuanto ha adora­do. Así como el hombre no pued¡e mirar con indi­ferencia su cuna y  su patria, el espíritu no pue­de abandonar de una vez sus antiguas primerasideas, que han sido como la patria de su espíritu.Y.por eso los primeros cristianos, á pesar de la en­señanza continua y viva de los Apóstoles, no acer­taban á salir de la sinagoga para entrar en laIglesia. Miraban á Jesucristo por un lado, bajo unaspecto, verdadero sí, pero incompleto: veian enel Salvador el hijo de David, el león de Judá, el

* ✓prometido por Jacob, el Salvador de Israel; perono se acordaban de aquella otra fase más bella y 4verdadera, no se acordaban que Jesucristo eratambién el Hijo de Dios, el Yerbo encarnado, elprometido á todas las naciones, el Salvador'de lahumanidad. Este olvido exagerado por algunos,dió origen en el nacimiento del Cristianismo á 1

\
'I ..



43una secta, que en uii sentir, es la trasformacion de los esenios, secta que amaba á Dios por su mi-
4seria, por sus desg-racias, por sus padecimientos,por su muerte; pero que le creia un hombre divi-

%'.-nizado, como el ateísmo pag-ano imag-inaba á sus dioses, y no’un Dios humanizado como enseñaba el Evang*elio. Pero esta tendencia primera de los espíritus, pi^onto se ahog'ó y quedó como perdida en los mares de vida que la nueva doctrina daba
4 \de sí, en el entusiasmo y la fe de sus eleg'idos, enla inspiración divina de sus Apóstoles,

✓Los judíos convertidos al Cristianismo celebra­ban todos los ritos y todas las ceremonias de la antig*ua ley, se circuncidaban como hijos que
serándolos hebreos, hadan sus oraciones .á las horas prescritas por el Antig-uo Testamento, iban á la  sinag'oga y á las asambleas de losjudíps, observaban los ayunos mandados por los ritos, ofrecían sacrificios en el ara antigua, celebraban las grandes fiestas nacionales, y  doblaban la cer­viz ante los sacerdotes del antiguo culto, y abo-

4minaban de los paganos. Es verdad que San Pe- . dro, jefe de la Igdesia visible, va á recibir en la nueva Iglesia al Centurión pagano; pero lo hace ipor un aviso celeste, por un mensaje divino, ycuando le estrecha contra su ' corazón, los discí-
✓ ^p'ulos se ofenden y se maravillan de que tienda, los brazos á un incircunciso. Esto prueba que si

%/ la revelación es una verdad eterna y absoluta, la
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44
sinteUg-encia humana para abrazarla y  seguirla,necesita someterse, y sujetarse á las condicionespropias de su naturaleza. .Por eso, los primeroscristianos de ninguna suerte se atrevian á rom-■per con la sinagoga, á separarse del antiguotemplo.-Una de las primeras manifestaciones del Cris-tianismo primitivo es la de Santiago; aquel Ápóstol justo entre los justos, elegido entre loseleghdos, á quien el pueblo desde su ninez llamaba

*  0 *  • ♦santo, que no habla bebido en toda su vida vinoni comido carne, que no se habia cortado nuncael cabello, ni se habia valido de los aceites y  perfumes orientales, que vestía de lino, y jamás sehabia cubierto de lana, ni de púrpura, siempre enpenitencia, siempre de rodillas, siempre orandopor el pueblo, y . que en una carta dirigida á losfieles, carta escrita con aquel entusiasmo dé laprimitiva Iglesia, les persuade á abandonar lasriquezas del mundo, y á buscar la verdadera ri­queza y la verdadera vida en el seno amoroso deDios y en el conocimiento de su doctrina; cartasantísima, que muestra cómo los primeros cris­tianos, que así rompían los lazos del mundo, de­bían propagar su doctrina y vencer á todos susenemigos faltos de esa virtud celeste que sellama fó.
4  *Péro-como se ve, habia una tendencia particm .1lar en el seno de los prinaeros cristianos, la ten
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• • 45ciencia á conservar unida la Iglesia y la sinago-  ̂ga. El jefe, el símbolo de esta idea, será siempre San Pedro. Dios en sus altos desigmios, le. había elegido para jefe de la Iglesia. Desde el principio
sdélos tiempos se vé claramente en su vida y en

« ♦

su persona ese apego á la tradición, ese amor al templo de sus padres, ese deseo de no.romper con la antigüedad, ese instinto de conservación; que ha de ser el carácter particular del Pootidcádo en toda su dilatada historia. San Pedro quiere hacer la propaganda de su idea entre los judíos; cree que los circuncidados son más aptos á recibir la verdad que los incircuncisos; sostiene cuanto le
Aes dable la primitiva Iglesia á la sombra, del an- tiguo templo, y reúne así á sú alrededor gran parte de los mismos, que meneando la cabeza con incredulidad decían al Salvador: '(Si eres hijo de Dios, baja de la Cruz.» Ya hemos explicado que esta tendencia es natural en la primitiva Iglesia como era natural que los discípulos, aun no bien instruidos en la doctrina del divino Maestro, le preguntaran si trataba de fundar el reino de un dia en un rincón del espacio.Pero la Iglesia universal, que es la ve '̂dad, bien pronto entrará en otra tendencia más uni­versal, en otra idea más ámplia y más grande, que corone todo el edificio maravilloso en este pri­mer siglo. Los individuos podrán tener esta, ó la otra.tendencia, las sectas caerán en esta ó la otra

4
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-  46 —preocupación; los Apóstoles mismos, aunque lle­nos del Espíritu. Santo, podrán vacilar en sepa­rarse del antig*uo templo; pero la Ig-lesia, que es la verdad eterna, la Iglesia, que es infalible, dirá
íá los espíritus, reunida en medio dé la tempestad y las persecuciones, cuál es el pensamiento del Salvador, cuáles el espíritu divino del Yerbo. Y

Ase comprenderá que es necesario romper los ritos de la ley antigua, porque van á venir ios rito.s de la nueva ley; abandonar eb santuario, porque Jesús ha sido el santuario verdadero de Dios; des- pedirse de la montaña de Sion, porque la montaña;, de Sion es como un grano de polvo ante toda latierra entregada á la predicación de los Apóstoles;'
* ♦♦elevar el pueblo de Israel del fondo de su egoísmo al amor divino de todas las razas; respetar en la Biblia el proemio, el prólogo de toda revelación, pero ver en el Evangelio el resumen de toda la verdad; separarse de las ceremonias antiguas para recordar el gran sacriñcio del Calvario; pre­dicar no al circunciso, no al griego ni al romano,

Asino, al hombre; recoger á todo el que pida luz sinpreguntarle cuál fue su ley, cuál su doctrina;
* > *proclamar que en Jesucristo está Dios, que en el Evangelio está toda la verdad, que en la Iglesia caben todos los hombres, que la humanidad debe;ser como una familia de hermanos, que el bautis--

 ̂ •moes, sin necesidad dé la circuncisión, toda la salud, toda la gracia,  ̂■
f  ¡

*  4

í l



4TiEsta mirada superior iba á ser pronto, muy pronto el sentido de toda la Iglesia, el espíritu de tbda su doctrina. Pero esta doctrina, como ningu­na otra, debia incitar el odio de los fariseos y de la machedumbre,.y debia traer sobre los Apósto­les una persecución encarnizada y cruel. Los fa- 'riseos habían visto con indiferencia la predicación cristiana, la habían oido dentro de sus mismas
4asambleas y de sus shanedrines, y Gamáliel habia interpuesto su pecho sagrado entre el furor del pueblo escogido.y la vida de los Apóstoles. Los fa­riseos creían que la predicación del Cristianismo,'removiendo los espíritus, exaltando las muohe-

*  ♦dumbres, habia de traer una sublevación contra
tEoma, y una sublevación entusiasta y  heróica.No creían que el Cristianismo, al revés de todaslas revoluciones políticas, debia renovar primeroel espíritu del hombre, para que despues el espí-'ritu del hombre renovara todo el universo. Y  co-

. ^mo creían que el Cristianismo era una revolución política, en su dura servidumbre lo acariciaban como un auxiliar de su doctrina, como un ele­mento de discordia lanzado en el seno del Imperio. Péro’cuál no habia de ser su espanto, cuando su­pieran que eCCristianismo se apartaba de la sina­goga, que se apartaba de la circuncisión, que ol­vidaba los ritos mosáicos , que se dirigía á con- quistar también para su reino á los antiguos ene- migos de Israel, al griego, a l romano, á los que
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en aquel instante hollaban la majestad de J otu-salem. Todo el faeg-o de la tien*a, toda la ira deque es capaz el Corazón humano, todas las piedrasdel camino no bastarían para perseguiir á.aquellosprofanosenemig-os de Dios, de su templo y de suley. El furor semita es implacable como las nubesde sus tempestades y abrasador como las arenasde su desierto, y al mismo tiempo astuto como lostig-res de sus bosques. Y  el furor semita debía cre­cer, debía lleg'ar á su colmo, cuando-oyera quetodos los pueblos se creyeran hijos y herederos deDios, que todas las razas iban á aspirar á la dig*-nidad primitiva del sacerdocio. Pero esta perse­cución iba á ser como el látig'o que hería las es-4 paldasde los eleg’idos del Señor, obligándoles á re-coiuer toda la tierra para sembrar á los cuatrovientos la semilla de su doctrina.El hombre privilegiado que debía señalar pri­mero la necesidad de apartar de la Iglesia la si­nagoga, era San Estóban. Jóven elocuentísimo,educado en la ciencia^griega, dueño de una palabra fácil, abundante y entusiasta, inundado deuna celeste hermosura, se llevaba tras sí los Ovspíritus y  los corazones, predicando con entusiasmola doctrina santa del progreso de la iglesia, la doc\ trina que tendía á dilatar el Cristianismo sobre lafrente de todas las razas; doctrina que caía comouna amenaza de muerte sobre los fáriseos y  sobresu gente, porqué' les arrancaba de las manos lás
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49 -  .varas de los patriarcas^ las ofrendas del sacerdo- c í o . ün día que predicaba á la puerta del templo, los fariseos se movieron á indignación, se levantaT- ron contra aquella doctrina, hirieron el cielo con sus gritos, y el furor poseyó sus corazones abier­tos siempre al odio y  á la veng*anza. Uno de ellos recogió del suelo una piedra, señaló al jóven co- me herético, y alejandrino, y gnóstico, y le hirió en la frente. Desde este punto, la ira no reconoció límites, y salió de madre. El jóven tribuno del Cristianismo cayó herido bajo aquellas piedras y exhaló su alma. ¡Oh! Su sangre fuó la primer san­gre cristiana, que, despues de Jesucristo, roció la tierra; sangre fecunda, de la cual había de brotar una nueva idea en el seno inmortal del Cristianis­mo. Desde este punto yano había esperanza de que los cristianos encontraran paz en Jerusalem y  es­pacio en su templo. Desde este momento supremo de la historia universal, suena la hora de la dis- persion de los Apóstoles. Así como en Jerusalem y en el cenáculo habían recibido el espíritu de Dios, en el destierro, en los pueblos que encontraron á su paso recibieron el espíritu de la humanidad. Abrasados por la sed anhelante de lo infinito, des- tilando de sus labios palabras de verdad y de amor,
4proiYtos á todo sacrificio, .sin temor ni á las perse­cuciones ni al martirio, saliendo al encue-ntro de todas las razas dispersas y enemigas y  predican' do á todos la fó y la esperanza, dejando por losT . m . 4
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50 ---territorios que pisaban las huellas inmortales desus doctrinas, de sus ideas; dispuestos á trasfor­mar el mundo, á g’anar la humanidad entera parasu causa; aquellos hombres, sin más arma que supalabra, sin más escudo que su inocencia, sin másauxilio que su justicia; pobres pescadores rudos éincultos, pero llenos del espíritu de Dios y deamor á su santa causa, desafian el tormento, ame­nazan á los emperadores, se deslizan en el hog*ardoméstico y cautivan para la verdad el corazón de
♦ ^la mujer; se inclinan sobre el polvo donde llora elesclavo y le señalan el cielo como principio de sulibertad y áDios como padre de su alma; conver­san con los sofistas y  los g-anan á la verdadera cien-cia; derraman en los aires sus palabras y hacentemblar á los ídolos que se desploman de sus alta­res; y á pesar de las espadas que les cierran elpaso, de las hog-ueras encendidas y atizadas ensu daño, de las persecuciones sin número, de la_ perenne tribulación que les rodea, realizan la re­volución más g:rande que han presenciado los si- g'los, sin derramar más sang*re que su propia san-grre, y sin pedir más sacrificios que el sacrificio de su propia vida.Nada más tierno que los martirios de estos pri­meros defensores de la verdad tal como la tradi­ción eclesiástica nos la ha leg’ado. Santiag'o, aquelApóstol que habla pasado su vida orando al pié delos altares para pedir á Dios el perdón del pueblo
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—  51 - -que había eyang*elizado tantas reg'iones, que ha­bía vertido la paz del Señor on tantas conciencias, por sus virtudes, por sufé, es delatado á Herodes, el cual por complacer á los judíos irritados contra la dirección humanitaria que tomaba el Cristianis­mo, lo envia al martirio, y se g-ozaron en presen­ciar su muerte. Su (Jelator se sintió de tal manera herido por el remordimiento de su infame acción, que fue á pedir perdón de rodillas á Santiago, ’el cual le dió el beso de paz y  lo llevó & su lado, y murieron juntamente, invocando el auxilio de Je ­sucristo. E l mismo San Pedro, el más tolerante de los Apóstoles en la sinagoga, el que ménos queria apartarse de sus'bóvedas y de su culto, fue ma- niatado y puesto en hondo calabozo, para que la
ivoz de su predicación no trascendiera á las gen­tes, no se escuchara en el mundo; pero la Provi­dencia que velaba por los suyos para auxiliarles en el cumplimiento de sus grandiosos fines, rom- - pió sus hierros, le dió libertad, y le señaló el ca­mino de su predicación: que nunca se vó tan clara la eterna presencia de Dios en la historia como en ' estas grandes crisis de la vida.La dispersión de los Apóstoles, señores, os ex­plicará por qué he querido que la lección anterioi' ■precedira á esta relativa al Cristianismo en el pri- 

mev siglo. Así podéis conocer las comarcas que ■ pisan los cristianos.' San Juan va al Asia Menor, ; tierra impregnada del espíritu de lá Grecia y dis-
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<puesta á recibir el rocío bendito de amor que ensí llevaba la palabra del discípulo predilecto; SanAndrés va entre los escitas y predica á los bárba-

% •ros la doctrina desconocida, que ellos han de ser- 6
1vir providencialmente con .sus hambrientas espa­das; San Felipe se dirige á la Alta Asia, y  allí, enla cuna misma del dios-naturaleza, en el seno delpanteísmo materialista predica ,y sostiene el Dios-espíritu del Evangelio; San Mateo, cuyo ascetis­mo religioso se parece al de Santiago, va á ter­renos inexplorados entre los negros etíopes; SanJudas predica á la raza semita, hermana de suraza, á los árabes, y en el seno de sus desiertosencuentra muchos corazones dispuestos á abrirse

^  ♦á la verdad y  al amor, y todos convierten poco ápoco el mundo, no solo con su doctrina, sino tam­bién con su ejemplo.
^  9Pero, señores, á pesar de esto, la verdad esque el Gristianismo en este tiempo tiene un carácter completamente bíblico y apegado al senti­do de la religión antigua. A pesar de la dispersiónde los Apóstoles, aún la Iglesia universal no ba-bia decidido si la circuncisión era un precedentenecesario del bautismo, y la sinagoga como elarco triunfal para pasar á la Iglesia. La predica­ción de toda esta edad se refiere á los tiempos en V

s *
ique ha de volver el Salvador triunfante al mundo

 ̂ _el dia del juicio. Esta idea estaba fija en la conciencia de los primeros cristianos. Era su pala-



53,bra, era su idea. E l libro que resume admirable­mente el estado de los ánimos en este tiempo, es el Apocalipsis de San Juan; libro maravilloso, que am.enaza al mundo idólatra empedernido , y abre á los ojos del cristiano el cielo, su eterna'esperan-
s

za. Deteng'ámonos un instante ante este libro, que es como un resumen de la fase cristiana pre­sentada en esta lección, y detengámonos con re­ligioso respeto. Se necesitaba, como hemos dicho, un libro, un gran libro que resumiera las espe­ranzas de las generaciones en este instante su-
rpremo de la vida del Cristianismo ; un libro que fuera como el resúmen de todos los dolores y de todas las ideas que agitaban el corazón y la con­ciencia de los primeros cristianos..Como su mis­mo nombre indica, el libro habla de la venida triunfante del Mesías, de su aparición, trasñgu-rado sobre una nube gloriosa, inundado de luz,

^  ♦como no lo habia visto ninguna generación, nin­guna edad. Esta edad era para los cristianos de tribulación y  de amargura. Predicaban la paz, y solo hablan encontrado la guerra contra su doc­trina. Predicaban un Dios de amor, y el mundo les pagaba "con odio. Predicaban el reino divino, y los dioses y los oráculos lanzaban sus anatemas sobre aquella renovación de la vida, que iba á dejar vacíos sus templos, desiertos sus altares. A sí, do quier veia él genio de la antigüedad un cristiano, se lanzaba á devorarle para devorar



* - 54también su doctrina. Creían, como creen todos los
^ ♦ 4déspotas, todos los que viven á la sombra vene­nosa de una injusticia ó de un privileg*io, qué con ahog’ar á los sectarios de una idea habíanahogado la idea , habían destruido para siemprela doctrina. Y  nada prueba tan real y evidente­mente que hay en nosotros algo superior al cuer­po, algo que no puede oprimir el carcelero, que no puede aniquilar el verdugo, como esa inma-

m  M   ̂ ^nencia de las ideas que viven y crecen , y se agi­tan más por su propio impulso según mueren
ASUS sectarios, porque la muerte no puede llegarnunca con sus sombras al espíritu, y el espíritues el origen de las ideas. Pero en éstas garandes

mpersecuciones., en esta aflicción de todos los dias,el pueblo cristiano necesitaba un consuelo parasostenerse contra la persecución, un libro en quedilatara sus infinitas esperanzas. Los infelices notenían una piedra donde reclinar su cabeza, lashondas entrañas de la tierra eran su vivienda, y
7  X fsobre sus cabezas caía un continuo bautismo desangre. Sobre todo, en el Asia Menor; allí, donde

M  ^  Ael pag'anismo se habla trasformado para pasar á
«A ____ *  ^Grecia; allí, donde la raza helénica había recog-i-do toda la herencia religiosa de su madre, la razaindo-europea, para formar sus deslumbradoras

4teogonias; allí, donde cada piedra había pertene-
^  m

r

Cido ó estaba destinada á un templo ¿ y cada ñordestinada á un altar; a llí, el paganismo, que no
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55había recibido de los filósofos las profundas heri­das que recibiera en G-recia, se exaltaba con ex­trema exaltación, y. lanzaba rug-idos de muerte contra la nueva secta, que, á pesar de sit pobreza y de su humildad, iba á arrancarle la corona de verbena de las sienes, y de las manos el áureo sa- g*rado tirso; y pedia sacrificios sang-rientos y ter­ribles para sus aras abandonadas ya por el pueblo.Las cong'regaciones cristianas allí nacientes, solo . sentían el rumor del huracán que las azotaba y las pérseg*uia; y su conciencia y su corazón se re- pleg-aban en el seno de sus g-randes y sublimes esperanzas; y sobre todo, en aquella idea que es­taba en todos los espíritus viva y deslumbradora, en la venida del Salvador á juzgar á los'hombres, cuya época no podian designar, pero que no debia estar muy lejana para los que veian tantas an­gustias en - el mundo, tantas sombras en la con­ciencia humana, tantas injusticias desencadena­das en la tierra, tantas señales de enojo en el cielo. Entonces el gran profeta evangelista de Patmos recoge las grandes aspiraciones de sus hermanos, y á la luz de las hogueras, mojando su pluma en el eterno iris , escribe el Apocalipsis, li­bro Cuya grandeza no puede medir el humano pensamiento. E l genio del mal se esconde entre sombras y afila sus garras, para clavarlas en el seno de la madre Iglesia. Los elegidos del Señor
1 contra él, y le encadenarán, y la Iglesia -'®
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56sus enemig’os.r Abramos este g-ran libro. Lo primero que apa-
7loh 1'T "^^P^^ '̂iecientei^L^enta-. , .,-----asenta-ei ag*uiia y el toro

ü Z L T J ! ^ Í ! ! ^ ^  de 1» divinidad;i]n™,-r,oa •—  ue la üivimdadtlummado por siete g-randes hachones que Io 
inundan dp. 7n  ̂ .r ___ _ . l uinundan de luz, y  coronado por áng-eles, que seindecisas, pero bellísimas,PTI n XI . — , pero Deiiisimas,
n aquella etherea impalpable atmósfera, perfu-

mada ñor a divino -rv n . , .-  — ciuaosxera,  perfu-^ ada por la divina esencia. Delante del Señor se ve elJibmdpT nn-,.xr̂ — ^, • -«■v.tMr. x^cjctuio (lei benor se
ye el libro del porvenir, sobre el cual no puede noner .<m mon̂ v -, , ±̂ liou.o ̂ cual no puede
z : i r  y »■»rnmnp7.á 1 Süio unstoompeiá, en el día señalado por Dios, sus miste­riosos sellos. Hnandn ̂ Ajxuü, sus mistp*msos^ellos. Cuando Cristo coge el libro ebtro susTTíftnnc r ^  ^  ^  uuro,entre suscelestilles' . S Ü :  jerarquíasa « f ;  due r u e d r ib r e' . “  — brtous, que rueaan sobreaquellos espacios henchidos de la aleg-ría y la

tierra retiemhi .̂ cAin.«  ̂ ^tierra retiembla sobre sus cimientos,7 :  umve "
so SO PP-mmn x̂Tg. i ' .  ^  ^  u m vci---xw oLLo Alimentos, y el univer-y humanidad palpita bajo su somnriO .qndoioo n,.:.x_ .-. ,  ̂  ̂ ^

s I Í t í T f  P -m e i7«iPiiAc ^ ,.1  T-u oLicuio primerosl a m i L Í  ^"das las grandes ca-IcinilCiadfts rmo T-\«üv̂ /¡ X _ nlomirio^ s  icts granaes ca-lamidades que han de ag-itar la tierra antes de la venida de] RalvnriA,.. Ir. _______ • , ue la. ,  , t —  ««s-iuai id Lierra antes de Ja
S l a f r 7 n  ‘"“^huista, que encadena-rî  loo t¿ue encadenara o^ó ti “ “  y  Ja  muerte; la guer-a, que llevara por todo el muiido su desolación ySU esnantn • lo  nao-#-̂  —  n . , íiu uesoiacion V
Z r Z T -  “ .'■“ ‘ "• ’J ™  * j " J J  ymmos los cam-pos, solitaria,.q lae ..i r .•nne c n l U .  • 7  ’ ■ J^ IIH O S  IOS C a m -, la i i  ' ! T  ‘ Jfojm-ila Vidi u . í : “ r  ’ Udinore, que ag-otará.  vida de la doliente humanidad, aneg-ada en
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4amarg*o océano de dolores. Cuando el quinto sello se abre, aparecen los mártires ag*itando sus pal­mas y  pidiendo un castig-o para los que han der­ramado en la tierra su sang-re, pero el Señor les dice que ag-uarden á que se consume todo el sa- . orificio. Y cuando rompe el sesto sello, un'gran terremoto ag’ita la  tierra, el sol se vuelve neg’ro, la luna sang’rienta, las estrellas caen sobre la tierra como los frutos maduros del árbol, el cielo, se plieg*a como un rollo de perg’amino, los montes saltan como cabritillos, las islas se sumerg'en co- mo piedras en el fondo de los mares, los reyes-y los esclavos se ocultan en lo más hondo de la tier­ra, los hombres gritan que caig*an sobre ellos y les sepulten las montañas, porque ha lleg'ado la hora tremenda de la justicia; ^ra'n silencio se ex-
t é

. tiende sobre el universo, y el áng'el del Señor atraviésalos espacios y va ásellar con el sello de su elección la frente de los justos para que se li­berten de las terribles calamidades que caen so­bre la tierra. Eómpese el sétimo sello, y  aparece una nueva escena.Entonces se levantan del fondo de aquel re­vuelto mar de la vida siete áng-eles, que toman siete trompetas y queman delante del Señor las oraciones de los santos, como reg*alado incienso, y el primero de los áng*eles suena su trompe­ta, y se cong*ela granizo mezclado con fuego y sangre que cae y quema la mitad de la tierra; y

%  ?
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8 -al sonido de la seg'unda trompeta, la mitad delmar se convierte en sangre; y al sonido de latercera trompeta, cae una estrella que abrasa losrios y las fuentes; y al sonido de la cuarta trom­peta se oscurece la tercera parte del sol y  de lasestrellas; y entonces, una inmensa ág'uiia abrésus alas y lanza lastimeros gemidos, anunciandonuevos niales; y en efecto, al eco de la quintatrompeta, los profundos abismos se abren y subecomo un humo que oscurece el cielo, y  los ánge­les exterminadores bajan con sus flamígeras espadas á herir á los hombres, que. en vano piden ágrandes voces la muerte, como única defensacontra aquellas plagas, como único refugio ensus grandes tribulaciones.El mundo estabá ya preparado pará recibir elúltimo secreto que encerraba el libro de la vida.Dios abre el templo de Salomon para que sus ele- g-idos se refug-ien, mientras el resto de las habita- ciones de Jerusalem y de sus habitantes, por de­creto supremo, se ven repentinamente entrega­dos. al fuego y al cuchillo de los paganos. Moysés •Vy Elias predican la penitencia, pero el Ante-Cris- ' i

Jto los mata, y bien pronto se trasforman y resuci- • ¿tan, y apenas surcan los aires para volar al cielo,la tierra se abre, se traga siete mil hombres, y losjudíos maravillados, se convierten al Cristianismo,
-  *  *  9y mientras esto sucede en el cielo-, aparece saludada por suave música, entre místicos’* resplando-



— 59 -  ■res, el arca de la alianza, señal de reconciliación del hombre con su Dios,♦  ̂Pero aún no ha acabado este g*ran simbolis­mo, que encierra una teolog*ía. La nueva Iglesia tienatres grandes enemigos, irreconciliables, fe-
sroces. Una mujer vestida con los resplandores del sol, y apoyada sobre la luna, y ceñida la sien con una diadema de doce estrellas, se resbala silencio-

^  Asa y sublime sobre los mares y los desiertos, yquieren los enemigos de Dios aniquilarla, porquelleva en su seno la salud de Israel. Sus enemigosson Lucifer escondido traidoramente entre , las '%sombras; un mónstruo de siete cabezas coronadas con siete diademas, que se revuelca en lo profun-do de los mares, y que representa la imágen del
♦ ^Imperio romano; y otro engañador animal fantás- tico-que representa á los falsos profetas; pero la mujer se desliza sobre los vientos como llevada por la mano del mismo Dios para dar la gracia y la libertad á los elegidos.La lucha va á comenzar* Tes voces terribles anuncian las más pavorosas profecías; el castigo de Roma, el exterminio de los perversos, el juicio universal; y apenas estos clamores se comunican á los vientos, aparecen ángeles con las copas en

4la manó rebosando la ira celeste; y las arrojan so­bre la tierra, el mar, los rios, el cielo, y todo el universo se emponzoña; y Roma abrasada por el hirviente licor forcejea sobre sus tormentos^ y el
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60Eufrates se evapora y seca para abrir paso á las
M  Aleg’iones que corren á herir y  aniquilar á la reinade las naciones envuelta en humo y llamas; ymientras se desploma esa impura Babilonia, y llo­ran los reyes sus vasallos, los comerciantes, suscortesanos, los elegidos entonan cánticos, que sepierden allá en los cielos, alabando la justicia delvengador de los justos. Por fin se desenlaza este

A  _terrible libro. El Señor viene montado sobre uncaballo blanco, y atraviesa con su palabra, máscortante que una espada, á sus enemigos; sua án­geles encadenan á Satanás en efrfondo d,e lós .pavorosos abismos; los mártires se levantan de sussepulcros y con palmas de luz en las manos, se
^  *  wpÍ6i‘den amorosos en el seno del Padre; los poderesenemigos enmudecen; los muertos se leva,ntan desus sepulcros, se visten sus carnes, oyen la ínal-terable sentencia, y la Jerusalem celeste se levan-ta triunfante, compuesta de jaspe y de cristal,

 ̂ _ « *cercada de diamantes y esmeraldas, iluminadapor la claridad eterna del .cielo, fluyendo de susfundamentos el claro y trasparente rio de la vida.Esta obra, como se ve resume todo el pensamiénto de su época, todo el espíritu de los cristia­nos en su.edad. Se conoce que el escritor evangó-.vlico, álos orillas del mar, ha visto abrirse los cié- .los, se ha abismado en la gloria prometida, y np, ^ha podido en la lengua de los hombres contenev , ..todo lo que el Eterno habia revelado á sus ojos.
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-  61 —Asi nosotros cuando vemos pasar los áng'eles, esos coros de serafines, esas leg’iones de mártires con sus palmas de luz, esos emisarios del Eterno con sus copas rebosando ira , en sus manos, esosmónstruos alados, esas nubes de aves de rapiña de mil fig-uras que van á lanzarse sobre los ene- mig-os de Cristo, nos sentimos como poseidos de un vértig-o religioso, en presencia de un mundo superior á nuestros sentidos, y  nos abismamos en el fondo de esos misterios sin comprenderlos, aun­que sabemos que son misterios del cielo, como el viajero que perdido en ignorado pais en oscura noche sólo mira la lejana luz de las estrellas. Pe­ro este libro debia infundir una fó muy viva á los cristianos. La hidra de siete cabezas domeñada. Satán encadenado, los mónstruos desarmados, lai )Iglesia triunfante rodeada de sus mártires, era un cuadro hermosísimo, que debían ver los per­seguidos con más vivos colores según fuera ma-yor la exaltación de su fó y la intensidad de sus dolores.líe  concluido. Hemos visto el Cristianismo en ■SU nacimiento. En nuestra próxima lección exa­minaremos  ̂toda la importancia del g*énio extra­ordinario cuyo nombre será repetido por las ge­neraciones como uno de los salvadores de la hu­manidad, del que Dios llamó por su inspiración al apostolado, del que sacando el Evangelio del fon­do de la sinagoga, iluminára con su luz á todos

S
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62los hombres, con su calor toda la tierra, para queconcluyeran las castas religiosas, los odios sacer­dotales, y  comenzára á sonreír sobre el mundo elCristianismo como una idea universal, descendidadel cielo para realizar la igualdad ante Dios; re­volución inmensa, que habla de llegar hasta laraíz de la vida, que habla de transformar toda lahistoria.—He dicho^
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VL CUlSTÍílWISMO EW EL SIGLO PRIMERO.

L E C C IO N  Q U IN T A .

(Continuación de la lección anterior.)

S e ñ o r e s  :

4El tema de nuestra lección es de suyo tan grande, que es imposible agotarlo. El espíritu humano se siente movido de religioso respeto de­lante de este movimiento de la historia, único en sus anales, que devora los dioses de la naturale­za, los ídolos de Oriente y  de Grecia, y aquellos animales simbólicos, aquellas serpientes enrosca­das, aquellos cocodrilos de bronce, aquellos dioses de cien brazos y de cien cabezas, aquellas náya­des encerradas en los arroyos, aquellas sirenas que gemian en las ondas de los mares, aquellos genios, que ora cantaban en las hojas de las en­cinas, ora se desvanecian como un aroma en el aire; toda aquella vida de la naturaleza que pare­cía eterna, que parecía la religión propia de los
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64pueblos, la relig-ion del arte y  de la hermosura, se
4disipa, se desvanece en presencia del gran sacrifi­cio del Calvario, del, -Dios perseguido, crucificado;

V  ♦ ♦de aquel Dios, que bebe hiel y vinagre, y es enter­rado en hondo sepulcro, para levantarse trasfigu­rado, lleno de luz, á exaltar la libertad y la con­ciencia humana, á dar nueva vida al espíritu.nueva dirección al constante movimiento de losY , señores, en este supremo instante de la his­toria, todos les ídolos, todos los dioses pasaban enlarga procesión delante de la reina de las nació-
✓nes como esperando su juicio final, su última sen­tencia. La flor del Lotho, madre de tantos dioses,perdia sus hojas en el fondo de los lagos rizadospor el soplo de un nuevo espíritu; la estrellaerrante, que habia llevado en su etérea luz tantosgenios, se detenía en el Capitolio para lanzar suúltimo rayo sobre la frente de la reina dé las na­ciones; los templos de Egipto, abandonados de susantiguos ídolos, pedían con la voz del viento deldesierto que se estrellaba en sus desnudos muros, 'un nuevo Dios; la Grecia sacudía su corona deverbena sobra las oñdas del Mediterráneo, yextendía á los cuatro vientos sus dulces suspiroscomo invocando un nuevo genio, una nueva re­velación ; la misma Roma, sí, Roma, la maestradel derecho, así que oye que un filósofo trae un

«  *  *nueyo Dios,* recoge su aliento y lo escucha, y
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-  65 -hasta le 'ofrec© aras y sacrificios; porque toda ia conciencia humana está sedienta de lo infinito, ag*uardando á que las nubes del cielo lluevan la benéfica ag*ua que la refrig*ei*e, y. sacie su anhe-
s ♦lo y apag'ue el ardor de su sed.Pero en el mundo solo una región, tenia la verdad, solo sobre un pueblo habla llovido el rocío de la misericordia divina. En aquella 1‘egion los ángeles hablan preparado una cunaal nuevo Dios;' los animales de los bosques habían ido á calentar con su aliento su cuerpo aterido; las palomas de ios valles hablan cantado al márgen de las fuen- tes sus alabanzas con su inocentísimo arrullo; los’ pastores habían llevado las lanas de sus corderos para cubrir al recien nacido,; los reyes de las más

Vapartadas ciudades le habían regalado la goma olorosa que destilaban su^ labios; los pobres habían ido á su camino á pedirle pan, los enfermos salud, los esclavos libertad, los ignorantes luz; los pescadores habían abandonado sus redes por oir su doctrina; los mares bajaban sus ondas para que las hollara con su planta más suave que el aire; los arroyos le habían ofrecido sus cristales para que se mirase en ellos; y en medio de este pueblo, que parecía someterle espíritu y  naturaleza, ha­bía apurado el cáliz de amargura, había vertido lágrimas y sangre, había espirado en una cruz,
thabía tenido un sepulcro.y  mientras el Oriente se entregaba á-una or̂T .  l i l i



66« ♦ g*ía sin fin, mientras en el seno de la ciudad deAlejandro todos los cultos y todos los dioses con-fundian sus dog*mas, sus ritos, sus imágenes; enel s^no de la Judea, cerca del mar de Joppó, unos■pobres pescadores recogían el postrer aliento, elúltimo suspiro del que habla venido á .salvar á lospueblos, á reconciliar unas con otras las nacionesen el espíritu de la verdad y del amor. Pero estadoctrina se hubiera perdido para el mundo si sehubiera encerrado en el fondo de la Judea. El des­tino de los templos de Oriente hubiera alcanzadoásu templo, su idea se hubiera muerto al pió de*sus altares como una planta sin luz; El viento hu­biera levantado las ondas de arena del desierto yenvuelto sus aras. Hoy de esa doctrinasalvadora sólo quedarla en la historia un recuer­do lijero 0 indeciso, ,á manera de esos fuegos quecorren sobre los _sarcófag*os. Y  á pesar de este pe­ligro gravísimo para la buena nueva, algunos desus propagadores se habían sentado al dintel deltemplo , y no veian el cáuce abierto á lanueva doctrina. Apegados á su patria, querianderramar en su patria su doctrina como la palme­ra deja caer sus dátiles en el lugar de su naci-:̂miento. Las palabras de amor, que habían caidbde los labios de Jesús para toda la humanidad,querían encerrarlas en un solo templo. No pian elruido del mar que iba subiendo poco á poco lasgradas del trono de Jerusalem, para arrebatarle
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67dé lás mános el fueg^o del sacrificio. No veian que la relig-ion de un pueblo había caído y se levanta­ba como una aureola de imperecedera luz la reli­gión de toda la humanidad. No veian la tempestad que los iba á arrojar de la ciudad santa como la es­pada de fuego, que en vez de cerrar, abría un nuevo paraíso. No veian que Dios removía todaslas razas y todas las religiones, para que todasrazas recibieran el bautismo cristiano, y  todas las religiones se desvanecieran como una nube de humo delante del Calvario.Para sacar de este error recien con­vertidos al Cristianismo, era preciso que aparecie­se un hombre extraordinario^, gue hubiera conoci­do los dogmas de todos los pueblos, que hubiera estrechado contra su corazón los representantes de todas las razas, que hubiera visto los funda­mentos de aquel gi*an Imperio romano, único enla historia, que hubiera asistido á las escuelasgriegas áleer el pensamiento desús filósofos, que hubiera contemplado la trasformacion maravillo- sa del mundo pagano en la unidad, que hubiera aprendido á tener sentimientos humanitarios; ca­paz de levantarse sobre las tradiciones de todos los pueblos, sobre el espíritu de todas las escuelas, pronto á recorrer la tierra entera para derramar su idea santísima; semita por la fó, por el espíritu religioso; griego por la vehemencia de la pala­bra, por. la alteza de la imaginación; romano por
*



68su majestad, y por sus ideas que abrazaran á toda -  •la  humanidad; un hombre, en fin, cuya inmensa
♦ Aalma, á manera de un océano de vida, se dilatasef Apor nuevos infinitos espacios; un hombre batalla­dor, incansable, como cumplía en aquella épocade lucha; un hombre, que al reg'istrar todos los

'1

templos y  todos los santuarios de las divinidadesantig'uas, los considerara indig'nos de la idea cris-
■tiana y buscara otro santuario más hermoso enel seno inmortal de la conciencia.

Ih s ^
sCuanto más miramos á este hombre^extraordi­nario más nos sorprende el maravilloso destino querepresenta en la historia inmortal del Cristianis-mo. E l habia pertenecido á la relig*ion judía, habia estado entre aquellos doctores que apedrearon

I . á Estéban, su Bautista, su Profeta. En el seno dela sinag'oga se habia indig*nado muchas veces Ial oir que aquellos revolucionarios que hablanperturbado á Jerusalem con su doctrina, que-rian renovar la antig*ua* ley. En su profesión
s ♦ s ♦de fariseo era severo, inflexible como un an­tiguo profeta del desierto. Si el judaismo hu­biera podido ser restaurado, Pablo bastaba para* \ restaurarlo .‘ tanta era su constancia. En Romahubiera sido un estóico, en Grecia un platónico,en África un eremita, en todas partes lo más exal-

4tado. Aquel hombre habia menester el amor de lahumanidad, y para llenar los abismos de inteli-gencia una doctrina centelleante de vida, que ins-
%
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4pirase fó y devoción en los grandes sacrificios. La soledad del templo hebreo, que cada dia estaba más desierto y más abandonado, inspiraba triste­za á su alma necesitada de amor, impelida por su misma grandeza á confundirse con el alma de la humanidad. La filosofía griega, que estaba en ese período ecléctico de la escuela de Alejandi'ía, en que reinaba extraordinaria confusión, no podia satisfacer su razón, que amaba la unidad absoluta,
^  I jy las grandes armonías del espíritu y  la natura­leza, que no se pueden encontrar en el caos del antig-uo eclecticismo. Cuando vié parecer el Cris- tianismo, sus prácticas, que creia grandes profa­naciones, sus ideas, que venían á subvertir los fundamentos eternos de la sinagoga, sus tenden­cias , que trataban de alterar radicalmente el ju-

«  4daismo, le inspiraron ese ódio irreconciliable á los
y  *  ^  *cristianos, en que ejerció la exaltación constante

%de su alma; pero el ódio, como pasión agena á nuestra natui'aleza moral, pasó rápidamente, que solo el amor puede animar y  sostener la vida. Sin embargo, al ver el Dios que habitaba en los cie­los, y tenia por alfombras las estrellas, amenazado por aquellos viles gusanillos de la tierra,, que po­dían morir á un soplo no más de su justa cólera y;de su indignación, San Pablo se exaltaba, y s-e
s .creía el brazo del Dios bíblico, el ministro de sus venganzas, destinado áconsuínir á los cristianos como el fuego del cielo había consumido y devo-
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70rado las ciudades protervas y las g*eneraciones perversas. Esta idea, que era uua idea de lucha y de combate,'le sostenía y le alentaba en aquellag'ran crisis de la historia.fariseo, rig*ido, severo, sang’rienío, que perség*üia á los cristianos, que se cebaba en des­pedazarlos, que vela con gozo su sangre correr
✓sobré las piedras de las calles como un holocaustopropicio al Dios de las venganzas, que agitaba en • •SU- mano, la espada hambrienta de nuevas vícti­mas; ün dia en el camino de Damasco, en la hora

/calurosa en que el sol lanza sus rayos desdé el ze­nit como una lluvia de fuego, vieiido á lo lejos las
t  *murallas y las torres de la ciudad medio perdidas en las indecisas brumas y los vapores rojizos le­vantados por el ardiente calor del abrasado de­sierto, cuando creia más próximo el instante de desahogar sú cólera en los cristianos, oye una voz

4  ♦lastimera y sobréñatural que sale del centro del
s ♦fuego, semejante á la voz que en la zarza hablaba á Moisés, y  le revela, tocando en su corazoii, que ha nacido para ser cristiano, para ser Apóstol y mártir de la buena hueva; y desde aquel punto abandona su templo, sus antiguas ceremonias, su culto, sus símbolos;, toma su báculo, se calza sus sandalias, deja los sicomóros y las palmeras de Ju- dea, sé lanza á la tierra con los brazos abiertos de­jándose llevar por la Providencia como la semilla que el Viento arrastra; y llama



. - 7 1  —para decirle que tiene una herencia en el cielo, yentra en la academia del filósofo para revelarle elDios de la verdad y del amor, y  pisa los dintelesde los antig'uos templos para abrirlos á la nuevaidea, y  conversa con el pastor en el campo, con elsoldado, con el esclavo, con todas las gentes paraanunciarles el consuelo que les trae en su palabray en su ejemplo, como testigo de la misericordia■divina que le ha perdonado sus enormes faltas, yde la eficacia de la gracia que le ha r evelado susverdades, fiel á su destino hasta la muerte. Pasmacontemplar la vida de éste hombre, consagrada;toda á la causa del Cristianismo. Sin darse puntode reposo, sin sentir nunca desaliento ni duda,emprende su guerra contra toda una civilizaciónque habia sido, el alma de muchos siglos, la vidauniversal de infinitas generaciones. Con el pensa-miento ptiesto en el cielo sin mirar los abrojos.sembrados en su largo camino; creyendo que la
.fé basta para remover las montañas, para abrir una senda triunfal á una n u ^ a  idea entre las lu­chas del mundo; dispuesto á torcer con su palabra y con su doctrina las corrientes de la vida huma­na hácia los altares del Cristianismo; lleno de ese espíritu de propaganda que poseen los predesti­nados á difundir una verdad en la conciencia; San Pablo predica en Damasco la buena nueva, la re- . conciliación del hombre con Dios y de los hombres entre sí; va á la Arabia, y en el seno de sus de-

♦ y
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\52
1siertos y al pié de las palmeras, siguiendo las hue­llas del pastor perdido ó de la caravana errante,les señala con amor la nueva estrella que ha bri­llado en el cielo; vuelve á los campos donde cor­rió su infancia, entra en las sinagogas donde se

9congregaban sus padres, y  jadeante de cansancio'y cubierto con el sudor y el polvo del camino, lesdice que la ley de Moisés ha sido sellada por lasangre del Salvador; pasa á Chipre, y en aquellasriberas y en aquellos mares todavía conmovidospor el soplo de amor que exhala el pecho de Cite
4rea, sostiene la ley purísima de la caridad univer­sal; llega á Efeso y  hace temblar la cuna de losantiguos dioses y gemir de espanto á los oráculos;pisa á Corintio y extiende los fundamentos de nue-

» 4  ♦vas iglesias; entra en la ciudad querida del mun­do antiguo, en la hermosa Atenas, y el Areópago« 4cree que al oirle oye un dios, y  el templo levan­tado á un genio desconocido abre de par en parsus puertas para que pueda entrar bajo sus bóve­das la verdad universal,' la verdad divina; y eneste gran combate, en esta lucha de todos losdias, ni las inclemencias de la naturaleza, ni elodio de los hombres le detiene, porque contra elfrió guarda el calor de su alma, contra el desier­to, la compañía de sus ideas y de sus esperanzas,contra las tempestades la dulce serenidad de suconciencia, contra las injusticias de los hombresla confianza en su propia justicia, contra las ho
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^gueras, el toraaeiito y el martirio la seguridad de una eterna vida en el cielo; y este hombre, dado -siempre al trabajo, poseído de este vértigo de lu­cha, sin más propiedad que sus fuerzas, pobre, :desvalido, humilde, sentado á'la puerta de las ca­bañas, en las piedras del desierto, bajo los árboles quede libertan un instante de los rayos del sol, es­cribe' las páginas de sus epístolas, que son una mueva teología; y  va arrojando todas las verdades ,:qüe allega, todas las ideaa que su inspiración le .infunde á la sedienta alma de la humanidad, pró­xima á trasformarse. Es necesario examinar las ideas de San Pablo, porque asi veremos cómo fnécreciendo la nueva religión, basta cubrir con su benéfica sombra todo el mundo.La primer grun idea que San Píñ l̂o difunde en la conciencia humana, es la idea de Dios, base de - toda-ciencia, raíz de toda vida. Mientras la idea de Dios fuese como el patrimonio de una sola ra­z a , como el depósito de un solo templo, como el alma de Una sola civilteacion, la idea de Dios no se hubiera difundido nunca en la conciencia de la humanidad. Era necesario que Dios se manifes­tase como idea universal, una para todos los. hom­bres, idéntica en todos los siglos, igual para todos los pueblos. La suerte del Cristianismo estaba re­servada á -esta idea universal; porque el aisla­miento del Dios hebreo hacia imposible la difu­sión de sus dogmas; y  el fraccionamiento del pa-



74g-anismo hacia también imposible que la concien­cia humana elevada á la idea de la unidad'por eltrabajo de Roma, pudiese permanecer en esta po­bre idea ya próxima á su ocaso, ya cercana á sumuerte'. El Dios encerrado en el tabernáculo deJudá debia revelarse á todos los pueblos; los dio
_ A  /  — —  Wses fraccionados, esparcidos en las naciones y enlas islas, debían perecer delante de esta idea uni­versal y  divina. Además era necesario reconcilia!á Dios con la humanidad. El Dios del pueblo he­breo celoso, armado del rayo, sentado sobre susnubes, cuyo aliento era como la tempestad y elhuracán, debia reconciliarse con la humanidaden él Calvario. Por eso el Dios cristiano, el Dioscrucificado tiene dos atributos, la justicia y la mi-sericordia. Por su justiciaos el Dios déla ley, elDios de la Biblia; por su misericordia es el Diosde la g-racia, el Dios del Evangelio. Así Dios haenlazado todas las cosas de suerte que todas cum-plan su fin , que es la realización del bien. Elhombre, como libre, se relaciona con el Dios dejusticia; pero el hombre, como débil, se relacionacon el Dios de gracia. Sin la justicia de Dios, elhombre no seria libre; pero sin la misericoodia deDios, el hombre no seria salvo. El Dios del pueblohebreo era el Dios de la justicia, y  el Dios cristia-

te B  ^no el Dios de la justicia y de la gracia.San Pablo representa el Dios de gracia en lapersona de Jesucristo. Antes que el mundo fuera.
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-  75 ~antes dei primer dia de la creación, el Verbo exis­tia en Dios como su propia esencia. EI Verbo es corno la virtud creadora de todas las cosas, la pa­labra, que cayendo en el vacío, pobló de luz, de astros, de seres la estéril nada. Esta palabra exis­tia desde la eternidad en Dios, y como Dios, no tiene principio, y  como Dios, no tendrá fin, siendo su propia esencia. Y  esta palabra que creó el mundo, esta palabra, que flotando sobre el caos, dió forma y armonía y vida atuniverso, todos los
sdias renueva su milagro conservando la creación. Mas para ser el Dios de gracia, para satisfaceiv su propia justicia, bajó de su trono de nubes al tiem­po*, á la tierra, y  se encarnó en nuestra misma sus­tancia , y tomó nuestra misma forma. Como el hombre, Jesús nació desnudo y lloró al nacer. Co­mo el hombre, creció entre dolores y tribulacio­nes, teniendo cada dia su trabajo y cada hora su pena. Como el hombre, faé perseguido y  comió el pan del destierro amasado con lágrimas. Como el hombre, necesitó ganarse el propio sustento y regar con las amargas gotas del-sudor la tierra. Como el hombre, sufrió la tentación, aunque no el pecado. Pero además de . ser hombre, es Dios, dice San Pablo, y  su divinidad se conoce en su resurrección, como su humanidad se conoce en su muerte. La unión de la humanidad y  de la di­vinidad en Jesucristo, es la ley de su naturaleza y de su vida. Es Dios de j usticia, que necesita un
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76-holocausto, un sacrifício, pero es también Dios demisericordia,, que ofrece su propia vida en holo­causto y  en sacrificio. La persona de Jesucristo,su noble naturaleza, no se encuentra explicadaantes de San Pablo con esta profundidad de mi­ras, con esta alteza de pensamientos. La doctrinadel Evangelio habia sido una doctrina moral ylá doctrina de San Pablo una doctrina teológica.San Pablo mira también en Jesucristo el hijode Dios, que viene á cumplir la obra de su padre.Esta obra no es la predicación moral, no es la en­señanza de nuevas máximas, pues sin dejar deser esto, es algo más grande y más divino  ̂ Elhombre era un esclavo, encorvado bajo sus cul­pas, herido por su natural debilidad, sujeto á uncontinuo tormento, un esclavo sumido en negra
> C i  ^  ̂noche, y  Jesús viene á libertarle, á rescatarle deesta esclavitud con su propia vida. Pero la vidadel hombre debe levantarse hasta acérc,arse á Je ­sús, como el vapor de las aguas se levanta de loprofundo hasta el cielo. Y  la vida de Jesús es úna

^ ^  ^ A  /vida sin mancha, una vida sin pecado. Y  el hom-
♦ s •s 4bre debe pensar que ya que la vida con pecado ledá la muerte, la muerte sin pecado le dará la vi-

^  ♦ S♦  ̂ como nosotros aquí en latierra, para que nosotros resucitáramos como él
✓allá en el cielo. Y para resucitar como él, es ne-cesario seguir su ejemplo, llegar á su vida, her

.■i.
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—  *77 —  ■inoseai* el alma con la virtud, enaltecerla y siibli- ’ inarla con la fe, amar en Dios el eterno ideal de nuestras acciones, en el Evangelio la norma eter­na de nuestra conducta, favorecer al desvalido, amparar al huérfano, compadecer al delincuente, redimir al esclavo, olvidarnos de nosotros mismos para seguir á nuestros hermanos, morir si es pre­ciso antes que manchar nuestra alma, arrostrar todos los peligros y todas las inclemencias, por la causa de la verdad y la justicia, seguros de que las lágrimas que derramemos sobre los abrojos de la tierra, serán luego los diamantes de muestra corona en el cielo.Esta doctrina, no es la doctrina en que se pre­sentaba más innovador San Pablo. Habia otras ideas, otras cuestiones, que el espíritu no habia querido tocar, como temeroso de su grandeza. El libro antiguo, si, la antigua Biblia estaba aun abierta, y muchos cristianos creian que encerra­ba toda la revelación, toda la vida. Ese libro sa­grado habia sido escrito en el camino del desierto,en la cautividad de Babilonia, sobre la montaña*de Sion, y encerraba todos los dolores, y todas lascreencias y todas las esperanzas del pueblo, pues
%cada profeta habia dejado una página escrita,

cada generación una lágrim a, cada santo unaoración, cada sabio un destello en ese gran libro,/inspirado por el Dios de Sinaí, como el tesoro de sus revelaciones, como el pacto de su alianza con
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-  78 -, como el cántico eterno, que debía levantar toda la creación hasta su trono de estre­llas. Si el pueblo se había quejado, allí estaban sus quejidos; si el pueblo había sufrido, allí estaban sus dolores; si el pueblo había dudado, allí estaban sus dudas; si el pueblo había caído, allí estaban im­presas las huellas de sus caídas; si se había levan- tado. al poder y á la g-loria, aquel era su pedestal; sí había orado, las pág*inas del g*ran libro eran sus elaciones; si había sido azotado por la tempestad, el eco de la tempestad resonaba incesantemente; si había, visto á Dios pasar en tina nube, el reflejo de Dios, que no quedaba en la. na-, ni en el sol, ni en las estrellas, quedaba como luz sin ocaso, eñ las letras ine- fabléSj sag’radas, que componían su nombre escri­to por los mismos áng^eles en la Biblia. Y  los pri­mitivos cristianos veian en este libro también to­da la revelacioñj pues aun no se habían levanta­do á comprender toda la trascendencia de la pala­bra y de la idea de Cristo. San Pablo, acercándo­se á ese libro,̂  que había sido su consuelo por tan­to tiempo, á ese libro que él creía la última palabra, de Dios, el últinao reflejo de su revelación y de su gfloria, á ese libro, en que Job había dejado sus la­mentos, Isaías sus esperanzas, David sus armo­niosos cánticos, Moisés sus leyes, Salómon sus sentencias;,á ese libro de todos los sig'íos, de todas las g’eneraciones, señala sus páginas como el



-  79 ^
4

rvestibulo de un nuevo templo, como él símbolo de una nueva idea, como el crepúsculo del dia in- mortal de una nueva relig*ion.En efecto, la ley antig’ua para San Pablo era cpm oelyug’o del esclavo. Escrita en el instante mismo en que el hombre acababa de caer en la cul­pa, esa ley tiene presente siempre la pena,:viva siempre la idea del castig'o. Es la ley que dictó Dios justamente irritado cuando el hombre acaba- ba de desconocer su justicia y de provocar su .có- lera. Cuando la tierra se erizaba de espinas, cuan­do las ñores del paraíso eran combatidas por él cierzo ó abrasadas por el sol, cuando se emponzo­ñaban las puras corrientes aginas, cuando las fie­ras alimañas antes sometidas al hombre, volvían"á perseg*uirle y acosarle, cuando el huracán le ar­rancaba su cabaña y  el rayo culebi^eando en su caminóle borraba con su fueg'ó y  con su humotodas las sendas, y el trueno rugóla en los espacios
« ♦coñ el mismo estruendo que el reínórdimiento en la conciencia; el Adán pecador, el Adán esclavo de la culpa, azotado por los elementos, herido por las inclemencias de la naturaleza, carg’ado con el dolor de su delito, martirizado por el recuerdo del mal que habia hecho á su infeliz linaje, oye entre el: estruendo de la naturaleza conmovida, la voz celeste que le dicta la ley penosa del trabajo, de la desgracia, y que trae consigno la necesidad infie- xible del castig'o , última g*ota de hiel que hace

A *
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4rebosar el cáliz de sus amarg’uras. Y  á pesar deesta ley del castigo, de esta ley que era como elyugo del hombre, como la cadena atada á susplantas, el mal no disminuye, el mal, forzosa con

'  É  • ^  ^secuencia del pecado. En el seno del pueblojudío,el sacerdote no busca en el templo á Dios, sino la
£ %  ^  ^  A  ^ ^ofrenda; el intérprete de la ley no dice lo que es

■  ■  averdadero, sino lo que es útil,* el jefe del pueblo vaá postrarse de hinojos ante ef extranjero y á lie-
^  a  A  « .varíe incienso y  mirra como si fuera una divini­dad; el padre menosprecia á su hijo y  le abandona;la mujer se levanta del lecho conyug^al y va ábuscar el calor del adulterio, que consume la vida*la virg-en abre la puerta de sü cubícelo al aman-

-
J  ^  . !•

.  A ', te y  le entreg-a su pudor; el mancebo, deja la es-pada de sus padres, el Dios de sus mayores y secorona de flores como vil hembra, y se entrega ála embriaguez del placer; el hombre en todas sus
A  Acondiciones, en toda su vida degrada aquella imá-

^  A  ^  .g-en de la divinidad, que era como la misteriosa
É  «fe  ̂ ^esencia de su alma. Era necesario que una nueva

m  A  Mley viniese á restaurar la imág-en de Dios borradaen el alma. Era necesario que la lavadura de un anueva vida viniese á purificar la corrompida vida
^  a  ^  M  ^ Hdel hombre. Era necesario que la ley de justicia

^  &fuese renovada por la ley de gracia. Y. esta ley degracia es el Evangelio, sí; el Evangelio, que con­tiene toda la verdad, que resume toda la civiliza
#  ^  __________Oion; el Evangelio,.que es el testamento del Dios
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— 81 —-moribundo dei Calvario, que es la promesa de la eterna salud, que es el rescate de la serdidumbre, que es el iris de paz entre la tierra y el cielo; el Evangelio, más grande que todos los 'cánticos de David,.y todas las palabras de Jeremías^ y  todas
9las leyes de Moisés, pues ha recog'ido de los mis­mos labios de Dios la dulce miel de su doctrina,

« Vque es toda la verdad y  todo el bien.Como se vó, todo el pensamiento de San Pablo consistía en señalar las diferencias que hay entre la Biblia y el Evangelio, para mostrar esta segun­da revelación como la esencia de toda revelación
4

%divina. E l criterio de una otra religión debia ser distinto. Para el judío el cumplimiento de su des­tino religioso se verificaba con cumplir .todas las prácticas de la ley, el ayuno, la maceracion, laabstinencia, el sacrificio, la oración, ateniéndose
'  *á la esclavitud de la letra. Para.el cristiano es ne­cesario mucho más; es necesario no solo cumplir con la ley evangélica, sino hermosear la concien- cia, purificar el alma, llevar en lo interior del sér a virtud, porque la conciencia es á los ojos de Dios como claro transparente lago que enseña to­das las piedras y todas las yerbas de su fondo. La ley antigua con sus gerarquías, con señalar de- beres distintos á los hombres según su dignidad, los separaba, rompia los lazos de los corazones y de las conciencias; pero la nueva ley, la ley cris­tiana, dirigiéndose solo al hombre, tal como loT . III . 6
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creó el soplo divino, inundaba de* amor todos los;Corazones, atraia, juntaba las almas en' ley deigualdad y de armonía^ Y  así como el medio de
* I  ^unir los hombres entre sí es el amor, el medio deunir los hombres con Dios es la fé. Pero la fé,. se-_ gun San Pablo, no debe limitarse á una manifes­tación de la conciencia, á una esfera de la vida,sinoilenarla toda con sus purísimos aromas. La fédebe ser la convicción de la inteligencia, que.cree en Dios y en su eterna palabra; la fé debeser la confianza del corazón, qüe ama á Dios y lesigue, y le desea, y le abraza dentro del pecho; lafé debe ser la resignación de la voluntad y de laspasiones en Dios, para que perdamos la herrum­bre de la tierra -y nos levantemos hasta identifi­carnos por nuestra pureza con el eterno ideal devida, con Cristo; y de esta suerte la fó será entrelas tinieblas del mundo, entre sus escollos, cuan­do los mares se embravezcan y los horizontes sepierdan en la oscuridad, como la misteriosa soli-tai-ia luz, que brillante y segura, nos muestra elrefugio del alma, la mansión donde nos aguardacon los brazos abiertos nuestro amoroso Padre.La fé ha regenerado, según San Pablo, al hom­bre, ha purificado toda su vida. E l hombre anti­guo era como el gusano de un sepulcro, y comoel polvo de un cadáver. Alejado de Dios, perdidoen-el mundo, llenando con sus lágrimas todo elcamino de la vida, suspendida sobre su inteligen-



/eia fria noche, esclavo de sus culpas, sin acordar­se para su consuelo ni aun de aquellos tiempos enque habia pisado las primitivas flores de la crea'cion en el paraiso, y habia sonreido en su. alma lainocencia como la primera luz de la tierra; elhombre de la antig-ua ley, dolorido, apenado, de­jaba caer bajo el peso de la desesperación la frente sobre el , y  esperaba mndido en un monton de cenizas la hora de la muerte, temblandosiempre, con el pensamiento puesto en la justiciade Dios y los ojos en la enormidad de su delito.De aquí, los lamentos de los profetas, los doloresdel pueblo, las lágrimas dé tantas generaciones.el cilicio con que se atormentaban tantos peniten­tes, el ayuno, la abstinencia, la cólera de Dioscentelleando siempre en el templo, como esas ro­jizas nubes que el sol inflama desde su ocaso enla callada tarde; y  por último, esos libros de Job,de Jeremías, escritos entre sollozos, que son comoel eterno gemido del espíritu humano que force­jea bajo sus cadenas para herir el cielo de broncey traer con sus clamores una nueva revelación,una nueva vida á la tierra. Y  esta nueva revela­ción viene con el Evangelio, y esta nueva vidaviene con la fó. Y  la fé para San Pablo no solo re­genera el espíritu, sino que transparenta y hermo­sea todo el hombre , devolviéndole la gracia quehabia perdido con su pecado en el paraiso. Enesta gran idea de la  reg-eneracion se muestra el
V
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84espíritu innovador que disting^uía al Apóstol , en­cargado de separar la Iglesia de la sinagoga. Poreso dice: «Todo lo viejo, todo lo antiguo ha pa­sado.))El velo que cubría la verdad se rasga, y bri­lla la luz. Del fondo del sepulcro de la historia se : ílevanta un nuevo hombre que ha resucitado conJesucristo. El primitivo Adan del paraíso se ha re­generado en el A dan cristiano. Las lágrimas y lasangre del Salvador, cayendo sobre su alm a, lahan limpiado de todas las manchas. Y  el hombreha renacido del fondo de sus cenizas por la virtudde su fe y  de su esperanza, que se dilata y se pier­de en el cielo. San Pablo dá á todas las verdadesde la inteligencia y  á todas las leyes de la vida, nosolamente un sentido moral, sino también un sen­tido religioso y dogmático. La verdad no solo esla idea de la religión, sino también la prácticacristiana de la vida. La justicia no es solo darácada uno su derecho, sino someter la propia vo- /luntad á la voluntad de Dios, la propia vida á lavida de Cristo. La castidad no es solo la limpiezadel cuerpo y  del alm a, es también la pureza entodos los actos de nuestra voluntad, en todos losmóviles de nuestras obras. Por eso la virtud toma
9  «un sentido más general, y la vida se purifica , yla muerte muere en nosotros con el sacrificio d§lCalvario.'El hombre se ha regenerado, ha cobra­do todo su sér. En una palabra, por el pecado ha-
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I

I /

bia el hombre muerto con Adan, y por la fé haresucitado con Cristo.Pero el hombre nunca se hubiera regenerado sin la redención que le traia Cristo, según la doc- tMna de San Pablo. El hombre era esclavo, y  Dios para libertarle delyugo délos antiguos ritos y de la inmensa pesadumbre de la culpa, abandonó su trouo de estrellas, y se ofreció en holocausto por 
su criatura predilecta. Así la tierra se volvió con­tra el mismo que la había creado. Loa caminos sembrados por su poder de flores, le dieron abro­jos; los montes y los v.alles regados por su fecun­da palabra con mil arroyos de cristalinas aguas, le dejaron beber hiel y vinagre; los árboles á que había infundido su sávia y había regalado sus sazonados frutos , sus flores , sus verdes hojas, prestaron niadera para su patíbulo; el rayo del cielo, que encendió con su mirada, respetó la  ca­beza de sUs verdugos; el aire, que impulsó y lle­nó de vida con su aliento, fuó sumiso árecoger de sus cárdenos labios el último suspiro; el cora­zón del hombre, que llenara de amor, solo sintió el odio y la venganza; y la tierra, que le debía vi­da, se abrió para ofrecer al que no cabía en los espacios, al que había lanzado de sus manos el rio de los tiempos, un estrecho sepulcro. Pero estos dolores y esta muerte fueron, nuestra redención, fueron el rescate de nuestra culpa. E l hombre ha­bía cometido el delito, y  Cristo ofreció la satisfac-

I

i
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^  ♦cion de la pena. AI hombre solo le toca creer en lasatisfacción y en la eficacia de esa gran satisfac-cion, adorar en la muerte de Cristo el misterio.

e de su propia vida, identificarse con el Salvadorpor medio de sus buenas obras. Así el yugo del an-
I

s
L

tiguo rito se rompe, la culpa se desvanece, la li­bertad moral se afirma, la reconciliación del hom­bre con Dios se completa, la voluntad se emanci­pa, la vida se purifica, y la obra divina de núestra redención queda sellada con la sangre mismade Dios.
p Las promesas de la redención están deposita-
I • das en la Iglesia. La Iglesia es la reunión de to­dos los que han recibido en su corazón y en su in­teligencia la verdad divina. El hombre, solo, ais­lado, es el más infeliz de todos los seres creados.Sus pasiones le dominan y la naturaleza es sumayor enemigo. Su misma grandeza le aplasta

' I . 

1 bajo su inmensa pesadumbre. E l pensamiento seclava en la conciencia como un , el amormuerde el corazón como una serpiente, y todas
1
1 las g-randes pasiones, que vienen á ser como la se­ñal de su grandeza, se evaporan en lo vacío, y sepierden, sin llenar el destino que Dios les ha seña­lado. E l hombre necesita de sus semejantes, de
i:t' sus hermanos. En su intelig-encia encuentra la

iverdad, en su pecho el amor que vivifica la vida,en sus fuerzas nuevas fuerzas, en todo su sér elcomplemento del propio ser y  el auxilio poderoso
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dfila flaca naturaleza. El dolor en la soledad es más intenso y  más ag’udo. La desg’racia en triste aislamiento llega á traer consigo como consecuen­cia forzosa la muerte. El mundo sin la presencia del Hombre ó seria como un bosque confuso, ó co­mo un desierto desolado; y el corazón sin el amor del hombre es árido y triste, y no puede dai- de sí ni la caridad, ni la compasión, ni el amor. Por eso el Cristianismo, que tan en armonía está con nues­tra naturaleza, ha querido reunir todos los hom­bres en un solo cuerpo, y ha fundado para reunii- los la institución divina de la Iglesia. Así como la fS es el amor á Dios, la caridad es el amor al hom­bre. La fó y el amor se unen como los términos de una misma idea, como la manifestación de un mis- - mo sentimiento. La fé sin el amor es inútil. El amor sin la fó es infecundo y  estéril. Por- la fé, el hombre se acerca al pié del altar, vé a Dios, y une su vida transitoria, su vida de un dia con la vida eterna, que preside á los tiempos. Por la caridad, el hombre extiende sus brazos al hombre, toma parte en sus penas y en sus dolores, lucha en sus combates, llora con sus lágrimas, se alegra con sus alegrías, conjura las tempestades que amenazan herir su frente, le auxilia á realizar su destino, centuplica sus. fuerzas , remueve los obstáculos,, vive vida más grande, más intensa, más hermo­sa; porque al fundirse por la caridad en uno to­dos los corazones, y al fundirse por la fó en una
I
4
\I
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étodas las intelig-encias, el hombre débil, el hom­bre acechado por los elementos, crece y domina

♦ •con incontrastable dominio la naturaleza, que nopuede resistir á la supremacía del espíritu, centroverdadero de la vida. Si amar á Dios es la fó, amaral prójimo es la caridad. Sin la caridad todas las
♦

virtudes son como si no fueran. La fe, la castidad.la pureza, sin el amor á nuestros hermanos, sonvirtudes infecundas y estériles, pues no siembrande bienes la vida, ni sirven de ejemplo en la tier­ra. El hombre encastillado en su eg‘oismo es comoel bruto encerrado en su. instinto, que le lleva alti'iste aislamiento. Por eso la Ig'lesia reúne en suseno á .todos los hombres, por eso, seg*un San Pa­blo, les enseña á tener á Dios por padre, y á sussemejantes por hermanos. La Ig-lesia es como el
^  rara donde arde eternamente el fuego de ese amordivino, que es la esencia del alma, que es el calorde la vida. Y  ese amor divino á nuestros herma­nos, amor intensísimo, amor sublime, que es elsigno por el cual se distingue el hombre de todos

 ̂ A  ♦los séres, lleva á satisfacer el hambre del pobre, áÍS-s lágrimas del desgraciado, á romperlas cadenas del esclavo, á derramar la liíz dé la
Iinteligencia en el alma oscurecida del ignorante, Vá hermosear eP corazón del perverso, á dilatar poiel bien que derramemos sobre la tierra nuestrapobre alma en el seno de la humanidad, que porel amor crece.y se transfigura. La'Iglesia, pues,
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—  89 —repi'esenta el amor, El atributo principal de la Ig-lesia es la unidad. La unidad de la Ig-lesia está fundada en la unidad de Cristo.
X *  tY  aquí lleg‘a el principio capital de la doctrina del g*ran Apóstol de los g’entiles, el que le eleva entre todos los hombres de su siglo. Sabido es el espíritu semítico que reinaba en el antiguo pue­blo judío y en el nuevo pueblo cristiano. Este es­píritu se hallaba caracterizado por una tendencia particular al orgullo aristocrático de raza. El se­mita, nacido en el desierto, sin.ver más mundo que sus inmensas soledades cortadas por algún oasis, por alguna palmera, por alguna cisterna; con su alma guerrera más ardiente que el sol, con su corazón menos compasivo que las abrasadas arenas, adorando un Dios único, creyéndose here­dero de este Dios, detestando á todos los pueblos de la tierra por su idolatría, dispuesto siempre á ensangrentar sus armas en el cuerpo de todas las razas, lejos de unirse con sus hermanos, se aparta de ellos, y se aisla, y .se pierde en la scxledad, como un penitente, como un cenobita, y  no quie­re unirse á los demás pueblos, porque cree sus ideas errores, y  sus costumbres terribles y exe­crables abominaciones. Este carácter particular producía el odio de pueblos contra pueblos, de civilizaciones contra civilizaciones, de razas con­tra razas, de dioses contra dioses. La lucha entre la raza semítica y  sus enemigos habla poblado de
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90cadá'^.res los- desiertos, había teñido en sang*relos arroyos, había enterrado en cenizas las máspopulosas ciudades. Y  el pueblo judío, así educa
I ^  ^✓ en su templo ning-un otropueblo, no podía consentir que el tesoro de suspromesas y  de sus esperanzas pasara nunca á

i  Aotras naciones. Por eso, al nacer el Cristianismoen el seno de la sinag’og’a, nacía como una pro-testa contra el espíritu egoista de la raza semíti-ca. Mas los primeros cristianos no comprendíanesta tendencia, no adivinaban esta idea. Oreianque Dios continuaba sellando con el sello de su
«  A  ___elección la frente de la raza semítica. San Pablorompió este círculo estrechísimo con su inspiradaé incomparable palabra. Como Dios es uno, comoes uno Cristo, como la Iglesia es una, la humani-

^  ^  É  m  M  \dad también es una en espíritu. Ya no hay ĝ rieg*os, romanos y judíos, ya no hay señores y escla-
__̂ ^  ̂ 9  Avos, ya no hay siervos ó ingónuos, ya no. hay

y  -  J • • '  '  ^  Tdiferencia de dignidad en los sexos; el judío, el ig’rieg'o y el romano, el señor y el esclavo, el sier­vo y el ingénuo, el hombre y la mujer son de unamisma carne, de una misma sangTe, de un mismo
r  9  t  ^

%espíritu, de una misma familia; están llamados porCristo á la redención, llevan en su alma el g-ér-men de todas las virtudes y la semilla de todaslas esperanzas; pueden, regenerados en Cristo,a.spirar á subir por la escala de sus obras, y conel auxilio de la gracia, hasta el cielo á penetrar
r
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coü sn mirada la esencia de la creación, á hollar con sn planta los. mundos, á adorar con su cora­zón á Dios. ¡Qué remordimientos, señores, tan g*randes para lo que quieren invocar el Cristianis­mo como sanción de la tiranía! ¡Quéremordimien- tos deben sentir delante de esta doctrina tan su­blime! 'Si los hombres son ig*uales, si el siervo y su señor son hijos de Dios, si en presencia de la di­vina justicia no hay categ*orías, no hay g'erar- quías, no hay clases, si sobre el judío, el g'riego y el romano está la humanidad, si todos los hombres son igualmente.libres, igualmente responsables de sus obras, si todos son hermanos, ¿con qué derecho os levantáis, hijos de las tinieblas, á oscurecer, á borrar en mi alma, lo que es de Dios, lo que he recibido del cielo,, mi libertad y mi con­ciencia? Más en armonía está con el espíritu del Evangelio levantar del polvo el caido, quebrar la argolla en las manos, del esclavo, enjugar sus lágrimas, y vertiendo suave bálsamo en sus heri­das, enseñarle que en su alma lleva un eterno derecho, una ley, en virtud de la cual todo aquel que intente robarle su sér, es reo de la divina justicia, que á todos nos hizo libres en nuestra voluntad, iguales en nuestra naturaleza y  her­manos por nuestros sentimientos. Y  esta igualdad resalta en toda la doctrina de San Pablo. Por el bautismo todos hemos adquirido libertad en Cris­to; por la redención todos hemos rescatado nues,-
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93tra culpa; por la gracia todos hemos unido núes-
^  • T  f  - r ^  •

I tra vida á Dios; por la cena todos hemos recibidoel cuerpo y la sangre de Cristo; por la resurrección
^  ^ 1  ^  ^  .todos hemos visto abrirse á nuestros ojos el cami-

__ ^  ^  I  te Ano de salvación, y por la fé y  por la esperanza
• r todos confiamos en nuestro Padre, que está en los ’cielos. La ig-lesia cristiana ha de reflejar, según.San Pablo, eternainente la unión de nuestras inte-  ̂ • _ _lig’encias en el dog’ma. de nuestros corazones en  ̂̂   ̂  ̂ ^la caridad, de nuestras almas en Dios.El reino de Dios es como el resúmen, como la

I  _  _  • 'última palahi-a de San Pablo. El sentido materia-lista de los judíos había comprendido un reino de
* T \ -  ^  T  •  •  ,  1Dios limitado en un pequeño espacio. El mar lolamería con sus ondas, el desierto lo rodearía consus arenas de oro, las. palmeras y los cedros lo cu-brinan bajo sus verdes ramas, arroyos clarísimoslo bordarían de flores, caravanas cargadas de pie­dras preciosas lo recorrerían en todos sus cami­nos, y  soldados lo guardarían con sus

4fuertes lanzas contra todos los reyes de la tierrú,que no se atreverían á mirarlo por no quedar cie-g*os, deslumbrados con el resplandor de su luz yde su g'loria. Mas no es de ning-ana suerte estereino pequeño, limitado, material, el reino de Diosque nos prometía San Pablo, no. El Apóstol de losgentiles promete un reino fuera del tiempo,' lejosdel espacio, en que la vida es divina, y  los lazos de
1  ^  ^  ^  ^  1  ^  *la matária se rompen y el cuerpo se transparenta
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93y se hermosea, y  el alma se cobija bajo las alas dela luz, de la verdad,.y nuestro sér se pierde en eléther, y  los ángeles, recogiéndonos en sus brazos,nos llevan, entonando los cantares de que son co­mo perdido eco las armonías de las esferas, delan­te de Dios, nuestro Salvador, nuestro Padre. Lavida en Dios es la muerte del pecado. Todo lo quehay en la tierra se descompone como suspirandopor una trasformacion gloriosa. Pero el hombre,sólo el hombi'e, dejará aquí en la4ierra su formade un dia para perderse en el cielo. Por eso SanPablo suspira dolorido por dejar esta luz que es elvelo de la luz divina, esta tierra que la encubre el .cielo, este cuei'po que no le deja explayarse en loinfinito, estos ojos de carne que no consienten veren esencia á Dios, este corazón en que no cabe to­do el amor divino, este barro amasado con lágri­mas y sangre, pobre y frágil, que no podia sufrirel fuego de la vida sin quebrarse y fundirse; estaorganización, que es como una cadena, que ata elalma al solitario peñasco de la tierra, cuando elalma puede volar más allá de los astros y eclipsarcon su vida y con su lumbre el mismo sol, y serfeliz en el seno del Eterno. Por eso la vida de hoyen el espacio y  en el tiempo es como una vida fic­ticia, engañosa, pasajera; es la sombra de la nie­bla, que deja suspendidas algunas lágrimas en los
4árboles del camino; y  la vida en el reino de Dios,es una vida pura, eterna, que lucirá siempre en- ^
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♦ ^ire los áng-eles eomo luce entre los coros de los as­tros el sol.Hemos dado una idea muy sucinta de la doctri-

/U C i  Á __ . f  'ina de San Pablo. Una secta relig-iosa ha queridofundar en las ideas de este gran Apóstol sobre laelección de Dios toda una doctrina, en que la li­bertad muere y la gracia y la fé solo se salvan .Yo creo firmemente que nada hay más contrario
C k 1  / - \  J l  T  •  ,  9  Mal espíritu del Cristianismo. La base incontrasta-ble de toda moral, de toda religión, es la libertad

I 1- ^ ___ ^  ^ ̂del hombre. Sin la libertad, la revelación es in-iHil, la gincia ineficaz,-el pecado no existe, la jus­ticia de Dios es una burla, el premio un capricho,una mentirael bien una sombra vana. Si el hombre desde elprincipio de su vida fuera eleg*ido para el bien ó
r \ ^ r \  y K  y J  ^  •   ' 1  _  * ^condenado al mal por una elección arbitraria, querepugpa á la justicia divina, serian inútiles laspre4icaciones de los Apóstoles, inútil la revela-

*1  . .  y  .ción, inútil la virtud, inútiles las buenas obras.
____ . . .  T  á *  _Dé una doctrina tan desoladora solo se concluyeel aniquilamiento del hombre y  la injusticia deDios. La doctrina de San Pablo, su vida, sus epís-. , 7 ^  I OU.Otolas, su definición de la fó, sus continuas invoca-Clones á la libertad cristiana, su constante predi­cación para que el hombre y los pueblos abracen

I  ^  ̂  J  A  ^la virtud, sus sacrificios, su amor, su apología dela candad, todas sus obras y  todas sus palabras.nauestran que aquel Apóstol quería armonizar y
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>armonizaba la libertad con la ley, las obras con la gracia, y que creia en el dog*ma fundamental de la responsabilidad del hombre.Si San Pablo eleva la gracia, si le dá una virtud grande, es para mostrar la eficacia de la reden­ción, toda la salud que traia consigno el sacrificio del Verbo. Cuando todavía estaba caliente el se-

4
♦ * ♦pulcro del Salvador, fresca su sangre en él Gol-

t  ♦gota, San Pablo, que representa el principio de la ♦edad en que se exalta la fé, debia tener presente siempre ante sus ojos toda la virtud de estos grandes dogmas que venian á redimir al hombre
Ide la culpa. De otra suerte, la idea de la redQn- cion no hubiera sido claramente comprendida, y

slos primeros cristianos no hubieran tenido la fuer­za que necesitaban para la predicación y  para el martirio. La primera edad de toda gran idea es la edad de entusiasmo y de fé ciega. Y  de aquí pro­viene ese ardor con que San Pablo difunde la gra- cia para dar fuerza al corazón y la fó para (ífar fuerza á la inteligencia, á fin de que los paganos sacudan el sueño del materialismo, y  los judíos sus.preocupaciones, y unos y otros se confundan al pió de la cruz en el amor, en la esperanza, y al­cancen así el único premio que puede darles la buena nueva predicada por el Salvador, la aureo­la sagrada del martirio. La fó y la gracia debian ser dos ideas dominantes en este momento capital de la historia del Cristianismo.
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1

Veamos las diferencias entre el primitivo sen­tido de los cristianos sujetos á la sinag-og-a, y el sentido de San Pablo. Unos y otras se unen, se identifican en la idea de Dios y  sus atributos de la creación y  de la Providencia. En este punto la antig'ua revelación era como la raiz, como el ta­llo de la nueva revelación, de la nueva idea. Pero la doctrina de San Pablo se diferenciaba en mu­chos puntos de la profesada por sus antecesores. Estos creian que solamente los judíos estabaV destinados á recibir en su frente el bautismo cris­tiano, y  San Pablo creía que las puertas del tem­plo debían abrirse también á los g-efitiles y á to­dos los pueblos de la tierra. Los primitivos cris­tianos aun no bien apartados de la sinag-og-a, creían que el reino de Dios era un reino de la tierra, poderoso, basado en la g'loria temporal del Mesías, y  San Pablo vino á señalar el reino del Mesías como oculto entredós resplandores del cie­lo. Los primitivos cristianos creian que la fuerza de la, ley antig-ua estaba viva, que los ritos debían continuar, que el Evang’elio era solo un apéndice de la Biblia; y San Pablo creía que da ley estaba explicada y completada con la nueva doctrina, que los ritos habían sido abrogados, que el Evan­gelio contenia en sí toda la revelación. Los primi­tivos cristianos creian que en el cumplimiento de las ceremonias de las antiguas prácticas estaba laverdad y el.mórito; y  San Pablo mostró que la fe
✓



—  97debia' ser el criterio de la religión, la g’racia, la fuerza de la virtud, el reino de Dios, el fin de to­das las voluntades, el objeto de todas las acciones ' y de todas las obras. Esta doctrina, que de .una ■ '.manera tan elocuente y tan sublime venia á re­velar muchas ideas, que si bien escondidas en el seno de la revelación, que es perfecta, no habian llegado hasta la mente de los fieles, debia pro­mover dentro del seno mismo de la nueva comu-
V *nion ardientes controversias y discusiones, hasta el dia feliz, en que la Ig-lesia reunida pronuncia su última palabra, que debia ser la creencia uni- versal.La doctrina de San Pablo iba á ir á los pueblos :pag*anps, iba á entrar en sus templos, iba á arran­car al pié de sus aras los sacerdotes, iba á llamar

*á la comunión con Dios á los gentiles, á'los que habian tomado por divinidades las brumas de la
Ntarde, el centellear de los astros, los ecos perdidos de la naturaleza. Según esta idea, el que sacrifi­caba á Venus, el que asistía á los misterios de Eleusis, el que iba á consultar el oráculo de Del- fos, el que cantaba acompañado por las ondas del Dgeo las trasformaciones de sus dioses, no había menester la circuncisión en su cuerpo para lleg*ar á poseer la verdad y la gracia en su ,alma. Esta doctrina tan sumamente amplia, esta doctrina trascendental y vig-orosa debia levantar una opo­sición fortísima dentro de la primera comuniónT . III . 7

r



i  '  

1

• i

98cristiana. Sabido es que mientras la Ig*lésia nopronunció su fallo sobre una tesis, sobre un punto
* * ♦* * ♦-de pública controversia, los fieles discutían siem-

t , pre sobre su mejor intelig’encia. El partido másamante de la sinag-og-a, el que se acercaba al an-i;
11

tiguio ddekl religioso, el -que cumplía todas lasprácticas y todos los ritos del culto judío, creyóver en la doctrina de San Pablo una profanación,y tembló, porque le'Aparecía que al ver entrar en
♦ ♦ a *SU templo a los gentiles. Dios los habla de consu-i mir con el fuego de su justa cólera.Sobre la frente de San Pablo se condensabanmuchas y g-randes tempestades. Jamás hombre
_ ^  ♦

I ♦

ninguno había conjurado contra sí tantas terri-
__  ♦ ^ s «bles pasiones. Se atraía por su palabra y por su

j . doctrina el odio de los paganos, el odio de los ju ­díos, y  hasta el. odio de los cristianos, que no que-
I

I
. I

rian separar su, corazón de la, sinagoga, ni sumente de los antiguos ritos. Cuando leyendo sus
'  1 epístolas, vemos los dolores, las penas que le asal-
I

, t taban, no podemos dejar de consagrarle algunaslágrimas, como á todos los mártires de la verdady del progreso. Los paganos le lanzaron sus dar­dos, porque con sus palabras conmovía los altaresde sus dioses. Los judíos le perseguían, porquellevaba af seno de la ley antigua un nuevo espí­ritu. ¡Cuántas veces en Éfeso, en Thesalónica, enLystra, el antiguo fariseo,perseguidor deios cris-
^  ̂A   ̂ ^tiános, estuvo á punto de perecer á manos de
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s ,los judíos por sostenerla misma doctrina que ha­bían sostenido sus víctimas y las mismas ideas que habia vertido Estéban, el primero de los m ár­tires! El fariseísmo que habia creído encontrar en la nueva secta un poderosísimo auxilio para com­batir el poder de las ideas grieg-as en la concien­cia y el poder del pueblo romano en la tierra, ar­dió en aquella desoladora ira, que tantas veces sintió San Pablo, cuándo pudo convencerse de que la nueva secta no buscaba en los idólatras enemigos, sino hermanos, dignos de ver la eterna luz, para participar del reino de Dios en el cielo. El odio que esta doctrina debia inspirar siempre á los fariseos debia acrecentarse, al considerar que Pablo les habia faltado como judío haciéndose cristiano; como cristiano, llamando al nuevo tem­plo á recibir el bautismo á los idólatras. Pero no era esta la guerra que temiaSan Pablo. El Após­tol temia la guerra de sus. hermanos, de los que adoraban á Cristo, de los que, en vez de abrirle los brazos para llevarle al templo del Señor á orar juntos, le rechazaban como abominable enemigo. Su ardor animoso, el celo de su fó, su doctrina so­bre la gracia, su ansia por llevar á los piés de Cristo los gentiles, su maravillosa predicación, su lógica más penetrante que una espada de dos fi- los; su sentido humanitario superior á todo orgu­llo de raza, á toda preocupación de escuela, estas cualidades que debían ser su gloria en la posteri-
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100dad, fueron su desgracia entre muchos hombresde su tiempo, incapaces de ver donde se perdia elvuelo impetuoso de su alma. Preg^untábanle dedónde habla recibido su misión, si habla visto a
^  AJesucristo, si habla conversado con él, si hablarecibido su doctrina, si habla llorado su muerte,si había asistido á su resurrección, si había participado del Espíritu Santo, como queriendo ne-g-arle hasta sus títulos de Apóstol. Así San Pablotenia que recordarles continuamente, lo muchoque había hecho por el Cristianismo, su conver­sión miiag-rosa, sus continuas luchas, sus discu­siones en todas las ciudades de Grecia, su predi-

A  ■cacion incesante, sus terribles tres naufiag'ios,
Asu sed en el desierto, su hambre en la pereg-rina-cion, sus enfermedades entre el ardor de aquellas

^  wbatallas espirituales, sus martirios cruentos, lasheridas que le habían abierto las varas de los ju-
^  Adios, las piedras de los pag*anos, los pelig*ros quehabla arrostrado en las ciudades por su palabra,

é  men la soledad desafiando los elementos, entre miltempestades, el testimonio, por fin, que en él serealizaba de la verdad del Cristianismo y de laeficacia de la fó, pues mientras los hombres le
ofrecían honras y placeres por seguir sus falsos

^  *ídolos, él escogía la servidumbre y la desgracia yel dolor por adorar á Jesucristo y  extender por el
— Mmundo su salvador^b doctrina. El partido opuesto

_  i 9á San Pablo organizó, á pesar de estas continuas



101protestas, una guerra contra el Apóstol de los gentiles; quiso arrancarle las iglesias por él fun­dadas; lanzó á su paso hombres destinados á de­tenerle en sus triunfos; llevó la discordia al seno mismo de las comisiones, que solo habian oido su voz; quiso que la iglesia de Palestina fuese la nor­ma de todas las iglesias, mientras el Apóstol ponia con mejor consejo y con más grande inspiración sus ojos en Roma; le afeó que no exigiese para la salud dedos fieles la circuncisión, los ritos y las astinencias de la antigua ley, y hasta en el fondo de su calabozo de Roma, allí donde manifestaba en el dolor su corazón lleno del amor divino, y dispuesto á morir por su fé, no le perdonó, y le hizo apurar el cáliz de todas las amarg-uras, ha­ciendo tristísima su muerte, no tanto por el odio y la persecución de sus enemigaos, como por los celos y los combates de los que debian llamarse sus hermanos. En estas luchas terribles, conti­nuas, diarias, San Pablo muestra la elevación de
/  p 7su espíritu, la grandeza de su fé. Pero preciso es confesar que su doctrina era muy grande, muy trascendental para ser comprendida por los queno se decidían á abandonar el ara de lá^ínago-
*ga. Estos recelaban de su antiguo perseguidor, y le tenían por herege. Sustituir al templo toda la tierra, al sacerdocio de una sola raza el sacerdo­cio de todos los hombres, al rito el Evangelio , á la legalidad antigua la gracia, á la práctica bí- « V
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102blica la fó, ei*a una idea tan viva y tan grande,que necesariajnente habia de provocai* todas lasiras qué provocan siempre las nuevas ideas en latierra. San Pablo, como dice con razón un g'rave , 1y erudito autor,-no tiene en este combate aquellaserenidad, aquella mansedumbre que muestra Je ­sucristo; su sangre birviente le lleva mucbas ve-ces hasta la amenaza y la violencia; pero no pida­mos nunca al hombre lo que solo es propio de \Dios.San Pablo para contener esta oposición siem̂pre creciente escribe su famosísima epístola á loshebreos, resúmen de todo su pensamiento y detoda su vida. En ella presenta el paralelo entre lareligión antigua y la nueva religión, entre Moisésy Jesucristo, entre la Biblia y el Evangelio. Lareligión bíblica fue predicada por profetas comoMoisés, como Abraham, como Jeremías, comoIsaías; la religión cristiana por el mismo Dios enla persona de su único hijo. La religión bíblica esla inspiración de Dios; pero la religión cristianaes la luz misma de Dios. La religión bíblica esservida y  propagada por elegidos del Señor paraservir y propagar la. religión cristiana; Dios noencontró á ningún profeta más digno que él mis­mo, su propia persona, su eterna palabra. EntreDios y el pueblo está en el judaismo la casta sa­cerdotal; entre Dios y el hombre está en el Cris­tianismo Jesucristo, Dios y hombre á un mismo



103
 ̂ ♦tiempo. El sacerdote se eleva como un príncipe y Jesií-s se humilla como un esclavo. La expiación en la antig-ua religiones la sangre de una víctima, y la expiación en la nueva religión es la misma sangre de Dios. , El sacerdote' antiguo tiene que ofrecer un holocausto en desagravio de sus mis­mas culpas, Jesús es un sacerdote inmaculado. La víctima antigua se desvanece como el humo del sacrificio, la víctima cristiana está siempre en el ara de los cielos para desagraviar al Eterno. El rito hebreo consiste en cumplirlas prácticas legales,-y el rito cristiano consiste especialmente en la pureza del corazón y en la eficacia de la gracia. El reino da Dios del Antiguo Testamento era un reino limitado, la posesión pacífica de la tierra prometida; pero el reino del Nuevo-Testa­mento se levanta sobre las alas de Ips ángeles, más allá del azulado éther de los cielos, donde es­tán escritos en letras de estrellas los nombres de

•  * 4los justos.De estas luchas continuas salía más clara la nueva religión, y los grandes progresos que en-
4  ^ ♦cerraba para el mundo. Aquella revelación sem- brada por un hombre oscuro, pobre, muerto en el más oprobioso de los patíbulos, se levanta so- bre toda la revelación antigua, sobre la frente de . los doctores y profetas, explicándolas ideas ocul­tas en sus símbolos. Pero, fuerza es confesar que esta lucha permanente, diaria, comprometía

V
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4g*rayeinente la paz de los espíritus y la unidad

A  ^    A  ^

t f maravillosísima de la Iglesia. Porque si en esta
« 9 lucha predominaba el espíritu de los judíos, era

^  P  é  ^

M  I

V  ymuy fácil que el mundo pag*ano se hubiera que-
i dado fuera del nuevo templo, alejado del calor de
. \ *

\

la nueva revelación, y la obra de Cristo hubiera
*  ^  Asido inútil. Pero si predominaba la tendenciaopuesta, la tendencia pag-ana, amenazaba almundo un mal no ménos g-rave y lastimoso; el

•I

• 9 Evangelio se hubiera aislado dé la Biblia, y se
V . .
9 r*i

f .

hubiera perdido toda la vida'anterior, toda la his-
J ^  '

) toria precedente^ todas las ideas de los profetas y
✓

I M*

'  M

de los sacerdotes antiguos, cuando' en la historia
I por la inmanencia de las ideas, la vida no debe

•I 'I
I

i  i  *

perderse ni evaporarse nunca, sino caer como
4

A  *  *

*  I

4una catarata sin fin , de g'enéracion en g'enera-
\  I*
: 9if I
} [ í

ti.
cion, de siglo en siglo, de gente en gente, para

f u : . que el trabajo de la humanidad nunca sea perdi-
h do. Por eso era necesario, indispensable, buscar

f  É  m

I ,

una síntesis entre estas antítesis, un armisticio enesta lucha, una ley superior, que resolviese y ar-
• I f

*  I

, Ij'i monizase todas estas grandes y  trascendentales
3  M  ^í̂i; contradiciones.

f ' i Ninguno de los partidos podia por sí y ante síresolver la contradicion. Cualquiera de las opi- 9  «

i

« 9niones impuestas hubiera sido una herida abiertaen el seno de la Iglesia, que no debía chorrear .sangre, cuando Dios la destinaba á ser el únicoregazo de la humanidad atribulada y  herida. Poi
>

.1

♦ ii



— 105 —fin, el espíritu de Dios inunda con su luz aquellos corazones, la Iglesia universal se levanta sobre las guerras de las comuniones en lucha, las puer­tas del Concilio se abren, los Apóstoles discuten sus diferentes ideas, Pablo es pregonado de co­mún acuerdo Apóstol de los gentiles, misionero del Eterno, la circuncisión es abrogada para los
4paganos, el bautismo queda como el único signo de la reconciliación del hombre con Dios, los an­tes desavenidos se abrazan, la conciencia general de los fieles pronuncia su primer palabra de paz, y aquellos hombres extraordinarios, tocados en el corazón por el amor divino, que obra milagros y hace maravillas, se dispersan por el mundo para derramar la salud y la verdad, y  encontrar en cambio el dolor y el martirio.El espíritu de reconciliación entre los.dos par­tidos está admirablemente representado en uno de los monumentos más grandes del primer siglo, las Actas de los Apóstoles. En este libro se vó que la lucha entre los judíos-cristianos y los paganos- cristianos vá á tener un término. Los dos grandesactores del libro, los dos principales personajesson

♦ •San Pedro y San Pablo; el'primero como jefe de la Iglesia, el segundo como Apóstol de los gentiles. Se vó en todo el, libro que su autor ha querido ar- ranear dos banderas distintas á dos partidos ba-, talladores, para unirlos en la enseña común delEvangelio. San Pedro y San Pablo, que el espíri-
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106tu de secta habia presentado como enemigaos, seofrecen aquí en este libro maravilloso, como dos
■  —  ̂ <hermanos que sienten lo mismo, que acaricianuna misma idea. Es verdad que San Pedro ofrece.
^  I _  A  ^ ^alg'una resistencia á abrazar á los paganos, maspor inspiración de Dios admite en el seno de la

T ________1  _  .  •  1  ^Ig-lesia al centurión Cornelio. Es verdad que Pa­blo quiere abolir la circuncisión, mas llevado del
M  A  ^mismo espíritu, ordena que se circuncide Timo

_  T I  •  ^  .teo. Es cierto que San Pedro ha recibido el expresomandato de Dios para evang-elizar á los judíos,pero también es cierto que San Pablo ha recibidoa inspiración divina para evang-elizar á los pag-anos. La vocación de San Pedro está clara y no ne-cesita el libro insistir en este punto, en que Jesúsmanifestó su voluntad; pero la vocación de San  ̂ -Pablo está aun explicada con más insistencia, conmás amplitud, con más minuciosidad álos ojos delos primitivos cristianos. San Pablo como &an Pe-.
*t 1 ^ ^  ^  ^dro tiene el don de los milag-ros, cura á los enfer- mos, vuelve la luz á los ciegos, el movimiento á

H  .  %  i  i Alos paralíticos, la salud á las almas oscurecidaspoi el error. La lucha entre los primitivos cristia-
%nos se representa más bien que como una cense-

♦ É •  .  .cüencia natural de las ideas, como una discordialevantada por la mano de los fariseos. San Pedro
___________̂  .  m

!San Pablo tienen las mismas ideas sobre la fésobre la le j, sobre la gracia. Por fin, Pedro y Pa-blo y todos los.Apóstoles reciben por mandato di-
* »



107vino en su alma el espíritu de Dios, y el espíritude Dios les sostiene, y el espíritu de Dios les dáfuerzas para el combate, y el espíritu de Dios re­parte la verdad por ig-ual entre todos, y una eter­na paz vá á sonreir como iris celeste sobre la fren­te de la Iglesia, que guarda el pensamiento deDios.Este gran cuadro del siglo apostólico lo com­pleta la figura mística, divina, de San Ju a n , elSan Pablo de los evangelistas. Amigo predilecto
4  •  ♦de Jesús, su discípulo más íntimo, su compañeroinseparable; el que recogió todos los secretos desu corazón y vivió al calor de su vida; el que en

P  %el desierto, en el torrente Cedrón, en el monte delas Olivas oyó sus discursos, vió sus milagros, pre­senció sus angustias; el que muchas veces velabaen el fondo de las grutas su sueño; el que recogíalos frutos para satisfacer.su hambre, el agua enel hueco de su mano para apagar su sed; el quesostenía la cabeza del Salvador cuando los doloresde su predicación y de su apostolado le asaltaban
4y le oprimían; el que le seguía por el camino delCalvario derramando amargas lágrimas y al piéde la cruz cuando todos le abandonaban recogíasu último suspiro, su postrer aliento, y sentía des­pedazarse su corazón como se despedazaban laspiedras y los montes; el Apóstol, querido de Jesús, ^conservando en su pecho aquel amor intensísimo,aquella amistad tan pura, aquel recuerdo de la



10& -g*loria que había circundado la frente del Salva­dor, sólo, en el mar risueño de la Grecia, abando­nado á sus recuerdos y á sus g'randes pensamien­tos, despues de haber recogfido el espíritu de Pía-
Aton, profeta pagano del Cristianismo, escribe suEvang'elio, que viene á ser como la hermosa luzque ilumina con místicos resplandores todo elgran cuadro de los progresos del Cristianismo enel siglo primero de la Iglesia.El Evangelio de San Juan se diferencia de to-

« ^ __dos los demás Evangelios. Estos son morales, des­tinados á enseñar la vida práctica de Jesús; elEvangelio de San Juan es dogmático, destinado ámostrar la vida de Jesús en la eternidad. La ideaque siempre tienen fija en la mente los tres pri­meros evangelistas es la idea* de la humanidad deCristo; la idea que tiene fija siempre San Juan es
pla idea de la divinidad. San Mateo empieza suEvang'elift dándonosla genealogía humana deJesús; San Lucas, describiendo la encarnacióndel hijo de Dios y su nacimiento; San Marcos pin­ta el bautismo; pero San Juan se eleva en alas desu genio á las alturas y vó al Yerbo antes que sedesplegaran los cielos y lloviera eL espíritu crea-

fdor sobre los cielos las estrellas, y nos'ofrece áJesús en la eternidad. Este es el carácter especialdel gi'an Apóstol. Los tres evangelistas preceden­tes tienen un espíritu práctico, moral, y el últimoevangelista tiene un gran carácter místico y teo-
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109lógico. É l presenta el Cristianismo como la reli- g-ion absoluta, coadyuvando de una manera ma­ravillosa á la obra de San Pablo. Sus grandes pen­samientos son hijos de su corazón y están enroje­cidos en el fuego del amor divino. Parece como que su retina conserva la purísima imágen del Salvador, como que su alma lleva grabada en su fondo todos sus amorosos suspiros, todas sus dul­ces palabras; y  que aquellos suspiros y aquellas palabras bastante fecundas para animar un mun­do entero, son el alma de su alm a, el espíritu de su palabra, la esencia de su idea. E l amor llena basta dos abismos más profundos de su alma, el sentimiento es su criterio, el misticismo más puro, más entusiasta, toda su doctrina. E l Verbo, sí, el Verbo es toda su idqa; el Verbo en la eternidad; el Verbo en el tiempo; el Verbo existiendo como la encarnación de Dios sobre la tierra. Tal es la pii- mera y la última idea de su Evangelio, la tramade toda su vida espirituaLLa primer idea de San Juan es la idea de Dios,centro de la vida y de la ciencia. Dios en su tota­lidad, en su esencia, en su naturaleza incondicio­nal y absoluta, no puede ser comprendido ni ex­plicado, según San Ju an , ppr el humano entendi­miento; pero Dios puede ser comprendido y  ex­plicado por sus maravillosos atributos, y de aquí la necesidad de que Dios se revele á la inteligen­cia, no en todo su explendor y grandeza, sino por
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110medio de la encarnación de su Verbo. Dios es se-g-nn San Juan, espíritu impalpable para nuestras
_h. -  «manos, invisible á nuestros pobres ojos; Dios esluz, y  sus resplandores son como un ligero y te­nue reflejo de esos mundos que brillan en los infi­nitos espacios; Dios es amor, y con su amor sostie­ne la naturaleza y une los corazones y las inteli­gencias de los hombres; Dios es vida, y esa vida se irradia sobre toda la creación y la alimenta.pues, sm Dios, ni el espíritu seria, ni la luz del solteñiría los desiertos cielos, ni los seres se enlaza-

___________ t  krían unos con otros, ni el mundo podria vivir; yla naturaleza y la humanidad serian sombi*as quese dibujan un instante en la boca de los abismos.
' W ~ \  -  ^  K  *

________ • ♦ ̂  m  m  ^  W  ^  •Pero el Dios-esencia, el Dios-espíritu, luz.amor, vida, para revelarse á los mortales, debíaencerrar su esencia en una persona, en un hom-
^  *  A  -bre, en su Hijo. De aquí la  nocion del Verbo, esa.nocion que la  escuela platónica habia adivinado.que-la escuela alejandrina habia presentido, y quéSan Juan explica con maravillosa elocuencia.uniendo el espíritu cristiano con todo lo que la fi­losofía habia sentido de grande y  habia pensadode verdadero. El Verbo (logos en el lenguaje de0 T - _  A . _ _ \  ^San Juan), es el hijo único que Dios engendró an-

•  é  é  .tes del principio de las cosas, distinto del Eterno
A  ^  ^  _____ _como persona, idéntico al Eterno como sustancia-palabra creadora, que al caer sobre el caos le dióvida, órden y  armonía; revelación sublime, que
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- 1 1 1  -íil herir la conciencia humana, le mostró el verda­dero Dios, y que como Dios tiene en sí una luz, sinla cual serian polvo y nada todos los sóres, todo, el universo.El Verbo ha sido como una seg*unda revelación de Dios, ó mejor dicho, como la última revelación de Dios. La primera revelación divina es la natu- raleza. El cielo azul, sereno; los astros luminosos que lo pueblan; el sol, que llena todas las esferas con su lluvia de luz; los planetas, qué g-iran en concertadas armonías como otros tantos soles; el polvo de mundos que forma esa vía láctea, perdi- dida como un vapor indeciso en los últimos confi­nes del universo; la casta luna que inunda la ca­llada noche con sus rayos melancólicos y suaves; la tierra que se levanta en los espacios coronadade bosques, envuelta en el azulado manto de sus
§mares; todos los sóres que se desprenden del eterno manantial de la vida y que pueblan el universo revelan, ó con su luz, ó con su respiración, ó con

4SUS amores, ó con su movimiento, el Eterno artis­ta que los ha modelado, que les ha infundido su soplo, que ha concertado sus esferas, que lo.s ha unido en una misma atmósfera; Dk)s, á cuyos piós han de depositar la parte de vida que les ha toca­do, porque Dios es la primera y la última palabra del universo, y sin él nada seria, y por él todas las cosas se mueven, como que todas le deben su sér y  revelan sú existencia. Pero esto era la reve-
V



-
i  I
n*>

V  ' >■t I
i Vn i

I

u.  I (n
u  *
iü >

IH .: -

h
•1̂ 1

l

• I 

. }

1Í1 I

Ú ‘ 1;«*'i í̂ '
X
u < -

' • '  f•'M
M Í
i  1 ’ 

: ^

I

•r.'
, »

V  fr
■ A

, i

1-

• .N-
i  -

■ • < .  
, 4

. < u

X  * *

11
(

* b

t.

I  ^

L '  I

112
✓lacion mediante el universo, y el espíritu humanonecesitaba la revelación inmediata del mismo Dios, í >que penetrara hasta el fondo de su conciencia, ;í

>9

tVque hablase con voz divina al espíritu; y para este 9  •

Ufin supi*emo el Verbo se hizo carne, y habitó entre (

5nosotros, y nos trajo la eterna palabra, la eterna .>!idea, la revelación espiritual de Dios, la luz de
^  V

4nuestra alma y de nuestra vida. Dios se revela en iel Verbo como amor. Sí, el amor inmenso que po-seepor el hombre su hechura, por el hombre suhijopredilecto, le ha oblig’ado á desasirse délos brazos V 1de la eternidad, y envolverse en nuestra forma, y
isujetarse á nuestros dolores, y pasar esta angus­tia sin fin, y vivir esta vida tristísima y morir estamuerte congojosa. Pero la muerte es la gran exal-tacion de Cristo. Cuando rodeado del pueblo que le

I  ̂ kescarnece, de los soldados que le hieren, de los es­cribas y  fariseos que le insultan, abandonado de■ sus discípulos que le niegan y le desconocen, te­ñido el rostro con la palidez de la muerte, nubla­dos los ojos con un velo de sangre, caida la cabe­za sobre el'pecho, lívidos los Igibios, fatigoso elaliento, frios ya todos sus miembros, Jesús sientesobre la cruz el último estertor de la agonía rnez-
• «ciado con la hiel y vinagre que humedecen suslabios, lejos de humillarse en el suplicio y en eldolor, se exalta, se glorifica como en su trono denubes, vence y  encadena la muerte, y desde aquelmomento, la cruz , el signo del crimen y de la

i



deshonra, va á ser el lábaro eterno'de la victoriade la humanidad; pues Dios, que tan grande sernanidesta al inclinarse sobre el mundo reciencreado para con su omnipotencia dar la vida alhombre, se manifiesta aun más grande cuando sereclina en la tierra por su amor sobre la cruz pararecibir de manos del hombre la muerte. Estas dos- ideas, la idea de la unidad de la naturaleza divi-
^  \na del Verbo, y la idea no ménos grande, no menos trascendental de la exaltación de Dios en lacî uz que.san Juan presenta con tan admirablesencillez y con un gran rigor lógico y  científico,son dos ideas en que la doctrina de San Ju an  co­mo la doctrina de San Pablo, rompen el círculo dehierro en que los judíos habían querido encerrarla verdad cristiana, círculo de hierro que la hubiera ahogado en el mismo dia de su nacimiento.Frente á frente de Dios se levanta, según SanJuan, el mundo. Dios lo había creado, y el mundose volvió contra su Creador. Dios lo había coronado de flores, y el mundo coronó á Dios de espi-ñas. Dios le hSbia dado la íuz del sol para queiluminara sus dias, e l pálido reflejo de la lunapara que encantara sus noches, y el mundo dió ásu Dios las Mas. tinieblas de un sepulcro. Dios lohabia suspendido en los infinitos espacios con elmismo cuidado que la madre suspende la cuna desu?pequeñuelos, y el mundo suspendió á Dios deun patíbulo. Dios le mandaba su aliento, le i*eT. un

\
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114írescaba con las claras dulces ag*uaSj y el mundomandó á Dios su maldición, y aumentó su sedG*on hiel y vinagre. Dios hizo caminar al mundoentre los coros de las estrellas inundado de ale-
tg*ida, y el? mundo hizo caminar á Dios; por las pie­dras del Calvario y entre las serpientes del de­sierto. Dios, en una palabra, hahia dado vida.almundo, y el mundo dió á su Dios la muerte. Por-qne este mundo no es aquel .mundo primitivo,inocente, que salió de las manos del Creador enlos primeros dias de la, creación?, sin una sombra,sin una mancha; aquel mundo en que todos losdrbole ,̂ ostentaban: flores y frutos, y  todas lasayes; cantaban con mág‘ico acento , y todas laseraU: mansasi y como palomas,como.cordei'os, y todos los. mares mostraban sufondo, trasparente como lag'os, y todas las?estnciones, sonreían plácidas como la primavera, ytodos los vientos, volaban como, las suaves brisasy. las áuras, y  todas las flores destilaban mielcompela celeste campanilla, y todos los insectosvestían:ligeras alas, •es comola mariposa, y la vida corria; tan pura como lainocencia detniflo, y  el hombre era; tan hermoso,tan bueno como los ángeles, con, la.intuición deDios .enda, niente y  el amor al bien? en el fondo desu corazón  ̂ vaso lleno de todas las bendicionesdivinas y perfumado; con todos los aromas de laentonces inmaculada naturaleza. Este mundopre-
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sente es un mundo oscurecido, es-el mundo, se- gun San Juandom inado por Satanás, es un se­pulcro cuMerto de tinieblas , que en su seno encierra viles g'usanos, y que anidan las aves noc­turnas entre sus sombras, es un mundo maldito. ¿Y quien ha extendido esa sombra? El pecado. ¿Y de quién es hijo, el pecado ? De la flaqueza del hombre y la tentación de Satanás, dice San Juan. Pero, el mundo, ia obra predilecta del Creador, no puede ser siempre esta mansión de tinieblas; es
4  *preciso restaurarlo , devolverle su pristina pure­za. Para; este fin . Dios nos ha enviado su Verbo,

TSU eterna palabra, su revelación. El rito antigfuo ha desaparecido desde este instante, el sacrificio material se ha disipado como unamube de humo, el pueblo; esGog'ido ha dejado de poseer la dig'ni- dad:privativa del sacerdocio ; el Verbo no es ju ­dío,. ni g*rieg*o ni romano; ha; venido del cielo á redimir todo el: mundo. San Juan aquí completa
sla  obra; maravillosa de San Pablo; Los* cristianos perdidos en la  sinagoga, los cristianos abrazados al antiguo'altar, tendrán que abandonarlo, por­que el fuego de ese altar no calienta ya al espíri-

✓tu-humano, que necesita la v^^a encerrada en la nueva idea que representan los grandes discípu­los de Cristo; El Verbo, que trae.consigo el amor y. la lu z del cielo, restaurará-el universo, redimii'á al hombre y  dándole las fuerzas que le falten lo.dlevará áda verdad, al conocimiento de su doc-
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116-trina , testificada por sus milag'ros, por sus profe-
%cías, para que despues de aprender en el Yerbo,norma de nuestras acciones, su ciencia el enten-.dimiento, su ejemplo la vida, seamos salvos porsu muerte, que fuó la manifestación más clara y

> ♦más evidente del sublime milagro de su amor.Por eso el Evang-elio es la reconciliación del cielo con. el mundo y de Dios con el hombre.'Como se vó bien claramente, toda la doctrinade San Juan está impreg*nada de un misticismopurísimo y  entusiasta. Para él la vida, la luz, lavó en Dios la realidad de todas las ideas, la fuen­te de toda la vida. El mundo es á sus ojos comouna nube de incienso, que debe perderse en lamansión del Eterno. Todas las cosas pasarán; elsol como un relámpag*o, las estrellas como ñoresde un dia, el cielo como el suspiro del áura, elmar como una lág-rima que se evapora , la tierracomo el vuelo de un ave, y  Dios quedará inmóvil,recogiendo en su seno inmortal la vida que almorir despidan todas las cosas, uniendo nuevosrayos de luz á las aureolas de sus ángeles con eldestello que al apagarse en los espacios produz­can, los mundos , porque solo Dios es la eternaverdad., la eterna luz y la eterna vida.La idea que más claramente indica el estadodel ánimo de San Ju a n , es la idea de la fó en Dios.La fe para San Ju a n , como para el Apóstol de los

»  J

>15

verdad del mundo son como si no fueran; y solo iVi
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117g-entiles, no se reduce á la creencia; la fó abrazatambién la voluntad. Para creer en Jesús, es ne­cesario asentir á su doctrina é imitar su ejemplo.
• ^como decía San Pablo. Además, es necesario,seg*un el común pensar de los dos Apóstoles, tener

*el corazón, lleno de ¿mor hacia Dios y hacia nues­tros hermanos, sentir esa pasión que nos lleve ávivir en Dios, como Dios vino á morir entre loshombres; para que así sea para Dios nuestra vidaun testimonio del amor del hombre, como fue sumuerte para el hombre un testimonio del amorde Dios. Al hablar del amor divino, el discípuloquerido de Jesús se exalta , se engrandece de talsuerte, toma una elocuencia tan maravillosa, quese conoce muy claramente que aún guarda en sualma la imágen de Jesús y  en su corazón lossuspiros de su pecho.Dios, en premio dé esta fó tan grande, de esteamor, nunca puede abandonarnos. Es verdad quenuestra mente delante del sér absoluto se desva­nece como la fosfórica luz de la trémula luciórna-
Aga delante de los resplandores del dia; pero laidea abstracta y  pura de Dios se hizo concreta yhumana en el Verbo,' para que nosoti*os la oyera-mos' con nuestros mismos oidos, la viéramos connuestros mismos ojos, la amáramos con nuestrosmismos corazones, y siguiéramos sus huellas im­presas en el polvo de la tierra con nuestra pobrevacilante planta. Es verdad que el Hijo de Dios

\
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i iOnos abandonó en la tierra; porque si bien poblóde sus palabras el aire, y purificó con sus lágri
* tmas los arroyos, y regó con su sangre las piedras,y  tiñó ..con su mirada los cielos, y llegó á tocarcon el reclamo de su amor los corazones, también

p * , - ^  ,  '  ^es cierto que murió en la cruz, y se durmió en su‘0 , y parade gloria al lado de su Padre. ¿Y es posible quedespués de aquella pasión tan cruenta, de aque­llos tan intensos, de aquella muer­te tan gloriosa, aún estemos huérfanos y viva­mos sin Jesús, que tanto nos ha amado? San Juanno deja en este desconsuelo el corazón del hom­bre, no; le enseña, que así como el Padre se reve­la en toda la  primera fase de la  eterna religión,en la Biblia, y  el Hijo en toda la segunda fase dela eterna religión, en el Evangelio, el espírituprocedente del Padre y  del Hijo se revelará entoda la historia, en toda la vida, siendo como ellazo de amor que une la  tierra con el cielo, comola eterna presencia de Jesús en la naturaleza yen el espíritu, como la mística paloma que trae ensu pico el pan de la  vida para sostener al hombre.El Padre es el sór absoluto; es la esencia divina,es el eterno vivificador de la naturaleza y del es­píritu, es la vida; el Hijo es la idea concreta, esla encarnación de la divinidad en el hombre, esel amor; el espíritu es la ciencia, es la etqrna ins­piración de Dios en la , es la luz j y
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119i ; así Dios llena toda el alma de la humanidad. X! Y  el corazón del hombre podrá faltar á Dios,
_ . ^  ̂ T  < rk ^  ^que le trajo la luz, el amor y  la vida? Elbombjreque conoce áD ios, lleva eu sí su espíritu, y no

q u e  ^  — 3 —  -  _

puede faltar á su amor. Guando el hombre falta.
p U C A X O . x u ; x u ^ x  --------------------------------------------- ^ _cuando peca, es porque no reconoce ni recuerda,4 • : i ’ ________ n-i-lla idea de Dios, y el sentimiento que tiene de su

______:________ A  ^  ^  ^  ^

la lueo.  ̂ ,poder y de su grandeza. Él cristiano, que recuer-da el sacrificio de Dios por su alma, no mancha elUCl Oi. P0;Vi. i   ̂ r  A  ^alma santificada por las bendiciones y  el rocío del
_  r *^-v • j  _T _  T >v ^  t »  /Sf 1 1  /*Vcielo. El cristiano vuelve á Dios todo el amor queDios le ha inspirado. Y  al mismo tiempo que Vuel-

—  A  _____ ^  ^  r sve á Dios ese amor , lo irradia en rayos de suave
/ -'J  . •  i  _  >v "I / ^ n  *1 ^ / 1  *! _luz sobre sus hermanos en Cristo, sobre los indi-iU¿i ----------   ̂ 1 1  V*-víduos de una'misma comunión., sobre los hijos

— ^  J ? C  y - v  r \ - i n  1 rtde una misma Iglesia. Y  este amor bañado en la
• - _ - i .  v - l  ^fci-vm^vi T * \ n _luz divina, es como la esencia, como el aroma pu-rísimo de ese otro amor, que dos hombres deben.. n  * *1 * ^  -»/-v j r \ i  l 'V k  T T  —rioiUic; U . W  ---------------------------------------------------------------------------------------------------------- y  j .sentir entre sí para extender su alma por el mun-
-  •  ^  ^  - i - *  / 1  m  / ^ 1do V dilatar su.vida hasta el cielo. Porque si el ̂ .  y .  ________ A  r t / 1  + r \ i * ' n  C l

\ X K J  Y -------------  j.  ̂ ^hombre se ama solo á sí mismo,,su alma se torna
—  i r x  « _ _ . 2  1 ^  ^  w i  < 1  c te s t é r i l ,  y s i  ama á  Dios y eñ D io s  á  los d e m á shombres, su alma es como una armonía viva, co­m o  una imagen d e l  c i e l o .  Solo en Dios e l  hombrealcanzará la vida.La vida en Cristo no es la vida que se pierde

• 1 ^  y ^ , ^ y ^  n r \ T Y \ r \como una hoja seca, no es la vida que pasa como
.  -  _ T  - /%rvmnun suspiro, no es la vida que se desvanece como ̂ _ __ í̂ r\mALili OtlOĴ XXV/̂  O.AW  ̂ A ..una sombra, no es la vida que se evapora como.
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12Q,Una lág'rima, no es la yida que se disipa como un  ̂  ̂  ̂ _- _ _ ^aroma, no es la vida manchada por el insecto roe-dor, herida por llagas cancerosas, vida imperfec-tisima que tiene siempre sobre sí pendiente comouna eterna amenaza la g-uadaña de la muerte,no; no es esa vida llena de angustias y doloresQ ------- J  '-«.v̂ x̂ xooque se mere con el placer como con la desgracia;que está inquieta en el reposo é inerte en el mo-^  ^  A .  __  i  é  ^  ^vimiento; que toma todas susldeas por sombrassin color, y sigue con ánsia una sombra; vida de'un dia, que es como una perpétua congoja;’ no:la vida en Dios, la vida que guarda bajo su¡ na-
^  ^  T  ^  ^  f  ^  Mcaradas alas el ángel de nuestra’esperanza, es se-^  ____  ^  ^  «  __w  ---------------------------------------------------- OC/*'rena, tranquila, libre de imperfecciones y  de con-tínuos cambios, perenne, y corre delante de Dios

/  O  ^  t íV - /  \ A . \ J  I  y  I Ken majestuoso curso entre un cáuce de floresw KAJ ÜOque han hecho brotar sus virtudes, reflejando en1 ¡ T h  i  4  m  ^  ,mla corriente de la actividad infinita de su pensa- ̂ -------- - Vf.\̂  jJ\jLXOOj^miento y de su amor' toda la hermosura y toda laClaridad de los cielos, comoque.es la vida, que .ascendiendo en impalpables vaporosas gasas des-de el barro de este bajo mundo á, las alturas seha condensado nuevamente al beso de Dios eií laeternidad, cual una transformación maravillosade nuestra naturaleza en otra naturaleza más
♦ \

grande y  más sublime, en que la inteligencia tie­ne la intuición de lo infinito y el corazón se pier-e en el divino amor. Esta vida es la promesa de_  ^  ---------------- '̂ i-xj.v̂ oo/ ucJesús, es el premio de la redención,, es la esperaiv
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131 “**"za dei corazon, es el eterno ideal que se oculta entre los resplandores del cielo, es la estrella que el Apóstol querido señala á sus discípulos como el eterno objeto de sus deseos y de sus pensamien­tos es, el resúmen de toda su doctrina, de todoSU maravilloso Evang-elio.^San Juan representa las dos fases de la ideacristiana en este primer siglo. Por el Apocalipsis pertenece á la primera época, por el Evangelio á la segunda. En el Apocalipsis se ve por sus ideas, por sus imágenes, por sus cuadros, que el sentidode los cristianos sometidos á la sinagoga domina
♦ ^aun su corazon y  su inteligencia; en el Evange-

^ /lio se ve por sus ideas, por sus imágenes y por sus cuadros, que ha respirado el balsámico soplo de la Grecia. En el Apocalipsis nos presenta el león de Judá irritado, los muertos levantándose de su se­pulcro al eco de la trompeta del ángel, los márti­res agitando .sus palmas y pidiendo al Señor un castigo para sus verdugos; y  en el Evangelio nos ofrece el Dios de amor, la nueva vida en el cielo, la fuerza del Verbo para salvar al mundo, las eternas esperanzas, que se guardan tras los coros
♦  tde, los mundos,. En el Apocalipsis, todos los re­cuerdos son de la Biblia, todas las ideas están im-

%pregnadas del espíritu judío, que es la primer manifestación del Cristianismo; en el Evangelio, todos los recuerdos son puramente cristianos, to­das las imágenes caen de un corazon encendido
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122en amor purísimo, todas las ideas están inipreg’ -̂nadas de ese espíritu universal, que rompiendola corteza del antig-uo templo, se dilataba portodo el mundo y  recogía en su seno á todos lospueblos. El Apocalipsis y el Evangelio son dosmonumentos cristianos, hijos de un mismo autor,pero escrito el primero á la sombra de la idea an­tigua para edificar al pueblo hebreo, y escrito elsegundo entre los reflejos del mar de Grecia paraatraer á la nueva religión todos los hombres, parabautizar en el nuevo espíritu de vida especial­mente a los pag'anos. Así el Evangelio rompe elrecinto estrecho en que se agitaban los primiti-'vos cristianos, muestra que el templo más dignode Dios es la conciencia de la humanidad, enseña las ceremonias y los ritos caidos en el polvomerced á la reconciliación del hombre con suCriador por medio del Yerbo, y abre los brazospara recibir á los paganos, á todas, las gentes,porque Jesús no es solo hijo de Dios, es herma­no de todos los hombres, y ha sido enviado pararedimir de la culpa á todos los pueblos. El destinodel primer siglo está consumadoResumamos todas las ideas capitales que hemosencerrado en estas dos lecciones, que estudian elCristianismo en su primer siglo. El pueblo judíodebia ser elegido para dar la idea religiosa almundo, porque el pueblo judío guardaba en sutemplo la unidad de Dios. El pueblo judío había

I-

> I

: ;>:í
> ♦ ♦

♦ a

• til

• .11

S 4

• V » ’
♦

. V••I
♦

»  \

> ♦

■r\’f

■ i

t  i. i

\



9  ^i-:-•'
123llevado esta idea entre las tempestades, y como

A  ^un solitario, como un eremita, se habia refugiado en el seno de una caverna para que el viento noapagase, no extinguiese su idea. Todas las razasde la tierra babian pasado ante el pueblo judío, yío había resistido á sus espadas, á susencantos, á sus cadenas. Babilonia le había some­tido, y en su cautiverio se dilató el horizonte desus esperanzas. Grecia cantó sus antiguas dulcesarmonías en.sus oidos, y la idea griega fué comouna ñor nueva nacida en el ara de Jehová. Ale-j andró con su espada abrió un camino triunfal a
A  flla  idea gTÍeg*a, y el puebló judío bolló este cami­no para llevar por el mundo .su Dios y su culto.Boma llevó á Jerusalem sus águilas, y  bajo las

4 ^  ^alas del águila creció el espíritu-deí pueblo judío,
'   ̂ ___ . É rla idea de su conciencia y de su vida. Protestócontra los romanos con todo el vigor de su espíri­tu, y  vencido, no se resignó á su vencimiento. La

/  % jesperaiiza de su salvador, de su mesías, fue elrefugio, el asilo de su corazón atri y dolo­rido. Todos los dias en las calles de Jerusalem selevantaba'un libertador, ciue blandia' su espadacomo una eterna amenaza sobre la frente de losromanos. Estos libertadores del pueblo vivían vidatempestuosa en las calles y en los campos, y mo­rían muerte dolorosísima en el patíbulo, en lacruz. Y  de aquí dos partidos en el seno de la
m  A  «Judea, un partido, que transigía con el espíritu
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pag'ano, el saduceo; un partido rígido, severoincontrastable, que no transigía con el espíritude ningún pueblo, con la idea de ninguna raza,los fariseos. El saduceo llevaba al pueblo judío las
• « ideas de todos dos pueblos, y el fariseo aislaba alpueblo judío en el seno de su templo, para que suidea no se perdiese entre el túmulo de los anti­guos dioses. Y  allá en el fondo de los desiertos,lejos de la vida civil, política y religiosa de loshebreos, se refugiaban sectas que roinpian todolazo con la tierra, que vivían vida común, quebuscaban mn nuevo Dios en la soledad dé su pen­samiento y de su conciencia. Y  aquí, en el desier­to, se levantaban los últimos profetas, los que ve-

snian á preparar las vías al verdadero Dios. Porfin, y en consonancia con las promesas del Señor,y  con el estado febril verdaderamente extraordina-
♦ ^ \rio del pueblo, aparece en la Judea Jesucidsto, elRedentor de los hombres, el Salvador, no de unpueblo, no de ima raza, no; el Salvador de toda lahumanidad. Nacido eii la pobreza, criado en eldolor, errante en sus primeros años, encerrado enlos desiertos, seguido de unos pobres, discípuloseducados .en las orillas del mar de Tiberiades, alrevés de todos ios reveladores, no se dirigió á lossacerdotes, sino al pueblo; no predicó álos sober­bios, sino á los humildes; no amó á los fuertessino á los débiles; no buscó guerreros que exten-dieian por la fuerza su doctrina, sino el corazón
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-  125 -
*  ♦dei niño, el amparo del desvalido, las lágndmas dé 'la pobre mujer, las bendiciones de los deshereda- dos; y con su doctrina y con su ejemplo mostró que no solamente traia á la tierra y á la concien­cia humana una nueva idea, sino también una nueva vida. Cristo nn habia venido á destruir la. ley y los profetas, sino á completarlos y cumplir­los; no habia venido á continuar la opresión de los pueblos, sino á declararlos á todos libres, iguales y hermanos; no habia venido con sed de mando y de riquezas, sino con sed de amor para el pobre; no habia venido á mantener la ley del fuerte contra el débil, sino á exaltar al humilde, al des-

sgraciado, al inocente; no habia venido á conti­nuar la guerra del hombre contra el hombre, sino á volver bien por ínal, á orar por los que le perse­guían y le calumniaban, á ofrecer un ideal de perfección á sus enemigos, á dar vida eterna con su muerte á sus mismos martirizadores, á sus propios verdugos; señal evidente de que encerra­ba en sí la naturaleza de un Dios, Esta doctrina debia ser contrariada por los fariseos, debia ser ^perseguida por los sacerdotes de la antigua ley . Y  en efecto, Jesús muere, pero deja su herencia á sus discípulos. Era necesario extender esta,gran doctrina moral del bien práctico y positivo por el Oriente, embriagado con su misticismo y  sus ensueños; ofrecer este ideal de dolor y de sufri­miento á la Grecia^ hundida en su lecho de flores
/
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con su YÍno de elevar esteideal de la debilidad y de la mamsedumbi-e á los
I i1 ̂( ojos de la Roma pretoriana,. adoi*adora de la guer­r a ; infundir, en una palabra, este soplo de liber­tad en la tierra bien bailada con su antigua histó­rica servidumbre. Y  para esto, el espíritu de Diosdescendió del cielo á iluminar á. los A^póstoles de la
1

nueva doctrina., porque el espíritu de Dios jamásabandona á.la_tierra en sus grandes crisis, a  la
\humanidad en los momentos decisivos de su vida.El Cristianismo venia de la  antigua ley, pero era

*

I  . necesario que rompiese sus ceremonias, sus ritos,como, la,caña de trigo, rompe la semilla para dar
^ 9  »de sí más ,tarde la, dorada espiga. E l Cristianismo

’. t

\  i

Lf- ^

debia manifestar, en: suprimera manifestación queera hijo naturali del Antiguoí Testamento, porque
i  *  

i  I sino nunca hubiera convertido al:Oriente. Y  esta
.)

4

; i  ■

primera; necesidadla satisfacen San; Eedro y San-
I

tiago. San^Redro y Santiago no.se apartan de lasinagoga,,no llaman á. los paganos, no quierenquedos neófitos sean admitidos sino despues de lacircuncisión y de las ceremonias antiguas, fun-
I I

dando aquella primer Iglesia de Jerusalem, humil-
/ de, modesta,, que maldice á los poderosos y exalta4 los pobres, que establece la comunidad de bie­nes,,quc,nóextiende:sus ojos más allá de la Judea.

4  \ Esta  ̂primera manifestación cristiana está perfec­tamente 1‘epresentada por Santiago y San Pedro.
i  *

y  la doctrina, cristiana no debía encerrarse en el
$,

I

.  í
j

. \
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Oriente, debia pasar á Roma, porque, si era nece­sario que el Oriente se despertase de su ensueño místico para darse á las buenas obras, era tam­bién indispensable que Roma encontrara un ideal de virtud capaz de domeñar su fuerza; y  Grecia,, un amor purísimo, que la limpiara de sus amores epicúreos y carnales; y el mundo, la  libertad y la vida, que lo sacaran del fondo de las g-emmonías de los esclavos. Para mostrar el Cristianismo uni­versal, Dios tocó en el corazón de uno de sus más ardientes enemigfos, en San Pablo. Con él comien­za la edad de la fó y concluye la edad de los ritos y de las ceremonias antiguas. Activo, bata­llador, de un. carácter severo, de una fuerza de ■noluntad incontrastable, innovador como toda alma grande y generosa, práctico, sumamente práctico, y positivo en sus obras, gran organiza­dor, carácter que parece impropio de los y propag’adores de una nueva idea, y de una nue­va doctrina, sufrido como un. mártir, dispuesto á desafiar toda, suerte de inclemencias por sa fó; el gran Apóstol, alza sobre las ruinas déla sinagoga la: Iglesia universal, abre los brazos á Tos gentiles, destruye los ritos-y las. ceremonias mosáicas, pro­clama que la. vei^dadera circuncisión es la  circun­cisión del: alma, predica la^salvacion por la fé en laverdad viva y  manifesta en CristOj nos-ofrece, al Salvador como la.imágen visible deb Dios invisi­ble, como el resplandor de su gloria, como la en-
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s ^carnación de sa sustancia, único mediador entrela tierra y el cielo, y de esta suerte muestra launiversalidad de su doctrina y la g^randeza de sufé. Era necesario extender estas doctrinas porotros más dilatados horizontes, mostrar que elVerbo está en Dios como la luz en el sol, como lavida en el mundo; unir los hombres con su Diospor medio del amor, de la caridad, y este gran finlo cumple San Juan , el discípulo predilecto, elcompañero de Jesús, el testigo de su muerte y delos triunfos de la Iglesia; San Juan que vive unMglo y  que corona con su Evangelio los tiemposapostólicos.Las ideas principales de San Juan son la.e:!-plicacion del Verbo y las relaciones del hombrecon Dios. El Verbo en la tierra habia sido expli­cado antes de San Juan; la explicación del Verboen el'cielo corresponded este maravilloso Apóstol.Y  al mismo tiempo que explica las relaciones deidentidad y de diferencia del Verbo con Dios, explica las relaciones.de armonía del hombre con suCreador. San Juan , iluminado con ese amor divi­no, que es la esencia de su vida, la luz de su doc­trina, no se contenta con acercar los hombres áDios, quiere unirlos, sí, uñirlos indisolublementepor medio del Verbo, Dios y hombre á un mismotiempo; del Verbo, que abre á la frágil humani­dad el océano de la vida celeste, de la vida perenne, de la vida divina, en cuya presencia son co-
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4mo minutos los siglos de los siglos. San Juan ex­plica también admirablemente el sentido de la vi- ̂da futura, no’ bien coinprendida por los primiti­vos cristianos. Por medio del amor el Padre estáunido con el Hijo, y, el Hijo con ni Espíritu, y elEspíritu con la Iglesia, y lat Iglesia con toda lahumanidad. Así el hombre se levantará del fondode la tierra, se despertará del seno de la muerte,y transformándose por la gracia y el amor divi­no, dejará su frágil naturaleza, su naturaleza deun dia aquí en la tierra, para subir más allá delos mundos á participar en el seno del Padre deesa vida divina, que ha criado todo el universo.Hó aquí cómo Dios había completado su idea. SanPedro, Santiago y San Marcos habían explicadola ley; San Pablo, San Estéban y San Lucas, la fey la idea de la humanidad unida en el Cristianis­mo; San Juan el amor y el Yerbo unido con Dios.Tal es la doctrina contenida en los primeros mo­numentos del Cristianismo. El Padre, centro dela vida; el Hijo, revelación del Padre en el tiem­po; el Espíritu, unido con el Padre y  el ílijo y re­velándose á toda la humanidad en la Iglesia, ElPadre como Creador es vida; el Hijo como Reden­tor es amor; el Espíritu como Revelador es luz. ElPadre, el Hijo y el Espíritu son la vida, la luz yel amor del mundo. No lo olvidemos. Todavía meparece que veo á Jesús en la montaña predicandouna moral como no la habían podido presentar losT . 111. 9
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130 ♦ ^filósofos dei mundo; todavía el eco de su palabra K x ¿está en el aire bendito que respiro, porque las pa-
« . ^labras del sermón de la montaña todos los dias Jme las repetía mi madre; todavía me parece ver

' . Val jefe dé la Iglesia llamando á los judíos, estable V .

, j.íí ciendo la Iglesia, espirando en el polvo de la ciu
f
11 
í.i! dad romana, en aquel polvo, del cual, como delpolvo del Paraíso, había de salir una nueva hu­manidad; todavía me parece que veo al Apóstol 1íi ^
%

! i .

de los gentiles, perseguido por los fariseos, ca- v - Y

.• íW

f *

K

9lumniado por sus hermanos, lleno de tribulaciones, entre los tormentos y el fuego de las hogue- f  ♦

I I 

I ' I

ras y losahullidos de las muchedumbres, predicar ' . r -

w >•

•Yi

I .

I

I •

[  i

la verdad divina; todavía mi espíritu se detiene
9  %en Efeso, sq cierne sobre la isla de Patmos, y  en :a5íaquella hermosa soledad, en la hora en que la si- mrena griega exhala su último cántico, en las on-das celestes del Mediterráneo,, y el sol se pierde

t !
en el indeciso límite del horizonte, y aparece laprimer estrella en el desierto cielo, vó como el « 

♦ iApóstol querido escribe su Evangelio, la última
I

1 i :
• I <

i I

palabra del Cristianismo en el primer siglo, la co-
•
I I roña de esta obra inspirada por Dios, que va á serel ideal de la humanidad.—He dicho.
11l¡'
I •
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EL GNOSTICISMO
\  •

;V . .

L E C C IO N  S E S T A ,

Señores:Hemos visto el Cristianismo en el primer sig*lo; sí, el Cristianismo en su movimiento internó, en su progreso propio, en sus dogmas; fuera del cout tacto de toda otra idea, de toda otra escuela. Le hemos visto nacer con el Salvador, triunfar desde la cruz, extenderse por Oriente con San Pablo, por Boma con San Pedro, por Grecia con San Juan. Hemos visto que contenia en sí la idea del Padre,, del sér eterno, absoluto, superior á la idea del Oriente; la idea del Yerbo como no la habia conce­bido Grecia; la idea del espíritu, á que no habia lle­gado Boma en su trabajo por constituir la unidad del mundo y  de la humanidad. E l Oriente, ese gran cenobita, ese gran solitario de la historia an­tigua, meditando en el fondo de sus bosques, á la orilla de sus lagos, al pió de sus volcanes, en las
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132 íriberas de aquellos caudalosos iqos, entre el midoque producia la vida de tantos sóres como eng-en-draba su exuberante naturaleza, no habia lieg-ado por ning-un esfuerzo de su misticismo á com­prender el Dios creador, conservador de todas lascosas, distinto del mundo, más hermoso que lanoche estrellada, que la luna ritmando en el mar.que el sol naciendo entre las blancas espumas; nohabia lleg-ado á esta, idea, sino por el milagro deun pueblo, pequeño, oscuro, despreciado de to­dos, esclavo en Babilonia, esclavo en Ninive; pue­blo, que guardaba en el fondo de sus desconocidosíidesiertos y de sus grutas la verdadera raiz de laverdadera religión. Grecia, la sacerdotisa delhombre, la que habia bajado á las orillas del mará recoger perlas para su corona, la que habia cu­bierto de ñores su peana, la que habia engarzadolas estrellas en su palacio, la que habia puesto en
k ♦ •sus manos una hermosísima lira, en sus labios uneterno cántico, en sus ojos una luz más deslum­bradora que la luz del sol, en su frente una ideaabsoluta, la que le habia enseñado que en todoslos séres, en toda la naturaleza, lo mismo en lag’ota de rocío que en el aliento del aura, lo mismoen la hoja del árbol que en la cinta de alga, se en­cierra un suspiro de su amor, un reflejo de su espíritu; Grecia, la eterna artista de la historia, des­pues de haber recogido la voz del hombre en to­dos sus poemas, la idea del hombre en todas sus

j
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»  *  *  *  *escuelas, las formas dei hombre en todas sus es- tátuas, las fuerzas del hombre en toda su natura­leza, la idea del hombre en toda su vida, ño habia lleg’ado, sin embarg-o, á comprender que el hom­bre podia recibir en su carne, en'su org-auizacion un Dios, dispuesto á exaltarle, á darle su vida, á divinizar hasta sus dolores, hasta su muerte. Y  Boma, sí Roma, que habia abandonado su caba-
éña, su sencilla primitiva vida del campo para lanzarse audaz á los combates á dar unidad á to­das las razas, disciplina superior á todos los pue­blos, á unir el Oriente con el Occidente, Grecia con Asia, Jerusalem con Babilonia, Alejandría con Italia, el mundo entero hasta estonces frac­cionado coDsig’o misma, Roma no habia podido fundar su unidad en una idea superior á su ciu-

 ̂ s ♦dad, superior á su derecho, superior á la fuerza de sús ejércitos y á las lanzas de sus soldados, en la unidad del espíritu que traía consigo la nueva religión. Y  hó aquí, señores, tres mundos, tres épocas déla historia, trabajando incesantemente, hiriendo los cielos y la tierra para encontrar tres ideas, y no hallándolas perfectas y cumplidas si­no cuando amanece un nuevo dia en la historia y empieza una nueva fase en la vida de la huma­nidad.¿Pero cuál fuá la primer impresión que el Cris- tianismo hizo en la conciencia del mundo pag*ano? ¿Cómo recibió sus dog-mas? ¿Cómo comprendió sus
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*  *  4 •primeras ideas? ¿Cómo interpretó sus secretos?Cuestión es, señores, difícil, pavorosa y q.ue abor­do con recelo, con temor, contando con la bene­volencia de los que han tenido valor bastante paraseguirme hasta aquí. El mundo antiguo se divideen dos grandes porciones enelespacio, en dos gran­des épocas en el tiempo, en Oriente y Occidente.

♦ #El Oriente, primer albor de nuestra idea, primerñorecimiento de nuestra vida, primera manifesta­ción de nuestro espíritu, rodeado de la naturalezaque lo envuelve como una gasa, lleno de sáviacomo el arbusto en primavera de flores, perdién­dose en el seno de la creación como el vapor desus lagunas, por el instante en que aparece en lahistoria, por el medio en que vive en el mundo.viene á representar el sueño de la inocencia, la
4exaltación del misticismo, el hombre escondido enel polvo, y  el espíritu escondido en el hombre, co-mo la miel y el aroma se esconden en el seno de laflor antes que haya abierto sus hojas y haya re­galado al viento sus esencias.Por eso el Oriente debía tener en la historia un

^  ♦ *carácter exaltado, místico, religioso. El soldado,que pelea por su religión; el eremita, que se ma­cera; el solitario, que se pierde en la contempla­ción de su Dios, debian ser como las estátuas le­vantadas sobre esa gran cuna de la humanidad.
A i * 'E l. oriental se apartaba de la tierra, d éla  vidapráctica, deponia su conciencia en el ara del sa
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oerdote, su voluntad en el can'o triunfal de su.rey, su futura suerte en manos de sus dioses, suporvenii- en la trasformacion de sn sér en otroser, su vida en la naturaleza, su personalidad enla:casta; y no acertaba á comprender qué destinovenia á cumplir en la inmensidad de la creaciónel hombre, suspiro de un instante, fantasma pasa­jero, ténúe vapor de la vida universal, mustio rayo de la luz eterna, pequeño átomo de la infinita
m _ /  ♦ »y absoluta sustancia. Por eso es necesario ver,estudiar qué impresión hacia en su ánimo místico,soñoliento, exaltado, una religión práctica, positiva, una moral que hacia consistir la virtud, noen la contemplación mística y silenciosa de Dios,sino en la actividad del espíritu, en las Ijuenasobras; una vida, en fin, que devolvía al hombrconciencia de su personalidad y al espíritu lo queel oriental no babia comprendido ni h?ibia soñadonunca, perdido como estaba en. la creación, su

/santa libertad.Y  al mismo tiempo que el Oriente debía sufriruna imprésion profunda con. la idea cristiana, él
V AOccidente, Grecia y Roma debían sufrir otra im-̂presión no ménos trascendental y extraordinaria.É l mundo clásico tenia un carácter positivo,práctico, limitado á la vida presente, á la vidareal. Sus dioses eran hombres; sus templos casas;,sus cielos montañas tocadas por las humanas ma  ̂nos; sus dog*mas hermosas poesías, armoniosísi-
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136
/ ;mos cánticos; sus ceremonias danzas aleg'res, dra­mas, coros, procesiones cubiertas de flores; sus7Íctimas corderinos, palomas que abrasadas en elsacriñcio se perdian entre los pliegmes del cielocomo una nube de estío; sus tumbas hermosos ce-liotáfios coronados de estátuas rientes; su g*ran li­bro teológ*ico la conciencia humana; su primer sa­cerdote el pueblo; su eterna mansión la tierra; suciencia relig îosa la filosofía; y todas sus teog*o-nías, y todos sus recuerdos y todas sus esperanzaseran símbolos y  nada más que símbolos de las fases, de las trasformaciones, de los aspectos, de lasformas que toma la vida de la humanidad en lahistoria y en la naturaleza. ¿Qué impresión habiade producir en el ánimo de aquellas nacionesg’u'erreras, de aquellas naciones artísticas, denquellas naciones filosóficas, dispuestas siempre ááreer que toda su vida se encerraba en los límites

4de la tierra, que todo su destino se cumplía en lasesferas de la historia, aquella relig'ion espiritua-
*tlista, trascendental, que mostraba al hombre unaidealidad inag'otable en el cielo, un Dios escondí-do en la eternidad, un espíritu invisible, derrama­do como eterna fuente de vida en la conciencia yen la naturaleza, un alma inmortal, un destinoinfinito, destino que debía cumplirse no aquí, noen este mundo de un dia, sino en otro mundo másbello, superior al sentido en que el hombre, despo­jado de esta vestidura mortal, de esta org’aniza-
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137cion que los g'rieg’os habían creído, el eterno tipode la hermosara y del arte, debía por su propiaintuición ver y amar á Dios en esencia y en es­píritu?Ah, señores, el Cristianismo debía por vez pri-.mera en su aparición, trastornar completamenteel espíritu del Oriente y de Grecia. El cenobitaoriental debía levantarse del polvo, sacudir su]arg*o sueño y darse á la actividad del espíritu; y
^  *

el artista gidego debía sacudir su corona de ver­bena, su eterna sonrisa y darse á la contempla­ción de Dios. El uno debía fijar los ojos en la tier­ra, para comprender que en la tierra se siembra el' grano que más tarde só ha de recoger en el cielo;y el otro debía levanta).* al cielo sus ojos para com­prender que del cielo viene la luz que baña estavida, que ilumina y vivifica este mundo.El Cristianismo realizaba en la conciencia unaidea semejante á la idea que Roma realizaba enel espacio. Si alguna vez hubierais dudado de laarmonía viva que existe entre el espíritu y la na­turaleza, entre la conciencia y la vida, entre lafilosofía y la historia, este espectáculo del Cris-tianis'mo y de Roma seria bastante á convencerosde que es tan imposible separar la idea del hecho,la idealidad científica de la realidad histórica,como es imposible separar, divorciar el alma delcuerpo. Roma traía la unidad del hombre, y elCristianismo la unidad de Dios. Roma conquista'
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138Iba todas las razas con su espada, y el Cristianis­mo con su doctrina, Roma daba á la humanidadun cuerpo, y el Cristianismo un espíritu. Romareunia en su recinto el espíritu político, del Orlen:te y  de Grecia, y el Cristianismo reunía en susdogmas el Dios de Oriente y el hombre de Grecia.Roma realizaba una reyolucion material, profun­da, profundísima, y  el Cristianismo realizaba unamensa. Roma bajaba las gradas del Capitolio consus emperadores y con sus soldados, y el Cristia­nismo subia esas gradas teñidas de sangre con ̂sus doctores y  con .sus mártires. Roma debia sellarel libro del antiguo derecho, de las legislacionesantiguas y  revelar la idea de un nuevo derechohumano, y  el Cristianismo debia sellar el libro delas antiguas teologías, de las antiguas religiones,y derramar una nueva idea religiosa en elmundo.Roma infundía el Oriente en Grecia y Grecia enel Oriente, y  el Cristianismo debia reunir los
%orientales, los griegos, losromanos, todos loshom-bres, enla luz del cielo, eii el espíritu de la ver­dad y de la justicia.Pero era difícil que el mundo antiguo adivina­rá toda la trascendencia de las ideas cristianasrPara separarse el mundo de sus antiguos altares,de sus primitivos dioses, necesitaba hacer un esfuerzo supremo sobre sí mismo, porque nada estan triste como dar un adiós á lo que por espacio
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139de muchos sig'los ha sido nuestra vida. A.sí es quelos pueblos antiguos pedian á la nueva idea, á lanueva religión, que les dejase vivir un poco al
spió-de sus altares, que admitiese,sus dioses naci­dos en el seno de la naturaleza, que les permitierallevarles las ofrendas de sus antiguos sacrificios,

9 •celebrar las ceremonias de sus antiguos ritos,acariciar los pensamientos desús antiguas teogo­nias, ó al ménos que entrara en sus templos, yviera el resplandor de su lumbre, el ara cubiertade ñores, la víctima coronada, el pueblo llevandolas ofrendas de la naturaleza; los coros de lasvírgenes, las danzas que trenzaban las jóvenesdelante del altar, las hermosas estátuas resplan­decientes de alegría, las esperanzas, las ideas queéncerrabantodas aquéllas fiestas, y despues dijesesi debia morir irremisiblemente tanta grandeza ytanta hermosura. Y  de este esfuerzo para unir elpaganismo con el Cristianismo nació evidente­mente la principal idea gnóstica, que representala primer impresión que en la conciencia paganahizo la nueva idea religiosa. Era imposible, abso­lutamente imposible, que el paganismo compren­diera el Cristianismo en un momento, en uno de
4  ^esos momentos que Dios guarda para sus elegi­dos. Antes de llegar á comprender en toda su pu­reza la idea cristiana debia andar la concienciaextraviada; cayendo y levantando, errando mu­cho, como sucede al que aprende una nueva doc-
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uotrina, una nueva ciencia. EI paganismo com­prendía, adivinaba que era cercana y fatal la'hora de su muerte. Los emperadores habían con­vertido en una política la religión, señal evidentede la muerte de las religiones; los filósofos aban­donaban los templos para enseñar un Dios máspuro en las escuelas; los poetas iban desterrandode sus teogonias aquellos antiguos genios que ha­bían dado su lira á Homero y á Pindaro; los esta­tuarios no derramaban en el mármol aquel fuegoceleste que tenia el Júpiter de Fidias, y en vez dedioses modelaban hombres; los guerreros fiabanmás en sus propias fuerzas y en su propia espadaque en la espada de Marte; los navegantes noveian formarse en las indecisas líneas de las olasy entre las blancas espumas la imágeri de Glaucoceñido de algas y de perlas; los altares poco ápoco iban quedando en el aislamiento; los pueblosguardaban del culto la materialidad, la ceremo­nia exterior, la liturgia, pero no la idea; los sa­cerdotes gemían en la soledad,, los oráculos calla­ban, las tradiciones se perdían; y así mientras sedesertaba de la mágica hermosura del paganismola naturaleza, y huían los faunos de los campos,y se desvanecían las náyades, y se ahogaban lassirenas en el mar, y se reunían como en un se-pulcro todos los dioses mutilados en el Panteón,todos vencidos, todos hechos trofeos de las fuer­zas del hombre, la conciencia humana que no
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✓puede vivir sin un Dios, sin aspirar á lo infinito,se abrazaba al Cristianismo, pero volvia los ojos á

%sus antig*uos templos donde humeaba aun elfueg‘odel sacrificio, donde exhalaba sus aromas la reli-g*iosa verbena, dónde aun estaba henchido el airecon los cánticos de los antig’uos poetas.El espíritu pagano hacia un esfuerzo para in­filtrarse en el Cristianismo. Conocia que su vidapasaba, y queria dilatar en la nueva religión suvida. Para conseguir este fin, envolvia sus dioses.sus genios, en el manto rasgado del Dios delOriente, y los llevaba al templo de la nueva reli-
%gion. Creia, en un arrebato de locura , que eraposible bautizar con el agua purísima del Jordáná Junó, á Vénus, á Júpiter, á todo el Olimpo. Noel podia comprender cómo habiéndose' encarna­do espíritu de Dios en el hombre, ese espíritu re­chazara las encarnaciones de otros dioses en elseno de la naturaleza. El paganismo se resistiaretirándose. Dejaba en buen hora la cúspide de lacreación, la eternidad, los cielos’ al Dios-Padre yá su Verbo; pero queria que ese inmenso espacioextendido entre el cielo y la tierra, ese vacío fue­ra poblado por sus antiguos genios, que Cástor yPólux lucieran aun en las estrellas, que Apologuiara el sol y concertase la armonía de las es­feras, que Júpiter vibrara el rayo, que Juno per­fumase con su aliento los aires, que Vónus se me­ciera hermosa en las ondas del plateado mar, que
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142la naturaleza se conservara con todos sus g’enios,con todos sus dioses, con toda su vida, para queelmonoteismo oriental no secara esa fuente de ins­piración de los poetas y no quitase ese últimoasilo á la  rica fantasía de los pueblos, necesitada'de dioses, de armonías, de cánticos, de toda la va­ria vida del pag'anismo. Y  de esta suerte las es­cuelas gnósticas venian á mostrar que no hablancomprendido la trascendencia de la religión cris­tiana, que venia á matar el dios naturaleza, paradar libertad ai espíritu.Pero no es solamente este carácter el que pre­senta el gnosticismo; ofrece también un carácter
smuy digno de señalarse. Así como las almas ape-gadas á la religión de sus padres quieren que elpaganismo, en cuanto sea posible, se salve delan­te de la nueva religión , las almas incrédulasquieren que el paganismo cobre su vida en el fil­tro de la magia para contrastar la religión cris­tiana. Para estos ya no es el paganismo aquellareligión sencilla de la naturaleza, en que el cultoes la ofrenda del campesino y  del labrador , en quelos dioses gozan de una eterná tranquilidad, enque las vírgenes danzan y  cantan sencillamenteal compás de sus liras, recordando ora la prima­vera, ora las lluvias benéficas, ora la siega, oralos frutos del otoño, no; el paganismo ha perdidoesta inocencia prim itiva, candorosa, y se ha ar­mado fuertemente para resistir á la nueva reli-
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sgion, lia entrado en las. cavernas mág-icas dei - Oriente, ha visto hervir las sustancias en las cal- dera-s de los hechiceros, ha prohado aquellos fil­tros, ha recogido aquellos conjuros, y trasformán-

♦ ♦dose en esta nueva vida, llena de amuletos , de sortilegios, de demonios, de g^enios extraordina­rios, espera hacer lanzar á la humanidad de su seno el espíritu del Cristianismo. ¡ Cuántas veces se veia en la antigua Atenas, en la severa Roma, que mientras el templo e ŝtaha desierto, mientras el sacerdote se afanaba en vano por atizar el fue­go del sacrificio, mientras los misterios de Eléusis se veian abandonados; el pueblo, aquel pueblo que habia vencido con sus dioses y por sus dioses, anhelante, respetuoso, medrosísimo se acercaba
%  4•al hechicero persa, que cefiido de blanca túnica, envuelto en manto de púrpura, coronado con la tiara de oro, agitando en sus manos un hierreci- 11o, profiriendo balbucientes palabras árabes, tra­zaba círculos mágicos al rededor de su pueblo, le infundía una voluptuosidad extraordinaria , lo atraía como la serpiente al pajarillo, lo domaba, le hacia reír, cantar, llorar, le abria los secretos de lo por venir, los misterios del templo, le expli­caba sus propios dioses, su propia religión, dán- dolé un sentido místico, oriental, bien ageno al espíritu pagano, y en  una palabra, llegaba con sus ideas hasta el corazón de las muchedumbres cuando las muchedumbres veian vacilantes sus
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144templos y mudos sus oráculos! Y  en la magiacaían -muy especialmente las aristocracias, lasg'entes de educación y alto espíritu. No hay quehacerse ilusiones. En la organización, si es per­mitida esta palabra, de nuestro espíritu, se en­cuéntrala necesidad religiosa. E l espíritu huma­no jamás vivirá sin religión. La vida de un dia nosatisface este anhelo infinito de v iv ir; el amor deun instante no puede llenar los deseos de este in-quieto corazón; la hermosura de la tierra no pue­de corresponder al amor ,  á la hermosura absolu­ta, que siente nuestro espíritu, y el espació enteroe,s pequeño y  estrecho para estas nuestras ideas,que necesitan extenderse, espaciarse en lo infini­to. Pero por lo mismo que la religuen es una ne­cesidad del espíritu humano, cuando esta necesidad no se satisface naturalmente, no se llena conel rayo de luz que viene del cielo, toma un ca
r * racter oscuro y todo lo corrompe y emponzoña. Ysi Dios no desciende á consolar al espíritu, si unaesperanza infinita no se apodera del corazón, encambio viene la superstición, vienen las preocupaciones, el miedo á la naturaleza, en una pala­bra, el vacío. Y  como la aristocracia romana no te-'nia religión, se contentaba con adorar la mag-ia.con profesar el sortileg-io, con hacer conjuros, concreer en una ciencia oriental, que despojando á lanaturaleza de la hermosura, de que la había re­vestido el pag’anismo, la convertía en un inmen-
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— 145
so laberinto, donde se evaporaban y se volatiliza­ban las sustancias 3 y se convertian en sombras

« 4todos los sóres, y  se disipaba el espíritu. Y  de aquí nació otro de los fines del gnosticismo; porque el espíritu de estas sectas no se contentaba con las ideas griegas, y corria al Panteón á ver el nuevo dios muerto llevado allí por los emperadores , y tomaba también como yago de su vida el Cristia­nismo y sus ideas, mostrando que en ninguna re­ligión tenia fé, y que babia perdido basta la últi­ma luz de la vida, hasta la consoladora espe­ranza.Lo cierto es, señores, que el gnosticismo nacía dei espíritu de su tiempo, de la vida de su sig’lo. Alejandro habia abierto el Oriente al Occidente, Boma habia ag*randado el pensamiento de Alejan­dro, por todas partes la espada de los guerreros llamaba á la puerta de los templos, en todos los caminos del mundo se encontraban unas con . otras las razas, y al encontrarse contábanse sus dolores, sus creencias, sus esperanzas; el sacerdo­te persa entraba encadenado en Roma; el mago oriental subia las gradas del Capitolio; el judío es­capado de Jerusalem iba á Alejandría y llevaba
• ^

' allí su Dios, que aterraba con su grandeza al es­píritu humano; el filósofo griego corria al Asia Menor y en aquel gran caos de pueblos y  de ra­zas esparcía sus ideas; los dioses todos iban en los carros de los vencedores, en los trofeos de losT. III. 10
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146ejércitos; y de esta confusión de ideas que traiasobre el mundo la ebullición, dig’ámoslo así, deuna nueva humanidad, nacíala confusión de latheurgia persa en la filosofía griega del Dios úni­co de los hebreos con el dios materialista de losindios, de las armonías pitagóricas con la magiadiscordante del Egipto, de las luchas de las divi­nidades entre sí con el reposo olímpico de los dio­ses griegos, del materialismo con el espiritualis-mo, del Hijo del hombre muerto en la cruz con laslegdones de los batalladores ángeles caldeos; con­fusión que era la trama de la vida del gnosticis­mo. Así nada más confuso que estos sistemas, nadamás indescifrable. Eran como la entrada en untemplo de infinitos pueblos, que no alcanzaran áentender ni los símbolos, ni los dioses guardadosenúse templo. Eran como el caos de donde iba ásalir una nueva ciencia. La luz no había caído so­bre el caos, la palabra creadora no había ordena­do sus elementos, y unas ideas luchaban conotras ideas, y unos principios con otros principios,,y unos dogmas con otros dogmas. Parecía comoque Dios, inclinándose sobre la historia cual imdia se inclinó sobre el caos, quería ver pasar antesus ojos todo el antiguo mundo, los dioses alados,las ñores del Lotbo que habitaban en los azulesmares de’ la India, las esfinges, las coronas de oroque había llevado sobre sí Thebas, mag^a de lahistoria; el sol reluciente, brillantísimo, que en el
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-  147 -
•••fondo de su templo habia encerrado Persipolis como .una eterna imág-en del sol que habita los cielos; las estrellas errantes y silenciosas, que para recibir la adoración de los hombres se hablan po­sado sobre las altas torres de la Caldea; los coco­drilos y las grandes tortugas de Menfis, que lle­vaban sobre sus conchas el peso de la tierra; las guirnaldas de acanto cinceladas por los más divi­nos artistas de la tierra con que Corinto se pre­sentaba á la orilla de su mar, siempre riente, á ce­lebrar las fiestas de sus dioses; Atenas con su lira, con su cincel, con su trompa épica, seguida de ^sus dioses de mármol, yerdadera apoteósis d e l.

✓hombre, de sus coros de poetas, que le llevaban la miel de la inspiración á sus labios agitados por un eterno cántico; Roma con sus divinidades sabinas
i  *  *y etruscas, con su mohosa lanza, con su Panteón, último refugio del Olimpo; Alejandría con sus mil escuelas, con los sacerdotes de todos los cultos, con los filósofos de todas las escuelas, con los sor- tilegios de todos los magos; el mundo, sí, el mun­do antiguo con todos sus dogmas que se disipaba, que se perdia como un poco de humo delante del nuevo Dios triunfante desde la cruz en la cima delCalvario. ■Pero no era esto solamente lo que significaba el gnosticismo; significaba más en alguna de sus escuelas. Era, digámoslo así, en la fase que más se unia al Cristianismo, como la preparación del
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- 148espíritu á separarse de la naturaleza. No se pudrde juzg*ar el g-nosticismo con arreg'lo á un sistemafijo, ni bajo el tipo de una sola idea. Esto es iní-■ posible, porque son tantas y tan varias laslies que nos presenta, que el reducirlas á la uni­dad es empresa vana é imposible. El g'nosticis-mo es la impresión que en la conciencia pag'ana'.hace la nueva religión, impresión profunda, Y  co­mo es la  impresión que en la conciencia paganahace el Cristianismo, es varia, es multiforme, co­mo todas las impresiones. Las ideas, que son launidad, que tienden á lo absoluto, se prestan fá­cilmente al conocimiento, porque ia idea, prodac­to del ejercicio de todas nuestras facultades, re­presenta lo más primordial y  sencillo. Pero la im­presión, por lo mismo que es confusa y  varia, porlo mismo que tiene tantos matices y toma, tantasformas, la impresión se escapa á la síntesis. Es
♦ 4muy fácil sistematizar grandes ideas, pero es muydifícil sistematizar ligeras impresiones. La ideasólo tiene una forma en la razón; la impresión to­ma aspectos innumerables, varias formas en elindeciso mar de nuestra sensibilidad. Por eso elgnosticismo, que unas veces aparece como la úl­tima transacion posible entre la idea pagana yla idea cristiana, aparece otras veces como la imá-gen de una extrema oposición al paganismo. Esel espíritu jóven y  entusiasta del creyente, que nose detiene á pesar de las ideas, sino que huyendo
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149de las que le parecen falsas, va á daf fatalmenteén profundísimos abismos. Es la oposición á lasideas antiguas, oposición irreflexiva y apasiona­da, que no quiere ver lo que han tenido de gran­de y de verdadero. Es el espíritu como el neófitoque abraza una nueva causa, como el jóven quesiente la primer pasión. El paganismo había pues­to en cada sór de la naturaleza un dios, hahia di­vinizado el mundo material. Para el paganismo.en la ola, en el suspiro del áura, en la hoja del ár­bol, en el rayo indeciso de la estrella que riela, enel lago, se encierran divinidades cuyo soplo, cuyocieg’o espíritu animan el mundo material. Para elpaganismo los sores, los fenómenos de la inmensanaturaleza son como manifestaciones de los dio­ses, eterna vida, sustancia eterna de la mateiúa.No, el aire no gime en la enramada, son los diosescampestres; el sol no alumbra, es la antorcha de \ 'Apolo ; el arroyo no murmura, es la ninfa que sedesliza en su seno; la flor no embalsama la tierra.no es la divinidad encerrada en su corola; el marno palpita en blancas y  azuladas ondas, es la eter­na sirena que se mece entre sus espumas; la brisano enjuga la frente del marinero con su soplo, esel suspiro de la hermosa Thetis; la primera luz nodora por la mañana el horizonte,' es la Aurora quetiñe con sus rosados dedos el cielo; la naturalezano tiene vida sino porque la ensuseno y se esconde en su. fondo, como so esconde la
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150esencia en el cáliz de las flores, y el tónue vapoien el seno del ag*ua, y la etérea luz en el misterio­so planeta. Ahora bien, ¿era posible que el espírl tu de los pag-anos que hablan lleg'ado á ser neo-no se exaltase contra su an-tig-ua relig-ion hasta el punto de abrazar una idea
4radicalmente enemig-a del Cristianismo? No eraposible. Su ardor, su pasión, les debia llevar unaidea opuesta, pero absolutamente opuesta al pa-g’anismo. Esta idea es como la base de muchas es-

scuelas gnósticas, unánimes en creer que la natu­raleza era el mal absoluto, que la materia era laimágen del demonio  ̂ que el mundo no habla sidoobra de Dios sino obra de otros sáres inferiores áDios, y por consiguiente que el mundo está destinado á un eterno tormento', á Una degeneracióneterna, hasta que llegue eldia fatal en que se hun­da como una piedra arrojada á un lago en los pro­fundos abismos de la nada, cargada con las lágri­mas de la humanidad y con las maldiciones deDios. Así en la estrella errante, en el vapor del la-g’o, en el aroma de la rosa, en el iris que forma ladescomposición de la luz, en el alba hermosísima,en la callada noche iluminada por la luna, en lagota de rocío suspendida á las hojas de los árboles,en las líneas del 'azul horizonte cuando se confun­de con el mar en calma, en todos esos espectácu­los tan hermosos de la creación, veian como ten­taciones de Satanás, como reclamos con que el
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-1 5 1• g-enio dei mal queria llamar al espíritu para con­fundirlo y perderlo en la naturaleza.Pero no se puede estudiar el gnosticismo, esta escuela, que bajo un aspecto parece una transa- cion entre el espíritu cristiano y el espíritu anti­guo , y bajo otro aspecto un extremo misticismo, que llega hasta caer en la negación de la mate­ria, sin unirlo antes al estudio ó idea general de su época. En esta crisis del mundo, que nos he- ■ mos propuesto estudiar, crisis extraordinaria co­mo no recuerdan los anales de la historia, se veri­ficaba la trasfusion de la idea griega en el Orien­te y del espíritu oriental en Occidente. Esta revolución extrordinaria tiene tres grandes re­presentantes : en. la esfera religiosa el Cristianis­mo; en la esfera filosófica Alejandría ; en la esfera política y práctica Roma. Pero es necesario ver cómo se unia, cómo se identificaba, cómo llegaba á una síntesis esa eterna antítesis del Oriente y del Occidente, escrita con sangre generosa en Marathon, en Platea, en Salamina, en elGránico, en Trasimeno y  en Cannas. Un dia la civilización g'riega llegó a su madurez, á su unidad. Sus lu­chas internas cesaron, perecieron sus repúblicas. Grecia parecia morir como nación pero era para vivir como humanidad. Un hombre extraordina­rio se levantó entre tantas ruinas. Era hermoso como una estátua de Eidias; resplandecía en su mirar el reflejo de los mares y de los horizontes
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152de Grecia; llevaba en su aliento el perfume de lá' miel del Hibla; sonreía su imag-inacion como aquellas continuas fiestas celebradas en loor de los antig'uos dioses; agitaba en sus manos a u n  tiempo la espada de los héroes, la lira de los poe- ías; refiejaba en su mente los rayos de la filosofía y del pensamiento de su patria; sentía en su cora­zón ese anhelo de lo desconocido , de lo maravi­lloso , que es como el llamamiento secreto de la Piovidencia á los hombres que han de cumplir altos fines ; tenia un deseo infinito en el abismo de su corazón, que no podia llenarse ni con todo el mundo, y  como la civilización griega, aquella civilización tan grande y tan hermosa se había aposentado en su seno, como habia caido con todo vigor en su alma inmensa, en.su alma varia ymúltiple, áun tiempo ateniense y espartana, orien­tal y g r ie g a , Alejandro arroja sus escuadras al mar, pone el pió vencedor en el Asia, entra en sus templos, inteiToga á sus oiAculos, esparce por los aires las cenizas de sus imperios, deja las huellas del hombre, y del hombre griego y del hombre libre, en el seno de la naturaleza esclava, déla cieacion sometida á la magda de los sacerdotes; llama á su alrededor las razas párias y les da en las copas de sus festines á beber el licor de la verdadera vida, y  con su soplo inmortal esparce en el Oriente misterioso y  soliterio el alma .armo­niosísima de la hermosa Grecia. Delante de este.
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153iiombre debemos detenernos, poique su palabra ysu idea son una clave de la historia, una explica­ción de los siglos que van á sucederle. A l herirde su espada , las puertas de los templos giran^obre sus goznes y se abren y revelan sus misterios. Las razas encerradas en su soledad , ilumi­nadas por el fulgor de aquel alma extraordinaria,toman el camino de Occidente y  van llenando elaire con sus lágrimas y sus quejidos. Los sacer­dotes huyen y dejan caer sobre la muchedumbrede los pueblos por donde pasan sus enigmas. Loslibros sagrados del Oriente, aquellos libros quesolo podian entender sus elegidos, sus sacerdotes.se abren al viento de la guerra que agita su ho-.g a r , y dejan caer sobre los pueblos profanos susideas y  sits esperanzas. E l negro velo que oculta­ba á la antigua Isis, que la cubria entre sus plie­gues, se rasga, y el filósofo griego con la antor­cha en la mano se acerca á analizarlas y ácomprender el secreto y  el misterio de su vida.No es solamente G-recia la que comprende elOriente, es el Oriente mismo el que tiende á unir­se á Grecia. Sus dos almas perdidas en I q s  airesse unen, se confunden como el suspiro de dosamantes. La primera vez que se encuentran elespíritu científico de Oriente y el espíritu de Oc-
scidente luchan, aunque se encuentran en el le - .cho de sus amores, en Alejandría. El Oriente mís­tico, severo, exaltado, austerísimo, no acierta á
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-  154comprender el leng'uaje ligero, gracioso, elocuente, vario de la Grecia. El alma del Oriente perdi­da en el éxtasis, no se aviene con el alma inda­gatoria y activa de Grecia. Además, la razón desu lucha está más honda. Sus pueblos, los pue­blos animados de su espíritu, se han visto en to­dos los campos de batalla, y han empapado consu sangre la, tierra, y aún sus huesos blanqueanen los desiertos como en testimonio de su eternorencor, de su mútuo invencible odio. Los diosesgriegos recuerdan qúe las espadas de ios orienta­les muchas veces han llenado de luto el Olimpo, han interrumpido su eterna alegría. La lira grie­ga tan ligera y armoniosa no quiere entregarse á las manos de aquellos sacerdotales tan austeros y tétricos. Los génios hermosísimos de la Grecia,sus dioses coronados de verbena, sonrientes, seextremecen al ver los dioses orientales, las ser­pientes, los grifos, las esfinges con sus cuerposinformes, los cocodrilos, los elefantes, y'se apar­tan temiendo perecer en las garras de sus eter­nos enemigos. Y  así Grecia y el Oriente luchan yse resisten á reconciliarse, cuando Dios los empu­jaba á unir sus inteligencias, á identificar sus es­píritus en un pensamiento común.Y  puesto que estaba en las leyes de la historiay de la vida la unión de Grecia con el Oriente,esta unión habia de realizarse tarde ó temprano.La filosofía griega se dividia en tres grandes y
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155capitali simas escuelas en esta edad que yamoshistoriando; la escuela platSniea, la escuela aris­totélica, la escuela estóica. Dios habia destinadoel pensamiento de Aristóteles para Grecia. Estafilosofía positiva y  práctica, esta filosofía de la ex­periencia llamaba á Grecia á su verdadero centro
^  sde gravedad, á la interpretación de la naturale­za. Y  así como la escuela aristotélica era muy es­pecialmente para Grecia, la escuela estóica esta­ba muy especialmente destinada para Roma. Laseveridad de su carácter, la g*randeza de sus prin-

^  ♦cipios3 la elevación de sus miras, la universalidadde su espíritu, hacian á la escuela estóica muyidónea para concertarse con el fin g-eneral de Ro­ma y grabaren el espacio la idea de su derecho.Y  así como la escuela aristotélica estaba destinadaprincipalmente á Grecia, y la escuela estóicaprincipalmente áRom a, la escuela platónica estâba destinada principalmente al mundo oriental.El espiritualismo de Platon; su mirada de águilaque se perdia en el eterno sol de lo absoluto; elvuelo de su espíritu, que se cernía sobre la crea­ción; la idea que presentaba de la naturaleza ca­yendo como una eterna catarata del seno de Diosen los infinitos espacios; sus tipos de la verdad yde la  hermosura y de la bondad, teología tan enconsonancia con la base de las teogonias anti-og.uas; su imágen del alma caída del cielo en la tierra como un reñejo de la eterna luz, como un
♦ I



156átomo de lá eterna sustancia; su Dios levant
__  sdose sobre los soles y.los mundos, sobre la natura-leza y el espíritu; sus genios, sus ángeles que lle­nan el espacio que media entre el Creador y lacriatura; su logos, su eterna palabra, que dafuerza á la creación, vida á todas las cosas; suamor inmenso y  puro que llega hasta convertirseen misticismo; su contemplación de Dios que rayaen el éxtasis; su idea de la sustancia tan cercanaal panteísmo espiritualista; su lenguaje ilumina'-do, elocuentísimo; toda su vida, todo su genio-,todo su espíritu debían herir el alma del Oriente'.En efecto, cuando el Oriente oia el lenguajede aquel ángel, que semejaba un sacerdote huidode sus templos, le escuchaba estático cual si hu­biera encontrado su propia alm a, sus propiascreencias entre las espesas tinieblas del paganis­mo. ¿Quién le habia ensenado á hablar de un Dioseterno, realidad perfecta de la hermosura, delbien y de la verdad? ¿Quién le habia revelado láesencia d© toda verdad? ¿Quién le habia enseñadolas legiones de ángeles -descendiendo del cielo ásostener la tierra, á iluminar los astros, á llevaren sus alas á Dios el aroma de todas las cosas. elcántico de todos los seres? ¿Quién le habia dichoque el alma del hombre está desterrada en la tier­ra, que anda errante por un mundo que no es sumundo, y que toda su ciencia, toda su poesía, tó-sús son como recuerdos de su éteMu
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-  157 -patria, que se oculta en el cielo? EI Oriente debia encontrar en Platon un reflejo de su genio, un eco de su palabra, un recuerdo de todas sus doc­trinas. Y  al mismo tiempo la escuela platónica, al encontrarse con las teogonias orientales, con sus grandes ideas sobre el Creador y  la creación, con su misticismo exaltado y estático, con sus es­peranzas sobre otro mundo más hermoso y mejor, con sus pensamientos sobre la nada de esta vida, con sus aspiraciones á penetrar en el seno de Dios, á confundirse en su esencia, debia decir del Crien- telo que decia César: aSolo hay espacio para tra­bajar en el Asia.)) Y  así el platonismo y el Oriente formaban una nueva fase de la vida del espíritu.Y  de esta gran trasformacion necesitaba no so­lo el espíritu oriental, sino también el espíritu . grieg'o. La filosofía griega habia ido cayendo poco á poco en el puro positivismo. La vida práctica era toda su vida, la ley moral toda su ley. Cada dia habia cerrado más estrechamente el horizonte de sus indag'aciones y de sus ideas. Ya no se le­vantaba como en otro tiempo á contemplar el cié- -lo, ya no sentia ese amor infinito que habia sidocomo la esencia de su alma. Bien hallada en la
« .tierra, se limitaba á conducir al hombre por el _ mundo práctico, á darle la ley para su vida de un ,dia. La base de toda ciencia se habia perdido, la metafísica. Pero" apenas el espíritu oriental se acerca al espíritu griego para interrogarle y  pe-
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. \tv1158dhie la misteriosa clave de su ciencia, el espíritugrieg*o se exalta, crece, y vuelve á entrar triun­fante en la esfera de la metafísica, y vuelve á in-teiTog’ar al genio dél idealismo, á Platon. La mis-\ma escuela estoica que parecía bien hallada en elcarácter positivo y práctico de la filosofía, reju­venece al soplo de esta nueva vida, y puede bañarsu idealidad de virtud y de ciencia en el dulcearoma de la verdad infinita, del sublime amor. Yasí, entendedlo, señores, en toda esta época quevamos á historiar, las escuelas griegas callan 3x rdejan hablar á su antiguo oráculo, á Platon. Elaristotelismo abandona las indagaciones metafísi­cas y se guarece en el seno de las ciencias natura­les. El estoicismo se,refugia en e l‘ fondo del dere­cho romano y  lo trasforma con su savia. Pero to­das las escuelas, en lo que no tienen de metafísicas,se enlazan con Platon, que las lleva al manantialde la verdadera vida, a l seno misterioso del Orien­te. La filosofía, pues, tendía al idealismo. Del se­no de la naturaleza se levantaba al hombre, y delhombre á Dios. Thales, Sócrates y Platon repre­sentan toda esta admirable evolución del pensa­miento humano.La conciencia universal tendía, como hemosdicho, al idealismo. El mundo conocía muy bienque iba á consumarse pronto, muy pronto, unarevolución religiosa. Y  en esta revolución reli­giosa trabajaban todos, unos con conciencia ŷ
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. ~  159 -  .otros sin conciencia de su trabajo. La humanidad dejaba caer la espada de Roma tinta en sang're, la lira de Grecia rota de dolor, y fijaba sus ojos arrasados de lág-rimas en el cielo. Conocía que en el seno de sus inmensos imperios, en el fondo de sus antig*uas instituciones , en el ara de sus tem­plos no se encontraba ya la vida, y  ansiosa de respirar, y anhelante de una nueva luz, conver­tía su pensamiento al Oriente. El misticismo era la ley de todo este sigdo, el carácter de toda esta edad. E l hombre se sentía infeliz; una común ti­ranía pesaba sobre todas las almas, una desg’ra- . cia universal sobre todos los pueblos; las razas hablan sido dispersas, los hog-ares profanados, las naciones borradas, los dioses de todos los cultos se hallaban poseídos de una tristeza infinita, nun­cio de su muei'te; los sacerdotes de todas las reli- g-iones antig’uas buscaban en vano calar en las apag*adas cenizas, del sacrificio, la naturaleza se despojaba de sus divinidades como el árbol helado por el aterido invierno se desnuda de sus hojas, y un llanto universal, y un sollozo infinito se oia en todas partes; y  en tal desolación, y en taii in­tensa y amarg'uísima amarg’ura, el hombre se re­fugiaba en el único asilo de su alma, en el único lenitivo á su dolor, en el seno del misticismo. Todo tiende al misticismo en esta época. E l aristotélico compone, con las notas perdidas de los ecos de la naturaleza, un cántico ásu  dios; el estóico esp li-
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y . r160ca un sér universal que envuelve la vida como laatmósfera envuelve la tierra; el epicúreo quieregustar un amor infinito, hasta un placer inexpli­cable, el placer que debe sentir la vida al animartodas las cosas; el pagano mismo anhela que susdioses, pierdan su antigua ligereza, su clásica ale-
✓gría, .y se conviertan en idea, en espíritu, en sím­bolos de moral; el mundo entero se deja llevar almisticismo, y  Platon lo lleva como de la mano aleterno templo del misticismo, al Orienta. Puesbien, señores, la exaltación de este misticismo,á un tiempo oriental, platónica y cristiana, esoti'O de los caracteres de las escuelas gnósticas. Pero al mismo tiempo que el Occidente busca­ba al Oriente por medio de sus filósofos, el Orientebuscaba el Occidente por medio de sus teólogos.El alto Oriente habia quedado perdido en la noche

sde sus misterios. E l nuevo dia que brillaba en loshorizontes de la historia no habia podido penetrarlas espesas paredes de su templo; y allí adorabasus antiguos dioses en el instante mismo en queestos dioses habian perdido su vida y su espíritu.Por consiguiente, la India, recluida en su gigante naturaleza, no habia. despertado de su eternoéxtasis, no habia salido de su místico arrobamien­to. Pero así como el Occidente tenia en Grecia unintérprete, el Oriente tenia en Judea un oráculoAl fi.n de la historia y de la vida oriental, el pue­blo judío se levantaba á revelar al mundo los se
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—  161 —cretos dei Oriente. EI pneblo judío había recorrido con la cadena al pió todos los imperios orientales; probado con toda suerte de tribulaciones, por su Dios, habia padecido el mal de la servidumbre en Babilonia, en Nínive, en la Caldea, en la Persia. Y  si bien habia conservado su Dios en toda su pu-
9reza, con esa constancia que fuó el secreto de su maravilloso destino, habia aprendido á conocer también la naturaleza de los pueblos, sus tiranos y sus enemigaos. Además, él pueblo judío habia de heredar á todos los pueblos orientales, porque aparte de su carácter religioso y de las promesas del Eterno, era el pueblo más libre del Oriente, y la libertad es como la sal que purifica y conserva nuestra vida. No existía en el seno del judaismo esa teocracia absorbente, dominadora, que ocul- taba sigilosamente á Dios en el fondo de su tem- . pío y la verdad en lo más oscuro y más recóndi­to de su conciencia; esa teocracia, que atenta á su dominación temporal, consumía la existencia

t  4forjando cadenas, remachando hierros; no, mo existia esa teocracia; allí, en loS: montes, en las plazas, entre las muchedumbres, nadan grandesprofetas, tribunos de la verdad, que hablaban el
/  •lenguaje de la elocuencia, que protestaban con­tra las tiranías délos reyes, que presentaban como- títulos de su doctrina y de su ciencia la inspira­ción del espíritu divino, siempre pronto á cente^

♦ •  •  •  *Hóar en la conciencia del virtuoso yT . III. 11
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162dor de sus mandatos. EI espíritu de este pueblo,
4Gomo la síntesis dei Oriente y el lazo de su uuioucon Grecia.E l primer ensayo de unión entre el espírituoriental y el espíritu gfriego se personifica enAristóbulo. Este filósofo conoce que la vida deiOriente necesita reunirse con Grecia, si. el Orien-te no fia de morir consumido al pió de sus alta­res. Y  para unir el Oriente con Grecia, lejos debuscar una síntesis espiritual, trata de probar queun mismo espíritu ha animado la teología de los

4dos pueblos. La fusión entre el Oriente y Greciaque el anillo nupcial fuese bastante á unir los doscontinentes en el espacio, las dos edades divorcia­das en la historia. Y  Aristóbulo quiere unirla es­cuela peripatética, positiva, práctica, en el espí­ritu mismo del Oriente, Mal podián avenirse el si-logismo y la intuición, el raciocinio y el éxtasis.La unión era indispensable, y se habia de cum-
4  4plir, porque estaba en la ley lógica y real de esaedad; pero la ley no podia cumplirse de ningunasuerte bajo esa fórmula. Era necesario buscar otra:síntesis. El espíritu humano la encontrará, poivque el espíritu humano tiene una vida inagotable..Para dar la fórmula de la unión, que á un tiem-ipó mismo se verificaba en todas las esferas de la:
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siempre trabajando sobre las ideas religiosas, de-bia elaborar un gran pensamiento quo faese ' ' Vi
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— 163vida, aparece Philon, de oríg-en judío. El movi­miento de la filosofía grieg’a hacia el Oriente se realiza bajo los auspicios de Platon y  el movi­miento del Oriente hácia Grecia se realiza bajo los auspicios de Philon. Su alma toca en los mis­terios más sublimes y  más aug-ustos de la Biblia, y en las verdades más prácticas y positivas de la filosofía. A lin'tiempo reúne aquella exaltación re­ligiosa, sin la cual no era posible sei* judío, y aquella sutileza de raciocinio, sin la cual no era posible ser griego. En Grecia parece uno de aque­llos sacerdotes que reveló á Pitágoras lás armo­nías encerradas en los números y las cadencias formadas en sus círculos por los astros; y en Je- rusalem parece uno de aquellos filósofos que con­versaban con Alejandro en el cai*ro de sus triun­fos y que le auxiliaban á sembrarla idea griega en el Oriente. Y  este doble carácter se debe á que Philon es una de esas almas que permanecen ■ idénticas siempre á sí mismas en toda la vida, y que habiendo oido á un tiempo las .salmodias he­breas y los cánticos griegos, habiendo orado en las sinagogas y en los templos paganos, habien­do leido la  Biblia y los libros de Platon, habiendo adorado aquél pueblo judío, que en medio del de- sierto habia levantado un santuario para su Dios, y aquel pueblo griego, que entre las olas del Me­diterráneo habia levantado un templo de mármol para el hombre, indeciso entre estas dos doctri-
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J nas, entre estas dos g*i'andes edades de la historia.como el espíritu de su sig'lo, quiso unirlas, iden-

)tificarlas en el seno de su alma, para formar deesta antítesis una como divina armonía.El espíritu de Philon es primitivamente orien-
^  1 1

j I

i

\ '

tal. Dios llena todos los abismos de su alma. Dios % *

. . i .es la palabra siempre fija en sus labios, Dios la
A  I ̂  ^  A  A

)idea siempre viva en su inteligencia, Dios el
11 eterno amor de su corazón, Dios su vida; porqueen Dios toma su luz el sol, su mústio resplandorla luna, sus matices el cielo, sus rumores el Ocóa-
I '

ir
no, su majestad la noche, .su claridad el dia, su j  ♦

. K

I
h ’I  .

movimiento todo lo que se mueve, la ley de su
i r
c * .

forma todo lo que vive, su existencia todo lo que
I

¡M .i;
»4

es; porque Dios es más bueno que todo bien, más
I ♦.i; hermoso que toda hermosura, más verdadero-que

1 ..

( ♦I •I toda verdad, más sencillo que la unidad, más
A  V

1 I

*  »  *  

i

esencial que la esencia, más vivido que la vida, Mi ‘éI .

* j

I
I ,

más real que el sér; porque Dios tiene por lejanos i
K

» I
sI  • '

ecos de su palabra los vientos, por apagados re-. .1

I

I ■ ílejos de su gloria los mundos, por tenues emana-
r I* clones de su laz las ideas; porque Dios es el quees, y  ninguna palabra podrá expresar su nombre
f  
I  >

inefable, y ningún espíritu llegar hasta su invi-
V  I  ,  f  I
f  I  •

h ' i

sible ó inarrable grandeza.Y  el conocimiento de Dios es para Philon el
1 •

verdadero conocimiento, y la ciencia de Dios es laverdadera ciencia. Mas para alcanzar la ciencia y .
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sigue un procedimiento , contrario al pro-
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4cedimiento griego, funda un axioma opuesto al axioma de Sócrates. El gran filósofo griego habia dicho que el conocimiento de toda idea, de toda verdad, el conocimiento de Dios mismo está fun­dado en el conocimiento del alma, en el estudio del hombre y de su conciencia; pero el filósofo

4 *  *judío, menos humano, más místico, cree que et alma no llegará nunca á la ciencia, que no com­prenderá la verdad como no se niegue á sí misma, como no se pierda y aniquile por el éxtasis, por el arrobamiento, por la oración, por todo aquello que la lleve á su propio olvido. El orgullo que es la esencia del pecado, se levantará siempre comouna niebla espesa entre la criatura y el Creador.
*El alma para presentarse ante Dios, para llegar hasta el conocimiento de su bondad, de su ver­dad, de su hermosura, debe, como los serafines, cubrirse, envolverse en sus alas, para que no le ciegue la luz de la eterna verdad, luz tan intensa que abrasa los ojos humanos.Dios, según Philon, no ha podido revelarse á sí mismo y en su propia, esencia. Para revelarse, para darse á conocer al hombre ha necesitado un intermediario, un revelador. Su  eterna palabra,' cayendo sobre el hombre, lo hubiera abrasado como el fuego del cielo abrasa á la pobre arista. Su esencia hubiera consumido nuestra esencia como la ardiente lava del volcan consume toda vegetación y toda vida. Su idea absoluta hubiera



^IfI  t

j:rji 166estallado en el frágil vaso de nuestra pobre con­ciencia. Dios es irrevelable al hombre. Pero Dios
t  #  «  A  ^tiene sabiduría, y la sabiduría de Dios puede re­velarse al hombre. Y  su sabiduría es su Verbo, sísu Verbo, mediador entre el hombre y  Dios, ins­trumento de su revelación, eco de su palabra re-flejo de su esencia, q̂ ue dulcifica- la eterna luz deDios como la luna recogiendo en su disco los ai

^  Adientes rayos del sol, los envia á la tierra más
^ ^  ^  ^  A V É B ádulces, y más serenos, y  más melancólicos, y m ás.propios para que puedan bañarse en ellos los frágiles globos de nuestros pobres y empañados ojos*y por lo mismo .que no está en la natüraleza deDios, según Philon, revelarse en esencia, no .está

fciear por su propia voluntad, por su propio es-
*__ A  ^ ^  ^  -fuerzo, no es permitido aplicar á Dios esta pala­bra. El poder, la fuerza creadora de Dios, su vir-

i  T  %  0tud vivificante, no reside en sí mismo, no, resideen su Verbo. Así como el Verbo es poder, es tam­bién el Verbo vida. El Verbo no es Dios mismosegún Philon, no. Dios retirado en la soledad de
#  —  -  ^

♦ •ssu esencia, en el recóndito seno de su propia sus-
I  •  A ^  .tanda, quiso un dia crear, y creó. Y  su primeraobra, su primogénito fué el Verbo. En el Verbo • - ^primer esfuerzo de su amor, primer palabra desus labios, puso todos sus dones, la sabiduría, que________________ I  ^  J  W A '  ------------------------------------------------̂penetra hasta los ultimos y más profundos abis­mos; el poder, que enfrena todos los elementos: laluz, que inunda todos los cielos; la fuerza, que
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167mantiene todos los astros; lá ylda, que puebla de .sórestodo el universo; el eterno, el infinito amor, que esparce y reparte y difunde por las-venas de la creación; la vida, el soplo inmortal de que na- cen todos los invisibles espíritus; el secreto, en . una palabra, de todo sér, de todas'sus creaciones.Para crear Dios al fiombre necesitaba un ar­quetipo. Todas las cosas que son en el mundo real, .tienen un modelo en el mundo intelig*ible. Sin es-
^ s •te modelo á que ajustarse, la creación no seria, como no seria la estátua sin la mente del artista, aunque el brazo diera con el cincel g'olpes en el

s.mármol. Más allá de los cielos y de los astros se leyanta ese mundo invisible, donde están en idea todos los modelos á que se han ajustado todos los 'seres. Allí tienen su ideal, su norma desde la es- trella hasta la luciérnag-a, desde el sol hasta la po­bre esponja perdida en el limo de los mares. Pero este mundo ideal, este mundo arquetípico, este mundo-modelo, se halla contenido en la inteli- g*encia del Yerbo. Por eso el Yerbo es el eterno ar­tista de la naturaleza, el pintor que con su dedo ha teñido de rosa la aurora, de encendido carmín el sol, de desvanecido celeste los aires, de hermo­sos matices el iris, de variedad infifiita de colores los campos; el músico, que ha enseñado á susur­rar al arro}m, á bramar á las olas, á murmurar á los bosques, á gorg-ear á las aves; el arquitecto, que ha levantado las montañas, que ha hundido
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16Blos valles, que ha hecho las islas, que ha cortado
M  Alos continentes, que ha colgado del cielo esas lám-paras que se llaman estrellas; el escultor, que sin ■ningún cincel ha modelado esta eterna estatua,este tipo de la hermosura y  de la fuerza, el cuerpo humano; el poeta, que para comentar todos es­tos colores, todos estos matices, todos estos refle

9joSj ha escrito un eterno poema, que se llama laimag-inacion, la fantasía del hombre.
♦ sDios, en sentir del filósofo judío, no podia crearel hombre á su semejanza. No es posible que esta Ipequeña fi-ente se parezca al eterno pensamiento íque todo lo abarca, ni estos ojos á la eterna luzque todo lo ilumina, ni esta vida de un dia á esa

É A  A  Weterna vida que todo lo fecunda, ni está pohr^or-ganizacion á esa divina hermosura que todo loforma y  lo hermosea, ni en una palabra, este serlimitado, que apenas nace ya muere, á el sór ab-
^  á 9  M  Asoluto ó infinito que se asienta en los cielos sobre

w  r  A  M  ^la cúspide de la creación, sobre el Océano, dondese revuelven y chocan todas las existencias, per­fecto ó inmutable. Pero así como naturaleza nopodia ser. si no habia sobre ella un modelo eterno
#  A A  ^é invisible, el hombre no podia ser sin -esos ar-quetipos á que ajustar su organización y su vida.El tipo del hombre es el Adan divino, engendrado

^  ^ _en la eternidad,. en el Verbo. En él está virtual-monte la idea de la creación; en él la norma de to-  ̂ « #da vida; en él los ejemplares de todas las cosas; en ■ / *
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sél, en fin, el tipo, el ideal de nuestra org*aniza-

I-cion y de nuestro espíritu. El hóTnbre, pues, se­gún Philon, no fue hecho á semejanza de Dios, porque Dios no puede tener ni aun semejanza en la creación; el hombre fué hecho á semejanza del Verbo, en el cual residen todas las virtudes que constituyen la naturaleza racional.Pero si en la creación no hay cosa que se pa-
Vrezca á Dios, la creación y el hombre ¿estarán alejados de Dios? No, responde Philoh. El mundo se comunica con Dios, el hombre también se co­munica con Dios. El Eterno hizo de una materiamás brillante, más traspa^rente, más hermosa que

%la naturaleza humana, los ángeles, sus emisarios. Dos ángeles son como Verbos menores, incorpora- les, que se extienden por toda la creación á soste­ner sus criaturas. Si la flor exhala un aroma, es que lleva envuelto en su corola el suspiro de un ápgel; si la estrella brilla en la soledad de la no­che, es que un ángel la tiñe con su luz; si el ave vuela y se pierde gorgeando en los espacios, es que le impulsa un ángel; si el árbol susurra y  mueve sus hojas, es que se posa un ángel sobre . sus ramas; si todas las cosas creadas se mueven, son los ángeles los que llevan el compás de este movimiento y adelantan y retardan los mundos para que no se choquen y  no desconcierten la ar­monía del universo. La comunicación individual de Dios con el mundo se realiza por el intermedio
r



170de sus áng’eles, que llevan en sus alas un soplo desu aliento creador, como las mariposas se perfu­man en las flores y se tiñen en sus matices. Peroesta comunicación es la comunicación individualy el universo necesita una comunicación univer­sal con Dios. Subiendo á las más altas montañas
»1

y bajando á los más profundos valles, viendo elindómito Océano agitado por la tempestad y latrémula gota de rocío suspendida en las hojas delas ñores; escuchando, el bramido del huracán quese levanta como á derrocar de su asiento el mun­do y la mansa brisa que se mece entre las flores­tas;, abarcando con la imaginación desde el solque centellea sobre el universo hasta el últimograno de polvo escondido en las profundidadesmaravillosas del mundo invisible; mirando todala creación, se ve que d@ la misma vida participantodos los séres, que en la misma sustancia se em­papan todas las cosas, que del mismo aliento sevivifican todos los mundos, que el alma universalllena toda la creación y con su virtud la alienta yla sostiene. El mundo se comunica con Dios indi­vidualmente por medio de los ángeles, esencial­mente por medio del alma universal.Mas ¿y el hombre? ¿qué es el hombre? Ese ámgel desterrado que lleva en su mano una lira delcielo, ese pobre viajero que atraviesa senderossembrados de espinas siempre en pos de una pa­tria celestial que nunca encuentra, ese poeta quo
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- 1 7 1 - ^sobre el borde del abismo y bajo el peso del dolor idea sórés, fing*e mundos ¿es un átomo perdido en e l. torbellino de todas las cosas? Philon muestra bien su naturaleza oriental en lo poco que se para á contemplar al hombre. El alma no tiene una ac­tividad propia, no; Dios trabaja en el alma. La ac­tividad, la fuerza del espíritu, no'es más que la actividad, la, fuerza de Dios que en ella reside también. El alma es vegetal, es animal, es racio­nal. Como vegetal vive cual vive el hélecho, como animal se mueve como se mueve la paloma, como racional piensa. Pero el alma para identificarse plenamente con el objeto de su actividad, para llegar al cumplimiento de su destino, necesita unirse á Dios. Y  la unión del alma con Dios se rea­liza por medio del entusiasmo, del arrobamiento, del éxtasis que nos hace sacudir los átomos de leve polvo depositados por el mundo en nuestro espíri­tu, y nos levanta hasta la luz increada, hasta la esencia incomunicable, hasta Dios; porque á me­dida que el alma sale fuera de sí, entra en su creado-r y se pierde en el cielo.La doctrina del mundo, despues de la doctrina
✓ tdel alma, completa todo el sistema de Philon. El misticismo oriental se revela en toda esta parte de su sistema. El mundo sensible tiene un ideal en el mundo inteligible. Este ideal es el Verbo. Pero la materia fuó no creada, sino fundada por Dios. El mundo material es una creación inferior á la



172supremacía divina. Así, por ejemplo, los ángeleshicieron nuestro cuerpo y el Verbo nuestra’alma.
4Y las cosas sensibles fueron también obra de ar­quitectos inferiores al divino Arquitecto. Los seisdias de la creación muestran las esferas, las esca-.las de todos los seres, las grandes gerarquías deluniverso. Mas para crear el mundo, para combi­nar sus innumerables sustancias, para enlazar susformas, se necesitaba.una idea superior, tipo invi­sible de todo lo visible. Y  esta idea y este tipo su­perior, y este ideal, bajo cuya mediación se pre­formó el universo, fue el número. Los númeroscombináronse en sóres, los números agregáron­se, los números encerraron los filamentos con quese hablan de tejer las varias formas que en lacreación revisten todos los séres, todos sus innu­merables individuos. Sin el número no se hubie­ran tejido las sustancias, no se hubieran combi­nado las formas. Así como el Verbo es el ideal ab-

4soluto del mundo sensible, los números son losideales particularísimos de las diversas creacionesderramadas en el universo. Estas son pues, las
4ideas generales de Philon, estos, ligeramente re­cordados, los fundamentos de su sistema.E l mundo oriental ha encontrado al-mundogriego, le ha visto y  le ha amado.. Ha sentido queestrechaba contra su seno un hijo de su corazón,'que respiraba una esencia perdida de su alma. Haadivinado que el espíritu humano en su larga pe-
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*rep'inacion por la tierra, es siempre idéntico á sí mismo,- y que ning*un pensamiento viene'estéril-

4mente al mundo. En aquella filosofía grieg-a mal­decida por sus padres, el miindo oriental ha en- contrado las consecuencias de sus premisas, el co­rolario . fatal de toda su lóg’ica. Conociendo que apeg’ado á su sentido antig'uo se perdia irremisi­blemente, ha renovado sus sentidos y su alma. Philon preparaba en la escuela esta síntesis de dos mundos, que el Cristianismo realizaba en el cielo y Roma en la tierra. Adoremos, adoremos á la Pro­videncia. La mitad de la historia de la humanidad se hubiera perdido para la otra mitad, sin este es- fnerzo supremo del espíritu humano, para ligar, para unir dos continentes enemigos. Son dos sus­piros que se penetran, dos almas que se confun­den, dos hijos que se encuentran despues de ha­berse herido bajo el techo amoroso de su padre. Philon ha unido pues el espíritu oriental con el espíritu griego.^Si habéis fijado da atención un instante en su por mí mal expuesta doctrina, ha­bréis visto que su Dios es "hebreo y bíblico; que su -Verbo es semi-judío y semi-platónico; que sus án­geles tienen algo de la teogonia de los persas y de las tendencias de la academia; que el espíritu universal.que anima al mundo, es puramente es- tóico; que el alma del hombre es semi-mística y semi-aristotólica; que su creación es persa, índicaá un mismo tiempo; que las formas de la



K174
t  ^creación son esencialmente pitagóricas, y la mo­ral, de todo conjunto exenta; de suerte, señores,que en él veis dos mundos que al hablarse no seentienden y confunden, pero que se abrazan y

%se preparan á identificarse en un mismo pensa- y.

wmiento.Despues de examinar este movimiento del es-
♦«píritu humano, ya es fácil de coríprender el sin-

«  ♦eretismo característico de las escuelas gnósticas.Cuando el Oriente'y el Occidente se unian; cuan­do los dioses de todas las teogonias andaban er­
/ . rantes'por el mundo; cuando las razas iban comoen peregrinación á Roma á llevarle la sangre detodos los pueblos, cuando el Panteón se abria pararecibir las reliquias de todas las religiones; cuan­do Alejandría llamaba con la voz de sus sabios átodos los pensadores del mundo á refugiarse ensus escuelas; cuando el místico Oriente desperta­ba de su arrobamiento para aprender en la con­ciencia de su eterna enemiga, la Grecia,-unanueva idea; cuando el espíritu griego se exhalabade su preciosa ánfora, y derramado por los suce­sores de Alejandro se infiltraba en la Palestina, enla Siria, en el Egipto; cuando Platon llevaba áGrecia al pié de los altares orientales á recibir elbautismo de la pristina vida de la humanidad;cuando Aristóbulo y Philon reconocían que elOriente habla engendrado á Grecia y unen estos'

9dos continentes como el hijo se une ai padre; ♦ I



— 175 —cuando todo esto sucedía en la conciencia y en el espacio, no es maravilla que naciera una escuela sincrética para unir el Oriente con Grecia, el es-y
. píi'itu cristiano con el espíritu clásico, el g-ónio del maniqueismo con la unidad de Dios; porque todas estas ideas eran el esfuerzo del espíritu hu­mano para encontrar la verdad, secreto de la .nueva civilización, ley de aquel gran siglo.

*El g^nosticismo era en verdad un peligro para la idea cristiana, pero al mismo tiempo era un po­deroso auxiliar. Era un peligro, y un peligro vi­vísimo y amenazador, porque intentaba quitar á la verdad cristiana aquel carácter moral y aquella fuerza práctica en que consistían sus principales virtudes; y al mismo tiempo era un poderoso y vi­vísimo auxiliar, porque reunía todas las ideas, las condensaba, las ofrecía al juicio universal y ab­soluto de la nueva religión. Como Roma cumplía el gran destino de llevar todos los pueblos delante del Capitolio para que el Cristianismo pudiera
4más fácilmente convertirlos y bautizarlos, las es­cuelas gnósticas llevaban todas las ideas, las re­unían en presencia del espíritu cristiano para que rechazase las erróneas y admitiese las que podían favorecer sus progn*esos. Este trabajo del gnosti­cismo m*a un doble trabajo de descomposición y de unión. El trabajo de descomposición era útil á la verdad cristiana porque iba quitando obstácu­los en su camino, iba enterrando cadáveres que
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X  ypodían emponzoñar el aire en su triunfal carrera.El trabajo de recomposición contribuía con su sin-

teretismo de poderoso auxilio para que la ideacristiana lograse recomponer la perdida unidad ■del espíritu humano. El gnosticismo contribuía
/ 'también á separar al Cristianismo de las ceremo­nias antiguas, deios antiguos ritos; porque ofre- • {cia el carácter de una g ^ n  oposición alpueblo ju- ̂ dio. Pero si todo esto es cierto, no es menos ciertoque esa escuela señala en su idea principal, en sucarácter más elevado, en su espíritu más propioy más ingénuo, la indecisión, las vacilaciones delespíritu humano, que aún no bien conocedor delCristianismo, quiere enriquecerlo con los despojos

rde todos los pueblos, y lo hace místico en Siria, natu-ralistaenEgipto,maniqueoenlaCaldeay en Persia, .pagano en el mundo clásico; y une á sus sencillasprimitivas ideas, á sus dogmas tan propios paraalimentar el espíritu humano, á sus ingénuas ycandorosas verdades, las gerarquías de sus ge­nios, las milicias de sus dioses, el cortejo de susespíritus infernales, el horror ál mundo sensible,el'desprecio al hombre, el entusiasmo por el éxta­sis, por el misticismo v ago , que petrificando al. ipió de un bosque oriental la gran idea, le hubieraquitado toda la divina eficacia que en sí tenia parasalvar al mundo.Naturalmente debia acompañar al Cristianis­mo el nacimiento de estas dos sectas, que cono-
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*cian muy imperfectamente esta doctrina, y la adulteraban con grandes y continuas adultera­ciones. Eran estas sectas como el niño que bal­bucea una palabra que no entiende. Abrazando el Cristianismo más bien con el sentimiento que con la inteligencia, extremaban sus ideas y viciaban sus tendencias. El Cristianismo., como doctrina verdaderamente celeste, era universal, y como doctrina verdaderamente regenerada, era moral y práctico. El gnosticismo queria arrebatarle.estas dos grandes virtudes, que tenian y guardaban elsecreto de su poder y de.su gloria. Queria hacer
« ♦de una doctrina universal una doctrina apropiada solo á una región del mundo; de una doctrina moral y práctica, una doctííina mística y exalta­da y fantástica. Queria naturalmente el gnosti­cismo llamar más la atención de los pueblos, dis­traer las inteligencias de la moral con el espec­táculo de una metafísica audaz y  varía y brillan-

% 4te , poblar el genio severo del Cristianismo con
Ig'enios y dioses; atraerse la fó, no por la santidad de sus doctrinas, sino por la fuerza de sus mila­gros. Su doctrina era mágica , su fé era fanatis­mo. Creía imposible que el mundo se apasionase de una doctrina puramente moral como la doctri­na cristiana, y estimaba que los grandes princi- ' pios de justicia de la nueva iglesia debian ser parte á retardar su triunfo. Engañábase misera­blemente la escuela gnóstica. El Cristianismo po-T. nr. 12
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l isdía estar seguro de la regeneración del mundo.porque comenzaba regenerando al hombre. En lâ V  ♦raiz de la vida, en la voluntad humana iba á ino-
/cular su osísima savia. Al hombre esclavoiba á revelarle la libertad. Sobre todos los ritos

* »  *  *  *   ̂antiguos iba á poner la conciencia; sobre todas
ilas prácticas, la fó. Su palabra sencilla y clara sedirigia al corazón, á persuadir la voluntad para

<
. ^el bien. Habia mostrado que todos, los principios ♦ A

^ Imetafísicos no valen lo que vale la virtud; que lainteligencia no vive sino cuando se alimenta delbien. Ahí estaba su secreto, ahí su porvenir, ahí,:
♦ ♦ ♦ ♦ . ^

\su gioria. EJ Cristianismo ofrecia al mismo tiempoel bien, y la salud, y la vida á los hombres. Al *
♦ Aprometer el bien supremo planteaba otro proble-

V  ,  ^  t  ^  *• ♦  ̂ * *manó menospavoroso y ^sombrío, el problema del ♦ /mal. A esta cuestión pavorosa y trascendental,. V
s ♦á esta cuestiónj que habia sido el fantasma de los

, ♦ ppeblos orientales, á esta cuestión que el pautéis-
♦ *  ^mo no podia resolver, que el dualismo persa habia■planteado; á esta cuestión, que fué el tormento

^  , ♦ de, Job cuando se yeia inocente y castigado; A,esta cuestión, que solo el Cristianismo debia cono­cer, se unió en gran parte todo el movimiento delas escuelas gnósticas, necesitadas de dar alguna
'  t

*  *  * •   ̂fuerza á su doctrina que se perdia en las nubes.Creo haber estudiado el gnosticismo en sus darac-
i . Vu'es principales. Estudiemos ahora sus principa­les determinaciones. :
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179La doctrina g’nóstica nace al mismo tiempo que nace el Cristianismo. Los Apóstoles ya hacen alusiones á ese extravío de los entendimientos á esa perversión de los corazones. San Pablo, quees el más grande, y el más previsor, y el máspráctico de los de Jesús, confiesa quees necesario preservarse de ese m al, ajustar las acciones á la je y  del Evangelio, que guardan pura la fó apartándola de esas brillantes doctrinas que poblaban de ángeles, de dioses, de genios, de de­monios el universo; despreciar esas largas genea­logías que llevaban la turbación á la conciencia y la guerra al mismo cielo. Y  en efecto, en Siria se hablaba de un mago particular, que se llevaba tras de sí el corazón de las gentes. Su palabra es­taba iluminada por extraños reñejos, su inteli­gencia cubierta por profundísimos misterios. La historia de este hombre era un misterio cuya cla­ve solo él poseia. El mundo necesitado de amar y de creer, seguia las huellas de todos los que ama­ban y creían, ó fingían creer y  amar. Simón el Mago, que tal era el nombré de este hombre ex­traordinario, predicaba que la'revelación mosáica era una revelación imperfectísima de un genio imperfecto; que Jesucristo es una segunda reve­lación de Dios; que óLmismo es la imágen del Pa-L‘a mostrar toda su esencia; que desde el cielo cae constantemente una inmensa ca­tarata de genios y  espíritus y ángeles para vivifl*
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.  ?car la creación; que la primera de las emanaciones ♦  «
Vdivinas es su pensamiento, su Verbo, en que estágM*abada la idealidad del mundo sensible; que el . »pensamiento fue vencido por los genios inferioresy encerradó, cual vil esclavo, en un cuerpo; que
9todas las cosas debían al pensamiento su vida, ó -íingratas se olvidaron de su origen; que el Reden- / 1tor venia á libertad el pensamiento de su servi-

4

t

' - Ádumbre, á sacarlo deV fondo de la impura mate- >ria, á subirlo al cielo para que extendiera sobre la-  ̂ tcreación todo su dominio. Esta doctrina de queya hemos hablado en otro lu gar, predicada en elfondo de los ardorosos desiertos, seguida de por-
4

♦ t

i
%  *  «

. /

*  t  Vtentosos milagros de la m agia, idealizada por lapresencia de una hermosa esclavana, que seguia siempre á Simón, admirablemente ' i
♦ 9

i .

•jconcertada en el espíritu y con el genio mágico
«  4

'  \ \

 ̂ Jldel Oriente , por su carácter particular, tendía á s Shacer imposible , ineficaz la difusión en el mundo <

4'de la admirable doctrina-de Jesucristo. A la doc­trina de Simón el Mago unen muchos santos Pa- idres la doctrina de Saturnino. Este tiene una teii- ♦dencia al dualismo, pero tendencia no bien seiía-lada y  distinta. Dios está en el cielo y es incomu-nicable, eterno é infinito; y los ángeles son suscreaciones, sus hechuras; y el mundo es hechurade los ángeles, que depositan todo su poder eU lamateria bruta; y el eternoes el ■e; y e
o

X
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✓arrastrándose en la tierra como se arrastra el mí-
# *sero reptil en el polvo, porque los ángeles, entre los cuales se contaba el Jeboyá de los judíos, no pudieron hacerlo mejor; y el Yerbo le envió su aliento, su soplo de vida, para que irguiera la en- . corvada frente y se coronara rey de la naturale­za; y los ángeles se apoderaron de fuerzas que no eran suyas, y quisieron separarse de Dios, y  for­mar muchos dioses; y vino el Cristo á combatir estas,fuerzas congTeg*adas contra sü señor; y  el espíritu abrió una nueva vida y  se hundió más.profundamente la materia, porque el espíritu esel ser y la matezda es el mal, y  debemos separar­nos de ella si hemos de ser libres y felices. En esta doctrina, como fácilmente se echa de ver con solo pararse un momento á contemplarla, el Yer­bo, si bien no está bastante claro, es muy pareci­do al Yerbo de los cristianos, y el mal está expli­cado, no en uñ sentido dualista, sino como un en- g-endro necesario de la materia. Toda la exposi­ción de estas doctrinas muestran cuán fundadas han sido mis observaciones, y cómo la escuelag-nóstica confundía en su caótica mente todas sus ideas.La idea del mal era el torcedor de estos extra­viados cristianos. Esa idea estaba siempre fija en su memoria, siempre delante de sus ojos. Poco á poco la escuela g-nóstica iba á dar en el dualismo. El espíritu oriental sé había apoderado de su es-
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18̂píritu, y  el espíritu oriental es dualista por natu-raleza. El Oriente, que no comprende la limita­ción, no comprende el mal; el Oriente, que no co­noce la libertad, no puede explicarse cómo el malllega hasta el hombre. E l Oriente, que no concibeconcebir cómo Dios que todo lo llena ha podidocrear en consonancia con sü eterna, justicia elmal,: que es la mancha de la vida. El gnosticis­mo tenderá á explicar este eterno torcedor delOriente. Y  á tal fin se encaminará muy principal­mente la doctrina de Basilides. Este gnóstico em--pieza como todos pronunciando la primerde su ciencia, el nombre incomunicable de Dios.El Dios-Padre es el sór absoluto-, el sér bueno yencerrado en el silencio de su naturaleza y  de su
vida, engendra vida, produce sóres. La primermanifestación, su primer engendro, el más cerca-
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4  ♦una ley intermedia del hombre á Dios , no puede^^ •'.’j
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justo por esencia. Pero ese Dios no puede estar ,
.absoluto poder, necesita manifestarse en grandes '

\

r ^y maravillosas manifestaciones. Dios como es la
*  ♦

no á su naturaleza y á su esencia fue la razón, y , «por eso la razón es el instrumento de toda verdad. 4 'La razón, recibiendo un impulso tan soberano deDios, no podia permanecer en la inmovilidad y enla  inacción. El hijo primogénito de la razón divi- . ina fué el Verbo. El Yerbo debia tener ese amor. I •

1

Vinmenso que. irradia fuera de nosotros la vida, ypor consiguiente el Verbo debia irradiar de sí la i  ^

, t
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✓ratelig’encia.. La intelig^encia desarrollándose dá de SI la sabiduría, y la sabiduría el valor para do­minar las pasiones, y el dominio de las pasionesla justicia, y la justicia la paz. Como'se ve, elg*nosticismo no abandona el carácter ínoral propio de la idea cristiana; pero temiendo (jue esa mora­lidad sea poco eficaz, la pag'aniza, si es permitida la expresión, la encarna en sores, que despierten amor en el corazón del hombre, porq^ue el hombi*e no ama nunca las abstracciones. Estas virtudes, razón, verbo, intelig'encia, fortaleza, justicia y . paz, forman la ciencia divina. Despues las crea­ciones posteriores de" Dios no tienen el poder, no tienen la vida que éstas primitivas creaciones he-
^ 4  ♦chas dentro de su naturaleza y de su esencia. Las creaciones posteriores de Dios son como efluvios, como deg’eneraciones de su poder, que van per­diendo de brillo como pierde de brillo el horizon­te, á medida que el sol vá replegando.sus rayos y hundiéndose en el ocaso. Los ángeles, los arcán­geles vienen á ser como creaciones imperfectas de Dios. Y  ya las últimas irradiaciones del poder de Dios son como sombras,- son como el mal. Aquí Basílides se detiene á fin de evitar un profundo abismo. ¿Cómo el mal ha de provenir de Dios que es la ciencia absoluta, de Dios que es la bondad suprema, de Dios que es el poder infinito? Enton­ces Basílides busca instintivamente el origen del mal, y vó el Satan maldecido, el Satan encadena-
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184do, el Satan org’ulloso, levantándose como nn po­der frente á frente de Dios, y orig*inando todos losmales que ag'obian á nuestra naturaleza. Perodespues de haber asentado esta idea se encuentra11' fatalmente con un g’ran escollo inevitable. Si el
I
i mal es un poder, si el mal solevanta frente á fren­te de Dios, si el mal tiene un reino á donde la

• I

diestra del Eterno jamás puede alcanzar, levamtais un Dios frente.á frente de otro Dios, y si el'uno es el Dios del bien y el otro el Dios del mal,las dos son fuertes', los dos son poderosos. Basíli-
i des contesta á este escollo inevitable de su doctri­na, diciendo que el mal no es, no puede ser absp-

^ sluto. E l mal es necesario porque es para el per
'V verso un castig'o, para el justo una purificación.
II

^  4S ie lm a l no existiera, ni el perverso po.dria sercastigado ni el virtuoso probado. El mal no essino una degeneración del bien; porque el mal ab­soluto no existe, no puede existir; las últimas de-
. f generaciones, ó mejor dicho, la última degenera­ción de Dios es la materia. Basílides considera la♦ •  ̂materia como un conjunto de fuerzas alteradas y
I  . viciosas, que pugnan por borrar la obra de Dios,
o

í

i

el bien de Dios en la creación universal. En cuan­to al mal en el hombre, la explicación es más sen-
I ; 

. I
cilla. Solo el hombre que participa de alguna cien­cia divina es justo. Los justos son tales por natu­raleza como los perversos. El dualismo, que Basí­lides evitaba eii la esfera del mundo, lo comete
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*en la esfera dei alma. Jesucristo solo ha venido a salvar á los buenos. Estas son las bases principa­les de su doctrina.Basílides.aún se sostenia en una esfera que si bien errónea, no era extremada ni traia consigo los graves males que por todas partes derramaban sus discípulos. Estos,dlevando á su extremo lasdoctrinas de su maestro, adulterándolas, cayeron
♦  ^

4  ^en muy graves errores metafísicos y morales; ne­gaban que la Pasión de Cristo fuera realidad, y  la tenían por mera apariencia; creían que la Reden­ción había tenido por único objeto elevarnos del fondo de este mar de la vida inferior á otra vida superior, pero material y guerrera; proclamaban que comprender la doctrina de las encarnaciones era tanto como hacerse incomprensibles á los án­geles y á los sabios y potestades del mundo; an­daban inciertos en llamar á su criterio fó ó cien- cia; despreciában las buenas obras y las virtudes, y decían que basta conocer la gnosis para llegar al bien; asistían á los sacrifícios paganos man­chándose con la sangre de las víctimas; se daban
♦ 4á todo linaje de desenfrenados goces, porque

4  ✓creían que el cuerpo era el mal destinado á pere­cer; estimábanse como los hijos predilectos de la naturaleza y los elegidos de Dios, y aseguraban que aunque cometiesen toda clase de crímenes su elección era irrevocable; sostenían que su doctri- na era superior al mundo espiriéual, superior á

S i
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9todi-doctnna , incomprensible para los entendi-mientos qne no estuvieran iniciados en sn sectá__  ̂ . - ’ yycaian en un dualismo grosero y absurdo, comosi trataran de interponerse entre .Dios y el hom-
U _ Jbre, entre la concienda humana y la nueva reli-

m  *  *  ♦gion, para que no se renovara nuestra vida alcalor de la verdad, que venia á ser como la virtudde nuestra alma, como la eterna presencia deDios en la naturaleza' y en la historia. Así el
9  %  m  •g'nosticismo iba levantando problemas para quela teolog-ía cristiana los resolviese. Así arrojabaen el camino triunfal del Cristianismo las anti-g-uas creencias, los errores de todas las escuelas_ . . .  ylas relig-iones de todos los-pueblos, los pensa­mientos de todas las sectas, para que el Cristia-'nismo no perdiera la herencia de la civilizaciónque le había precedido en el tiempo, y que habiaarrojado entre sus. errores muchas verdades ne­cesarias para que no se interrumpa ni un solo diala  trama de nuestra vida en la historia.El gnosticismo tiende más tarde ámn idealis­mo absoluto y vive en continuo delirio. El orien-talismo no sólo influye, absorbe completamente el

, I

espíritu de esta escuela. Y al Oriente, al genio mis­terioso de la naturaleza, se une Platon, el intér-
M -prete del alma; Pitágoras, el gran sacerdote del

#  ^  ^  a 'simbolismo oriental que se abre sobre la Greciapara comunicarle la vida de las edades pasadas,y Zenon, el apologista de la virtud y de la severi- *
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k« ♦ dad de la vida. Para él nuevo movimiento qti e

t  ♦personifica Valentino, el mundo, por sus g*randes imperfecciones, no puede ser obra de Dios, sino degeneración, do Dios; porque la materia es el
4mal. Dios no puede ser comprendido por el hom; bre, porque la mísera criatura no puede levantar-sé basta contemplar el sér absoluto y  eterno; pues sólo el reflejo lejano de su poder y de su gloria seria bastante á cegarla, á consumirla. Dios se llama silencio y se llama abismo , porque en su

Ainmensa soledad es insondable. Y  de Dios se deri-
t  4* *van vanas naturalezas dobles, que son como los eslabones de la inmensa cadena de los seres. Dios engendra el macbo.y la hembra, la unidad y la variedad, la esencia íntima y la fecundidad, la  ra­zón y la  verdad, el Verbo y la vida, él hombre y la Iglesia. De aquí se derivan otras creaciones ge­melas hijas délas generaciones superiores, que pueblan los infinitos espacios. E l mundo, estemundo'tan vario, lleno de tantos seres de doble

♦ *  ♦ ♦ ♦ ^naturaleza, de tantas semillas contrarias , de tan-
*  . ^ . stos elementos distintos y opuestos; este mundo, que ya se corona de flores, ya se agita al embate de las tempestades, no es un*mundo hijo del amor,.sino un mundo ideado por un Dios, poseído de un

*  »  *vértigo y de un delirio. Pero esta degeneración, esta pérdida del mundo, que cae en tan profundosabismos y se despeña continuamente, necesita del
^  ♦Verbo, del Redentor. El hijo' desgraciado de Ja

/
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4tierra.es el hombre, en que se han unido el espí-:ritu y la naturaleza. El hombre no es uno en esen-
*cia, no; su-naturaleza, seg-un los g-nósticos, esdesigual, porque seg'un los elementos que entranen SU composición, así pertenece á una de las cas­tas. De tres elementos se compone el hombre, decuerpo, alma y espíritu. E l hombre, en quien pre­domina el cuerpo, es como un esclavo, pues la luzdel espíritu no llega á su naturaleza. El esclavo

B ___del error, el que se sume en las espesas tinieblas
Bdel mundo material es el pagano. Pero hay otraluz superior de la tida que purifica más la natura-leza humana y la dispone á recibir la verdad. Estaluz superior es el alma. El alma forma la secundaraza, á la cuál pertenecen los judíos. Pero aunhay otra luz más clara, rqás intensa, derivada de

tun origen superior, de un origen más cercano aleterno centro de la vida; y  esta luz impalpable.superior, que todo lo inunda, es el espíritu. Lagran obra de Jesucristo, la obra superior y divinade su predicación, la unidad espiritual del génerobumano, esta obra se hallaba amenazada por elgnosticismo, la serpiente oriental, que . aun novencida, se arrastraba cautelosamente al pié de 4

\los altares cristianos para apag’ar su fueg’o; sí, sufueg’o, que debia ser el calor de un nuevo mundola vida de una nueva civilización , el espíritu in-
i  . «  '  ^  ^

4  ♦mortal de infinitas generaciones.Esta doctrina, de un , de una
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4escuela embriag'ada en sus delirios, cuya imag*!- ¿acion estaba poblada de sombras, de espectros,de fantasmas, de ídolos, de dioses, de genios; esta
✓ ♦doctrina que mezclaba el espíritu artístico de Gre­cia con el vapor que despedian los altares orienta­les; que recogia todos los ecos de lós templos anti- - guos, todas las armonías de las liras que produ-cian todos los poetas; esta doctrina que retiraba á

♦ '  " ♦ » :nios del mundo , colocándole en el último confin de la vida, que lo velaba con un negro sudario, que lo comparaba al silencio que reina sobre la
noche y á los abismos que guardan los mares; que

*  *  ♦ ♦ •  ♦ *veia en todas partes contradiciones sin armonía, elementos enemigos y opuestos;.qué tomaba por •base de la creación los átomos esparcidos en todas las esferas por el soplo creador.; que demolia elmundo material y lo manchaba con ^maldiciones
♦ ^continuas; que se anegaba en un misticismo na­turalista, sofocando al hombre con las emanaciones

N  éde la naturaleza; que enterraba la libertad, esa eterna esencia de la vida; que volvia sobre las
4huellas de la humanidad en su largo camino por el tiempo; que desde el seno de un materialismo grosero se levantaba al éther de un idealismo va­go, indeciso, y desde el cielo del idealismo volvia á caer en el materialismo, á hundirse en el lodo

7  y
4  ,del mundo; que quitaba á la nueva religión su ca­rácter moral, aquel carácter que es como la esen­cia de su vida; que distraia á la conciencia de la

4
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4contemplación de Dios y á la voluntad de la .práC'tica del bien; que con el jugo de todas las plantasorientales habia hecho un-veneno para emponzo­ñar al espíritu; que negaba hasta la igualdad delesa eterna base d éla  moral, yvoivia á buscaran el polvo de los siglos pasadosla casta para ofrecer ese ideal .á la humanidad*esta doctrina, qué así se levantaba en el caminodel Hombre-Dios y  unas veces con halagos, otras:veces, con amenazas, otras con mágicos hechizosy  conjuros, pretendía detenerle en su camino, de­bía ser desvanecida como un poco de niebla de unnuevo dia, por el espíritu inmortal del Cristianisrao.—He dicho.
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L E C G I O K  S É T I M A ,

Señores :Hemos lleg‘ado al fin de nuestro trabajo en el presente año. La alteza de los problemas quede-
• tbíamas tratar,-han exigido gran detenimiento. Cuando el hombre está en presencia de ideas que han sido leyes fundamentales de la vida humana, no puede pasar sobre esas grandes ideas de lijero, sino detenerse en su presencia y recoger toda su enseñanza. Y  cuando de esas ideas ha provenido una civilización entera, grandes imperios, gran- des formas políticas y so.ciales, una moral, un arte, una filosofía, toda una vida como he dicho antes, precisa á detenerse en su fuente para ver si despues se ha viciado, ó se ha apartado de su oríg'en durante su majestuoso curso por el espa- ció. Y  si esta idea es el Cristianismo, la creencia común de tantos,siglos, el alma déla civilización,
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•  si 192 — .eJ dog*ma en que se unen todas las conciendas, el
4númen que ha inspirado sus cuadros y sus esta­tuas á nuestros artistas, sus cánticos á nuestros poetas, su ideal á toda la vida de nuestro espíritu, debemos detenernos delante de esa idea, no solo para conocerla, sino también para adorarla, y para convencer* á tantos fanáticos como la profa­nan, que todo cuanto es razón, justicia, libertad, vida, proviene de esa fuente misteriosa, abierta por la misericordia divina al pió de la cuna de la nueva civilización, para templar esa sed ardorosa de lo infinito que siente el hombre, viajero perdi­do en las sendas tortuosas de la tierra, ansioso de encontrar su patria que se esconde entre* los mis­terios del cielo.Pero es imposible, de todo punto imposible,'

•  *  testudiar el Cristianismo sin estudiar la antigua civilización y el estadio del mundo en el momento en que el Cristianismo raya en los horizontes de la historia. Dos grandes escuelas se dividían á la . sazón el mundo inmenso del pensamiento. Estas' dos escuelas eran la aplicación práctica, positiva,' de todos los principios abstractos que había ideado la filosofía griega. Siempre que una ciencia ó un
V *pensamiento amanecen en la  conciencia humana;

♦  *  4 ♦ ^ ♦despues de vagar por la esfera de. lo ideal y def
4espíldtu, tocan en la tierra y crecen con nueva lozanía. Y  despues de aquella filosofía platónica, que era un verdadero poema del espíritu huma-
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k J  »no, despues dei idealismo eleático, que pulverizaba el mundo material-despues de aquel movimiento metafisico, que babia alcanzado hasta á la g-i'an escuela aristotélica, la más práctica en toda la antig-ua ciencia; despues de haber ag-otado toda la vida del pensamiento, nada más natural^nada más lóg-ico que el descenso del espíritu antig-uo desde las alturus de la idealidad al terreno de la moiál y d.6 política. Así las escuelas estóica y epicúrea, cuyos caractéres podremos estudiar con más detenimiento cuando nos acerquemos al dere­cho, su principal obra, lejos de mirar al cielo, miraban á la  tierra; lejos de analizar elpensamien- to, analizaban la vida; lejos de buscar la ley de los seres, buscaban la ley moral del hombre; lejos de interrog‘ar á los mares, á las montañas/ á la creación por su Dios, se posaban sobre la concien­cia para conocer al hombre; lejos de perderse en la naturaleza, perdíanse en el seno de la sociedad.¿Y qué había sucedido? Que aquellas escuelas que disputaban en la Academia, en el Pireo, en los jardines, á las orillas del mar, bajo los pláta­nos, siempre dispuestas á seg-uir el vuelo del pen­samiento en lo infinito, y á despreciar la sociedad como cosa transitoria y fugaz, se habian conver­tido en grandes bandos políticos, que bajaban á la arena encendida de las pasiones y  desplegaban sus enseñas, y teniañ sus ojos fijos en los aconteci­mientos, en los hechos, y anhelaban con anhelo

9  ^T . III , 13
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104sin ñn, posesionarse del poder y dominar el mun­do. La escuela estoica era la escuela en que jse
9habia refugiado la aristocracia, no por virtud, nopor convencimiento, sino por hacerse superior ásus dolores é insensible al continuo martirio quepesaba sobre su frente. Esa insensibilidad de laescuela estóica, que ha sido tan exagerada por latradición, no existia realmente en los primitivosestóicos que inspiraban amor á la virtud; , peroexistia en los aristócratas romanos, que soñabancon la antigua Eepública, y que desafiábanlas irasde los emperadores, no con ese ímpetu ardorosodel que pelea, sino con esa paciencia del quesufre, resignados á morir el dia en que apareciesepor las puertas de su vivienda un emisario. delCésar pidiéndoles la vida. Así el estoicismo sehabia asentado al pió del Imperio, creyendo quecon sufrir sus injusticias, con manifestar en suspropias heridas la ira de su tirano, habia de llegarel dia en que derrocase á su enemigo en el polvo.La aristocracia creia tener derecho á esperar quesus dolores fueran más-sentidos y más llorados quelos dolores del pueblo. No se acordaba de aquellostiempos en que poseía el poder de Roma, deaquellos tiempos en que estaba frente á frente delpueblo y le cerraba el paso para ir á los comicios.,

%las gradas para subir ádos altares, la puerta paraentrar en el hogar doméstico, la senda para tenerpropiedad, y hasta el campo.de .batalla para .llegar
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t' á la g'loria; no se acordaba de aquellos tiempos en que llevaba atado como un perro al plebeyo al , fondo de sus oscuros calabozos, y allí le mataba . de hambre, de miseria; no se acordaba, no, de su : historia, porque si la hubiera recordado, si hubie- , ra visto dibujarse en su conciencia sus neg-ros : crímenes, hubiera comprendido que su dolor pre­sente, sus persecuciones, la lluvia de sangre que . eaia sobre su propiedad, eran justos castig’os de _ todos los delitos que había cometido contra el pueblo, porque nunca se quebrantan en vano las ̂eternas leyes de la eterna justicia.■Y  al mismo tiempo que una parte de la sociedad
Kse maceraba en el estoicismo y se perdia en esa in­sensibilidad, que era como una muerte anticipa­da, otra parte de la sociedad evaporaba su vida entre el aroma de las rosas, el espíritu délos lico­res, el vapor de la sang-re del Circo, los suspiros del amor de los sentidos, las fiestas, los placeres, como si todos en este instante supremo de la his­toria, tuvieran una tendencia fatal y cieg-a al sui­cidio. Así como el estoicismo era la protesta contra el Imperio, el epicureismo era el auxiliar del Im­perio. Los corrompidos epicúreos amaban el Impe­rio porque el Imperio les daba paz, porque el Imperio velaba el sueño de sus placeres, porque el Imperio les retenia en . sus lechos de ñores, lejos del estruendo y del pelig-ro de la g-uerra, porque el Imperio les divertía en teatros, jue-
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vdg'ós de g-ladiadores, convites públicos, batallasnavales, con todo cuanto podia divertir su ima^
* ^* /• gínacion, ansiosa dé placeres. Así, en el sepode aquella sociedad, las ideas, las grandes ideasque parecían perderse por vagas, y por etéreas.y .por fantásticas en los aires, en el seno dqla inteligencia, en el espíritu, se condensaban, seresumían en grandes partidos, en grandes consti­tuciones, y bajaban á la tierra, y se ápareciapvestidas de carne y hueso en la superficie de Iqsociedad. Esto prueba que las ideas hlosoñcas, lá^que parecen más abstractas, más lejos de la reali.dad y de la vida, tienen virtud bastante paraacercarse á la tierra y remover la materia, y fun-dir en un nuevo molde toda la sociedad.Así en los tiempos que hemos historiado, elmundo se habla cansado del epicureismo de Ne­ón, y .volvía; sus ojos á la virtud estóica. Unqsombra de remordimiento había cruzado por laconciencia de aquella Roma sumida en sus críme-nes. Y  parecía como que aquel remordimiento,taladrándola las sienes, la despertaba á una nue-

V a idea, y la impedia á abrazarse á un nuqvosigno de regeneración y de esperanza. El mundq,
L_J  4̂ ^tocado en el corazón, se levantó, y la tiranfanenoriana cayó en el polvo. Entonces se vio quqdespues de medió siglo de Imperio, despues quqsobre la idea aristocrática habían caído ocho ge:

neraciones de nobles machacadas por las fuerzas
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♦ />^e los Césares, los Antonios, los Aug'ustos, los Tiberios, los Calíg‘nlas, los Claudios y los Ñero- nes, aun había entre tantas ruinas, entre tantas ■cenizas centellas apag-adas de la República. TJnviejo achacoso, enfermo, casi paralítico, encorva-

\do sobre el sepulcro, había ideado restaurar la idea aristocrática, fiel imágen de ana idea g'asta- dá ya por el continuo progreso de la sociedad, Y éste viejo, olvidado de su origen, de que las lanzas pretorianas le habían levantado al poder, quiso disciplinar las costumbres que él mismo había relajado, cerrar el cauce que el misma hábia abierto. Y  así como Nerón fué el hijo de la plebCj Galba faó el padre adoptivo de la aristo­cracia. Cuando la aristocracia vió á uno de los suyos, de sus más queridos hijos adoptado por el nuevo César, se incorporó en su lecho, creyendo que había pasado la luna de su martirio, y quehabía desagraviado con su paciencia la  justicia
✓del cielo.Pero la lógica no se puede nunca romper. Y  la lógica se conoce en los hechos com.o una ley infle-xible, inquebrantable, que no puede romper nin-
♦ ♦gun esfuerzo humano. Y  en la lógica de los hechos

♦ ♦ ♦ *'no estaba la antigua aristocracia, que había impo­ssibili tado la unidad del mundo, tan necesaria á lavida; en la lógica de los hechos estaba la conti-
✓huacion del Imperio, que hacia girar sobre sus goznes las puertas de la antigua Boma, para que
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198en su i'ecinto penetraran todas las razas de la'tierra. Así es, que los pretoriános, inmediatameu-'te despues que se vieron pospuestos á una aristo-erada enfermiza y deg’radada, requirieron susarmas y se prepararon á soterrar á Galba, El epi-cureismo volvió á subir al trono de la tierra,volvió á ocupar su altó asiento, volvió á resucitarla imág*en perdida de Nerón. Mas no se puedeentreg*ar cieg*amente la sociedad áuna tendencia'idea, por su propia naturaleza, tiende á lo incon*‘dicional y absoluto. Othon, el representante deesta idea, cuando "vió que el desenfreno de losmismos principios por él proclamados iba á pose­sionarse de Roma, se levantó sobre sí mismo, se
♦ t  ^transfiguró en el dolor, ese mimen del heroísmo,miró con indiferencia la vida, con asco el placer.y murió una muerte que hubiera envidiado el mássevero de los estóicos. Y  estos grandes ejemplosde virtud, de heroismo, estos ejemplos dados por.los-que tenian más. oscurecida la inteligencia, máscorrompido el corazón, no eran parte á libertaraquella sociedad del epicureismo, que se bañaba

ten sangre én el Circo, que aplaudia la inmorali­dad en el teatro, que se revolcaba entre la embria-,guez y el hartazgo en los festines, que viciaba lapureza déla primitiva matrona romana, que disi­paba la vida del mancebo, que corrompía al niño.
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*dei poeta y el cincel dei escultor; epicureismo
^ ♦que era inevitable, que era fatal, que era elresultado de uii gran movimiento metafísico, de

/  •una g-ran relajación moral, y  por consiguiente, que como todas, esas ideas estaban muy generali­zadas, muy difundidas, se respiraba, come los miasmas de las epidemias, en el mismo aire des­tinado á conservar la vida. Yitelio representaba el desenfreno del epicureismo.. Pero esta exaltación febril de una idea, venia á distraer el Imperio del cumplimiento de su des- tino y de la conclusión de su maravillosa obra.. Los pretorianos, rasgando con sus lanzas la; púr­pura imperial; los estóicos, empeñados enretíb'ce- , der á un ideal perdido como un punto lejano á sus espaldas; los epicúreos, sumidos en profundamoral, á cada paso viciaban, ^corrom­pían la idea providencial encomendada á la acción misteriosa del Imperio. Era necesario que nacieseuii. hombre que acariciase la idea que habia sido
♦  ^como el secreto de la vida de los Césares. Este

r  ♦ '  •hombre es Vespasiano. Un doble carácter hemos observado en este emperador. Como europeo tiene una tendencia señaladísima á la política práctica, y vá 01‘ganizando el principio de igualdad que ha­bia triunfado en los Cesares; pero cómo oriental, como hombre que habia oido por largo tiempo los cánticos de los sacerdotes asiáticos y habia visto las fastuosas ceremonias de su culto, y habia res-
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200pirado las esperanzas difundidas en los aires, tie­ne un carácter especialmente gnóstico. Pero locierto es, que Yespasiano es plebeyo, y como ple:̂te. Así, á un mismo tiempo abre las puertas delSenado al plebeyo, las puertas del Pmmerium alextranjero. Y  esta su política es perseVerante-:mente seguida por su hijo Tito, también semirlatino y semi-oriental como su padre. En este tiem-
Apo se recrudeciada oposición de los.estóicos al Im̂ _perio, y especialmente á la familia Flavia, quepertenecian á Tito y Vespasiano. Y la causa prin­cipal de esta oposición de los estóicos á Tito y Ves­pasiano consistia en que el espíritu oriental conque ambos á dos perfumaban sus ideas era un pe-práctica^ de la escuela estóica. El estoicismo ibacreciendo y trasformándose de pacífica secta filo-sóficaen partido político, guerrero y militante.Pei’o en este momento la recrudescencia de laspasiones, su gran tumulto, eleva al trono de latierra un hombre apasionado y vengativo, un:hombre que debia ser el gran azote del senado.Este hombre se llamaba Domiciano. Como el Im-

sperio debia extender una idea de justicia por elperversidad de sus instintos, cumplia dos grandesideas, borraba la diferencia de los caballeros y de 'los senadores, exaltaba la personalidad abatida v  ^
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ibe yo, fiel á su destino y á su idea hasta la muer-^ v!)
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ligTO muy grave para las tendencias positivas y  ' ' Sí*
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mundo, por la sociedad, Domiciano, á pesar de la:.
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Vborrada del esclavo. Y  al mismo tiempo, estos dias de Domiciano eran los dias tristes, los dias fatales para el senado. Cuando los senadores creian. con­tar con la benevolencia del César, veian abrírse­las puertas del Senado, entrar los emisarios del César, diezmarlos como el carnicero diezma el g a ­nado, arrastraidos al palacio de su señoi', y allí abrirles el vientre y ofrecerlos en sacrificio, á la insensata .cólera delimpérioj cólera horrible, que iba ci^eciéndo á medida que de aquella antigua aristocracia tan grande y  tan temida solo queda­ban las cenizas que esparcía el soplo de la muerte.Pero á medida que iban cayendo estos obs­táculos levantados contra el torrente del progre­so, el estoicismo, la única idea positiva y práctica y justa que flotaba sobre aquel negro mar de pa­siones, abríase paso hasta el trono del mundo. Los emperadores habían comprendido que el estoicis­mo era su enemigo, y quisieron ahogárlo. Pero

4como si es fácil exterminar á los hombres es di- fícil exterminar las ideas, de cada una de las ca-
4bezas de los estóicos que rodaban por el suelo' salia una centella bastante á iluminar las oscure­cidas conciencias, Y  al mismo tiempo que el es­toicismo propagaba sus ideas por el mundo con sin igual constancia, se persuadía de que era im­posible, absolutamente imposible resucitar lo pa­sado, y  que habla menester para realizar su idea, el principio capital de su existencia, transigir con %
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202el espíritu de la época y con la idea de su sigddí>Desde el momento en que el estoicismo renunció^á restaurar el senado y la aristocracia, desde elinstante en que se dió á exaltar la nueva idea, elderecho universal, la ig'ualdad del género huma­no, la justicia, la ley moral, el estoicismo dehiatriunfar, porque encerraba en sí la idea del pro­greso. Esta idea, en su primer ensayo, se perso­nifica en Nerva. Hé aquí cómo la conciencia hu-mana se acercaba por sí sola á recibir, el bautismo-del cielo con la idea inmortal del Cristianismo,Y  así como la conciencia por el estoicismo se;iba acercando á la moral cristiana, el mundo por
✓el trabajo de Roma se iba acercando á la unidad:

tespiritual de ['Cristianismo. Dos grandes razas sehabian dividido el mundo antiguo : la raza semí-. tica y la raza indo-europea. La raza indo-europeaes la raza de los artistas y de los filósofos, la ma-;dre del paganismo. La raza semítica es la raza delos sacerdotes, de los teólogos y de los guerreros,la raza guardadora del monoteísmo. La oposiciónde estas dos razas ensangrienta toda la historia antigua desde la primera hasta la última de susrpáginas. Babilonia y Persia, Tiro y Grecia, Carta- ,
« * ^go y Roma, representan la lucha, la oposiciónsangrienta de todas las razas entre sí. Y  esta:oposición no se fundaba en una pasión, en unodio instintivo, se fundaba en grandes y podero­sas ideas. La raza semítica representaba, la
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— 203 —divina, Ia idea teológ-ica; y la raza indo europea representaba la idea humana , la idea fílosófica. ¿Qué g*enio superior habia tocado en el corazón de estas razas, que las oblig'aba á caminar hácia la fusión y la unidad de todas? El carácter aristocrá­tico y el carácter democrático se unian en la polí­tica general; la raza semítica y la raza indo- europea en el recinto de Roma;, el pensamientogriego y el pensamiento oriental en Alejandría,
• ^la idea divina guardada por Jerusalem y la idea humana difundida por Atenas en el cielo del Cris­tianismo. ^Y  así todas las razas iban sufriendo esta mis-

> é
4

%ma transformación, iban acercándose al ideal hu­manitario, á la sublime idea de la unidad. A l Oc­cidente se hallaban batalladores íberos, que se estendiah desde las cumbres del Pirineo hasta las riberas del Mediterráneo; en las Gallas, en la Brh tañnia, en los desfiladeros de los Alpes los sacer-
4dotes celtas; las razas germánicas, desde el mardel Norte hasta el Caspio, acampadas en las ori-

% •lias del Rhiii y del Danubio; la raza helena á las puertas del Asia , interrogándole por la clave de sus misterios; y en Italia, trono del mundo, los romanos dictando su pensamiento á los pueblos. Las riberas africanas del Mediterráneo se halla- han pobladas de semitas, que habian recibido
uen sus venas la infusión de sangre griega. En el Aáia los pueblos luchaban con los romanos en re-
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1S04tirada, y allí en el fondo dél Oriente meditaba él ’pueblo indio en sus grandes y profundos mistérios. Y  de esta suerte, ora por la guerra, ora porel pensamiento, ora por la religión, todos estospueblos se unian, se mezclaban, se confundían,nidad que debia recibir el espíritu del Gristianis-mo, fuente de la ,nueva vida, numen del pro­greso.
9Hemos estudiado la transformación de estasrazas en el instante de la aparición del Cristianis­mo. Los españoles hablan resistido en los campos’con Indivil y Mandonio; en los desfiladeros con.Viriato; en los muros con Numancia; en las mon­tañas condos astures; en el martirio con los vas-

teos; dentro de la misma familia romana con Ser-torio; habían resistido, decía, al secreto de la Pro-̂videncia, que señalaba al mundo como ley de suprovidencia el dominio de Roma. Los antiguosgalos, que habían puesto espanto y terror en el
ssu suerte al primer empuje de sus armas, amigos

^ ♦ de batallas campales, habían caído bajo el yugo deRoma en ocho grandes combates; y con ellos habíacaído aquella su religuon céltica, llena de supers­ticiones , cuyo rito era la m agia, cuyo sacrificioConsistía en derramar sobre el ara la sangre de'los hombres.'De esta suerte , Roma contribuía álimpiar el mundo antiguo de sus manchas para
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prepararlo á recibir en su frente el bautismo de la idea cristiana. Así el dios-naturaleza se enterraba
s ♦poco á poco en los abismos y caían al pió de su ara todos los sacerdotes.Y  si era esta la suerte de la Iberia y  dé las G a­llas, era más triste la suerte de Grecia, la maestra de las naciones. Grecia había caído en profundo abatimiento. Sus repúblicas habían muerto, sus poetas callaban, sus filósofos huian á la ciudad de Alejandría, sus g’uerreros estaban enterrados en el polvo de los campos, sus ciudades eran monto­nes de ruinas , sus hermosas regalones como laAtica, la Thesalia, la Arcadia,* apenas g*uarda-

%ban recuerdos de sus templos y de sus dioses. Unos sobre otros iban cayendo sus reinos, sus es- cuelas, sus oráculos, sus templos, sus'dioses, porque cumplido su destino y  realizada su mara- . villosa obra, no le quedaba más remedio que se- g-uir la ley de todo el que vive en el mundo. Así la Grecia sacudia su corona de verbena y  de lau­rel, dejaba caer su lira, se hundia en el Mediter­ráneo, y legaba al mundo en herencia su pensa- miento que habiasido el filtro de su gloriosa vida. Las naciones miraban con ojos llorosos la ruinade este pueblo; los grandes pensadores se acerca-
•  ^ban con religioso temor á su sepulcro; los poetas buscaban una centella de inspiración entre sus cenizas, y. sobre aquella desolación se levantaba como una letra funeral inscrita en una lápida la
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206ciudad de Corinto, última luz de Grrecia, semejan­te á esos fueg*os fátuos, resto de la vida, que ci*m \zan por las hendiduras de los sepulcros.Y  este mismo destino alcanzaba á. Sicilia. Lasguerras cartaginesas habian despoblado la parteque miraba al Africa; las guerras civiles la parte 4

^  tque miraba ála Italia; la guerra servil el centro.de : íla isla. Así, en aquellos campos donde habia en- ♦  >  ;contrado el color de sus preciosos cuadros cam-pestres Teócrito, y el primer suspiro de la musa l ' scristiana Virgilio, s^lo se veian ruinas amontona- k!das, sobre las cuales se deslizaba el lag^arto, ó há- ‘  ' f .cia su nido la marina gaviota. Y  lo mismo que su-cedia á Sicilia, sucedia á Creta. -Esta isla, donde y i ¡« I
. . H i

« 3el genio de Oriente y  el genio de Grecia habian -icelebrado sus nupcias, dejaba caer en el verdefondo de las aguas sus piedras, sus columnas y hasta sus dioses.En el Asia Menor se veia como una copia de í V :

• . U 'las razas que explicaban toda la historia; al Occh 4 *  %dente los indo-europeos, al Oriente los siro-árabes, t/>en el intermedio los frigios. El Asia Menor habia
♦  ssido como la madre de Grecia. En ella se levantó A )n >

. V *Apolo, en ella nació Cibeles, en ella entonaron sus •• tiprimeros cánticos los poetas griegos, en ella ha- i  ts  ♦  ♦bló el primer oráculo que interpretó el pensamientóde la inocencia de Grecia. En el Asia Menor, que !ÍÍ,habia sido la madre de la raza jónica, destinada ádar su vida á la hermosísima, Atenas , el espíritu ♦ i
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207. i grieg^o sobrevivió por largo espacio de tiempo ála'caida misma de la Grecia. Roma respetó sus li-beldades históricas, la liga anfictiónica de susciudades, el esjiíritu de su civilización, aun bajo su dominio.' .Y  entre el mar de Chipre y el Eufrates se ex­tendía el maravilloso Imperio sirio, que habla sidopor espacio de mucho tiempo el depósito de la con­ciencia religiosa de la humanidad. Este Imperiohermosísimo, destrozado ¿)or los parthos, que des-■ cendian de las montañas á herirlo y martirizarlocontinuamente, estaba rodeado de continuas aflic­ciones. Roma lo libertó de estas irrupciones, loató su carro triunfal y lo agregó á su inmensoImperio. Y  así la idea romana se exteñdia por to­do el mundo. Y  al mismo tiempo que dominabaestos pueblos, iba declarando tributarios suyos álos capadocios y  á los tractos.Y  uña profecía se.cumplía y un gran castigose consumaba con la extensión que iba tomando
4el dominio romano por el Oriente. El pueblo he­breo había g-uardado en sus rocas la idea divina,la idea de la unidad de Dios. Esta idea le habíasostenido en la adversidad, le habla consolado en la esclavitud. Con esta idea habla venido á ser elpueblo más feliz del Oriente. Por esta idea hablavisto pasar como las olas de -un mar sereno lospueblos,, sus enemigaos, delante de.su jjresencia,sin apagar el vivido fuego de su santuaiúó. Pero
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208un dia el hombre se acercó á la puerta del templo-de Jerusalem, llamó con redoblados g-olpes, y eV
4pueblo quiso que su idea no fuera para los demás::hombres. Pero Dios, que habia querido que esta

i

'0
idea se difundiese por toda la humanidad, sopló; r'lí

\  \

.1 }
sobre la tierra el nuevo espíritu creador, el Cris­tianismo. Entonces el templo se arruinó, se disper­saron los sacerdotes y no quedó en Jerusalem pie­dra sobre piedra. L alglesia  cristiana heredó el es-

* 4

4  _____píritu religioso de la sinagoga; la humanidad el
.11

i  •

sacerdocio vinculado antes en la raza semítica-.:'
f , Así el Oriente, el eterno ó inmóvil cenobita de la ; Whistoria, sé veia lanzado de su templo ó iba á caer ■M
I I

\  ♦ de hinojos ante nuevos y más hermosos altares, V S '

S  I ante la sagrada corona del Cristianismo. U S

. i } }Y  esta misma suerte habia alcanzado al Egip-
, i to. Sus templos, que fueron la eterna escuela de.;Grecia, yacían abandonados de tantos pereg-rinos.como iban á beber la vida en .sus misterios; sussacerdotes no alcanzaban á entender el espíritu ::>l

. p f .teológico guardado en sus geroglíficos y  en sus . < é fsímbolos; sus guerreros habían sido desarmados y
h vencidos, aquellos guerreros eterno terror del.Oriente; sus razas se perdían en la imindacion geftneral de pueblos que por todas partes las rodeaba I '

4 r. > <

i
♦ ^y el espíritu de su civilización se evaporaba como-' r s

. f
4  4la gota de rocío caida en el desierto. Sin embar-

11 * go, Dios, para premiar su constancia en el traba-) s tjode la civilización universal, hizo brotar en ef
: ^

11

,>

K *  ^

11 ':Í
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-  209 -mundo Alejandría; sí, Alejandría, que transfor­maba todas las razas, que unía unas con otras, to­das las ciencias, que vertía un nuevo espíritu en la antig-ua filosofía, que elevaba todas las escue­las al cielo para que se bañaran en la idea divina que á la sazón inundaba la humanidad; Alejan­dría, una de esas ciudades tan grandes en la his­toria como Atenas, como Jerusalem , como Roma; piedras miliarias de los siglos. .Y en la misma Africa, entre el Atlas, el Desier­to y el Mediterráneo, al lado de las tribus de los kabilas, nómadas errantes, como un nido de rui­señores criado en un oasis, se extendía la hermo­sa colonia de Cyrene, mansión dichosa de los g’rie- g'os, que al calor de aquella grandiosa naturale­za hahia producido grandes filósofos y grandes artistas; tierra, en que los epicúreos encontraron su lecho de rosas, su mansión de delicias, trasfor­mada tamhien por el espíritu de los romanos, pues su último, rey, comprendiendo que es de todo punto imposible resistir al destino y á sus mara­villosos decretos, entregó su corona al pueblo ro­mano para que la custodiara como un floron caído de la diadema de Grecia, de esa nación que había irradiado su espíritu m.aravilloso y artístico por las regiones más bellas y  más felices de las tran­quilas orillas del Mediterráneo, mar que ha besado con sus tranquilas ondas la cuna de todas las gran­des trasformaciones de la civilización europea.T. ui. . 14
'
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210Y todas estas reg'iones se habían trasforina^o
Vpor el trabajo de Italia, patria del derecho, desti­nada, por poseer un ideal humanitario, á dominarel mundo. Italia, en este trabajo titánico de tras­formar la humanidad, había ag*otado sus fuerzas,
^  rhabía exting*uido hasta la vida de sus hijos. A.síen aquella Roma tan aristocrática y  privilegiadaentraban á tomar asiento los hombres de todas

 ̂ " las razas de la tierra, y asiento no al pió de laciudad, sino en el Senado y  en el trono de los em­peradores. La dulce Italia había en su pensamiemto trasformado la conciencia humana; con su san­gre la vida de todos los pueblos. Así en esta edad, se hallaba enflaquecida, exausta, agotada por sus grandes, por sus inmensos trabajos,'reina y  már­tir á un mismo tiempo de toda la tierra; porquelos pueblos que conciben una gran idea, son co­mo los individuos, y no realizan esa idea sino ácosta de consumir mucha vida y derramar de susvenas mucha sangre, sentencia de que no se li­berta la humanidad.
 ̂ 4Y  el pueblo romano en esta época tenia graudes enemigos. En las selvas oscuras de la Britan­nia, entre las verdosas ondas de los mares, bajo
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ilas sagradas encinas, se levantaba el ara de losdruidas ensangrentada por el sacriñcio de infini­tos hombres. Allí un pueblo entero, abrazado ásus antropófagos dioses, resistia á la cuchilla deRoma, que, preparando sin conciencia de su des-
^  4
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>tino una idea más sublime, iba poco á poco destrii- yendo el dios-naturaleza. Así aquellos pueblos britanos defendían sus aras, su culto, sus. selváti­cos templos, sus altares, con esa fó indomable que es el carácter de los pueblos primitivos; y g-enera- ciones enteras se suicidaban contentas antes que dobleg*arse á la ley de la Providencia. Pero no era este el g*ran pelig*ro de Roma; el g'ran pelig’ro de Roma estaba en las orillas del Rhin. Allí se extén- dian y se dilataban infinitos pueblos bárbaros que aguzaban en silencio sus armas,.que nacían y se criaban en carros de guerra, que no tenían amor patrio, que sentíanse movidos de un impulso cie­go á caminar por el mundo, y que de vez en cuan­do se alzaban sobre las. empinadas crestas de los. Alpes, y al ver á lo lejos la tierra donde florece el almendro, el mirto y el granado, donde el sol rei­na como en su palacio, donde las aves entonan \m concierto eterno, donde el mar se humilla y se convierte en un celeste lago, donde la vida es tanhermosa como el sueño del os inmortales; al ver
✓esa tierra privilegiada, lanzaban ahullidos de hambre, codiciosos de abrazarse á 'tan  hermosa naturaleza. Y en las orillas del Danubio todavía

s  *  *existían otras tribus más feroces, mónos disciplina­das, más salvajes, que erancomolosresiduos délos pueblos del Oriente, amenazando el Bósforo y la Grecia como los germanos amenazaban elTirren- no y la Italia. Y aun más lejos, dilatándose hasta
9
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212
4la lag'una de Palus Meotides, se extendián los escfatas, más bárbaros que los g*etas ylos g^ermanosisang*re'de sus enemig*os, vestían su piel, s.enaban con las cabezas. coi’tadas en los camposbatalla, estaban en perpétua g*ueiTa como si cônociesen que Dios les había de empujar comoun huracán sobre el mundo. Y  al mismo tiemrpo el Cáucaso daba en sus riscos, en sus inaccesii-bles desfiladeros, abrig’o á innumerables piratas^

_ ^que se entreg’aban á merced del viento y de lasolas, y volvían á sus cavernas carg’ados de innurmerables despojos á depositar el fruto de sus In?numerables rapiñas, sus grandes presas.Pero el pueblo rey no solo tenia enemig’os enAsia. El'pueblo rey para contener á los germ.anosdominaba en las G-alias, para contener á los gei-tas en la Pannonia, la Iliria, la Tracia, y para con­tener á los partos en la dichosa Armenia inundadapor el espíritu de Grecia. Y  estos partos guerre­ros, indómitos, extendidos por las orillas del Eu­frates, forman un Imperio, del cual no tenia Romaverdadera idea; un Imperio feudal, inmenso,.en

imás indisciplinados, más feroces, que bebían'la

is 1
N  s

^  f

•4 *

Europa, los tenia también y muy feroces en.el s i  a :  
* . i  c
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i 'Vque un rey poderoso y débil á un mismo tiempo, I>domina sobre infinitos señores, que se reparten ♦  ígirones de su púrpura, y viven abandonados á-suinstinto, y solo tienen un sentimiento en que se
i  ♦funden, se identifican todos sus corazonesj el sen-
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—  213 ~#niiento de odio y de venganza contra Roma. Ypor estas mismas orillas del Eufrates se extendían ♦ %árabes desconocidos, y cerca del nho árabes nú­blanos, y  al Sur la Abysinia, fuera del alcance de Roma. Así hemos visto cómo Roma trasformaba toda la humanidad, toda la historia. Ella recibía en su seno el espíritu de Jerusalem, las sublimes interpretaciones que del Oriente había hecho Ale­jandría, el cántico eterno que Grecia lanzaba á las
4orillas del Mediterráneo , las ideas que cruzaban perdidas sobre las ruinas de las ciudades orienta­les, las teogonias del Asia, el misterioso dogma del Egipto; y al mismo tiempo, en virtud de su propia vida, mPtamorfoseaba todas las esencias escapadas de estos pueblos y las elevaba á la uni­dad, deteniendo el paso á los pueblos del Norte, á los bárbaros, hasta el dia en que, madura ya la idea, que debía heredar y  recoger, pudiesen ser­vir á extender y propagar un nuevo espíritu, una nueva civilización por toda la. faz de la tierra, pa­ra que así constantemente se renueve la vida uni­versal. s

✓Mientras el pueblo romano guardaba la idea humana en su Capitolio, el pueblo judío guarda­ba la: idea divina en su santuario. Dios había 'pre­miado en este gran pueblo su constancia en guar­dar la idea que había de ser la raíz universal y su esperanza en la renovación de su pacto con el pueblo por medio de su Mesías. Este doble instin-
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314to de tenaz conservación y de progreso, era el
A

>g-ran carácter del pueblo judío. Las persecuciornes, el destierro, sus incesantes penas lejos de dis­minuir su fó en su Dios, la acrecentaban, y por esohuT)o de ser el elegido por Dios para dar una nue­va alma á la humanidad, una nueva idea á la his-toiáa. Y  en el seno del pueblo judío vivían dos
4grandes sectas, que con tendencias opuestas, de-

*  . 'bian contribuir al movimiento relig-ioso que iba
7•V

s i

4
.e*

.V(i

% % 
4á inaugurar el Cristianismo. Estas dos poderosísiTmas sectas eran los fariseos y los saduceos, conideas distintas, con opuestas tendencias. E l fari­seo intentaba conservar á Jerusalem y á su pue­blo siempre al pié del santuario, siempre con losojos puestos en su Dios. Así en la cautividad losfariseos elevaban el espíritu del pueblo á Dios, enla irrupción de Alejandro los íariseos impedíanque el pueblo se marchase tras los ídolos griegos, *  t  t

- í ien la lucha con Roma, el fariseo se enterró en el « « ypolvo de sus colinas, en las ruinas de su templo.Y  la otra secta era el saduceo, que intentaba unir s >  4el espíritu de Jerusalem con el espíritu de todoslos pueblos. EL saduceo seguía el carro de Ale- / ♦<jandro pidiéndole su idea, el saduceo se postraba >ante los seleácidas, el saduceo llamaba hermanos.  ̂á los conquistadores del mundo, que les habíanhecho esclavos. Pero así, mientras el fariseo con­servaba pura la antigua religión, el saduceo en­señaba á todas las razas y á todas las g^entes el ca-
$
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^ ♦mino de Jerusalem, y de esta suevte se iban unien­do las dos antítesis de la historia antigua, paracontenerse en la síntesis superior del Cristia­nismo.Así, en Jerusalem se extendió universalmeii- te la idea-de la venida del Mesías. Los guerreros
f >esperaban un varón fuerte, que con su espada ar­rancara la corona de las sienes de Roma; los mis-

'  ^  yticos, en el resplandor de la aurora, en .el reflejo del sol, esperaban ver venir el carro del divino Elias; los que g-uardaban pura la tradición, creían ver levantarse de nuevo la casa de Jacob al trono ■de Is r a e llo s  judíos espirituales esperaban un Mesías, que restaurase el templo y levantara una nueva mística Jerusalem ; los esenios rompían con el espíritu antiguo, y se maceraban^n el fon­do del desierto, esperando el prometido; y estas esperanzas universales se condensan ,• se personi­fican en profetas,’ que aparecen por las soledades, preparando las vías al Redentor del pueblo. Pero el .que personifica esta esperanza mesiánica más
t  ♦purá, es San Juan Bautista, el solitario, el -misio­nero del desierto.Por fin, la esperanza se cumple, la salvación del mundo se realiza y aparece el Mesías, el- que debia venir, el que era anhelantemente aguar­dado por la nación judía. Vino y su pueblo no' le conoció, y no fue comprendido por m i  hi­jos, pQivlos que venia á salvar. Esperaban la re-



216novación y la fuerza de un pueblo, y vino la re
•  ^  J X

♦ fnovación y la fuerza de toda la humanidad. Es-
-----------------------— j ^ s ^ rperaban un g-uerrero , y vino Un justo. Espera.^ , 1ban un rey, y vino un pobre y desvalido misione-ro. Esperaban que exaltaria á Israel, y profetizóla destrucción del templo. Esperaban qiie destroi

_______  ̂ «  É «zaria naciones y hundirla reinos, y predicó la paz . í ' . jentr.e los hombres. Esperaban una veng-anza, y .« :Vq

______________________________ .  j  fvino un perdón. Esperaban que cumplirla la ley Ien todas sus partes, y sucedió que confirmando elespü’itu y la letra de la ley, exaltó sobre la ley el • -Vi
. V . í
• - i/espíritu y la fó. Y por eso los fariseos, los sacef-dotes de la antig-ua le y , el pueblo de Israel, queafípiraba á la dig-nidad primitiva, del sacerdocio.se indig-naron contra el justo, le persiguieron, le

y crucificaron, y  vieron con gozo cómo exhalaba'su ■ múltimo suspiro, creyendo que en él habían muer-
_______________f  • i  T  •to el espíritu de su inmaculada doctrina.Mas el odio de los fariseos al Cristianismo se » ♦

f  /

recrudéció por extremo. Ellos creían que el sal-vador de Israel debía confundir, en el polvo á sus
I  1 — ^  V & Ienemig-os y no ser por sus enemig-os confundido.Creían que la vida humilde y la muerte cong-o • * '.* í-rVjjosa de Jesús eran una prueba cierta de que sudoctrina no podia ser celeste; porque fingían un.cielo iluminado por- el sangriento reflejo de sus

w  ^  m ^  fl ■     ___pasiones. Creían que la exaltación de' Israel era
I  ̂̂  «A I

r : V X .

,  - ----- --  \ ^ x ael único destino, la única obra digna del Verbo.
I  ̂  ̂ A . ATms m-imeros cristianos no querían romper con la ' . - i ) -

. s
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5 Ínagog-a y con sus sacerdotes. Por eso, para con­trastar la venida de Jesús humilde, de Jesús pa­cífico, de. Jesús sacrificado en el Calvario., repre­sentaban á los ojos del pueblo con maravillosos coleres, aquella otra venida sobre las nubes, so- bre la tempestad, inundado con el resplandor de la g-loria y llevando en sus manos, el libro de la vida, para juzg*ar á todos los hombres y premiar­los ó castig'arlos según sus obras; y mostrar así sobre los mundos y  sobre la humanidad todo el resplandor de su justicia.Mas los primitivos cristianos que rodeaban 4 Pedro, el primer jefe de la Iglesia, el que debía velar eternamente.por la pureza de la fe, no se atrevían á salir de la sinagoga. Asistían al tem­plo, observaban todos los ritos y todas las prácti­cas antiguas, guardaban fielmente la letra de la y apartaban un punto de las ceremo­nias. Temían que al salir del templo, el rayo de la cólera divina les habla de cerrar el paso. Este sem tido limitado hubiera perdido la verdad cristiana, si su perdición fuese posible. La nueva idea-hu- • biera sido un brazo más d.el gran candelabro, un
A  /grano más de incienso quemado al pió del ara, una palabra añadida a  la antigua ley; pero no hubie­ra sido de ninguna suerte la renovación de toda la vida y de todo el espíritu como habla prometi­do Jesucristo.necesa,xdo apartar la Iglesia de la sinago-

<♦



218g a , abrir el , capullo en que estaba contenida lanueva doctrina, dilatar el espíritu de Dios por to­da la tierra, predicar no al circunciso, no al g-rie-g*o, no al romano, sino al hombre, unir todas las ̂ ♦ razas en el espíritu divino del Evangelio. Estatendencia debia ser la tendencia de los espíritussuperiores dé la nueva religión y debia pasar ádogma, á doctrina de toda la Iglesia. El primeroque concibió esta gran idea, el primero que seatrevió á exponerla delante la sinagoga fuó SanEsteban. El fariseo cuando oyó unida á lo que élllamaba la blasfemia cristiana, esta blasfemia hu-
✓manitaria, sacrificó despiadadamente al jóven,que despues fie Jesús fué el primer mártir de laverdad en la tierra. Así los Apóstoles se fueron dis­persando por el mundo. Pero el estado del espíri­tu religioso, las promesas, las amenazas, los pre­mios, los castigos , las ideas de los cristianos deesta edad sobre las naciones y sobre la historiauniversal, están resumidas en el libro inmortal ydivino del Apocalipsis.Pero el hombre que inicia la edad de la fé esSan Pablo. Todos los primeros Apóstoles habianvisto á Jesús, San Pablo.no le habia conocido yhabia sacrificado á sus discípulos. Pero la fe so­brenatural hiere suxonciencia, ó ilumina su vi­da, y lo lanza entre los Apóstoles, entre los gran­des mantenedores do la nueva idea. Para San Pa­blo el rito ha pasado y ha venido el.espíritu; la
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/ley antig’ua ha sido exclarecida y completada porla nueva ley, el hombre se ha reconciliado conDios por medio de su Verbo. Así delante del Sal­vador y delaíite de la Iglesia, ya no hay razas,ya no hay griego, ni romano, ni judío, ni prínci­pes, ni vasallos., ni esclavos-ni señores, sino sola­mente hombres, porque para todos ha llovido elcielo la verdad divina. San Pablo cree que el Evan­gelio es el resñmende toda la revelación, que elbautismo es el principio de la gracia, que la fé esmuy superior á las antiguas ceremonias, que elpagano puede entrar como el judío en el nuevotemplo. Esta doctrina incita contra el gran Após­tol 'iras, persecuciones, tormentas. Pero sufé cie­ga, su indomable carácter, la pureza de su idea,la maravillosa virtud de su doctrina, su confianzaen Dios, su celo, el amor inmenso que posee todosu corazón, que inunda toda su vida, le llevan ápredicar su idea, á sostenerla contra todos, y doquier pasaba, iba dejando las huellas luminosísi­mas de su inmortal espíritu, que vá á ser comoun nuevo inmortal faro encendido en las riberasde todos los tiempos. Así esta idea de San Pablopredomina, y viene á. ser el dogma sostenido porel Concilio, predicado por la Iglesia universal.Pero todavía era necesario que se levantaramás el ideal del espíritu cristiano, que se explica­ra más claramente la idea del Yerbo y del espí­ritu. San Juan , el Apóstol querido por Jesucristo, '  I



220el que le había acompañado por el desierto,’.ef♦  ̂ '  J  Vque le había -seguido - hasta el pió de la Cruz,'etque había recogido de sus mismos, labios la miel
C  (de su doctrina, testigo fidelísimo de todas las pex*-secuciones, de todas las angustias, de todos ío¿

'  ♦ "  ̂ ♦ idolores dé la primitiva Iglesia cristiana, en elfondo de una isla gudega, allí conversando espirí-
♦ f tüalmente con Jesús, explica-la naturaleza del

W t  *  'Verbo, su eterna unión con Dios, y completa deesta suerte la revelación cristiana, dejando en los
♦  ^s  ♦horizontes de Grecia inundados por el espíritu

/ Npag'ano, en aquellas islas, cunas de tantos dioses,en aquella naturaleza cubierta con el velo de gasade la antigua religión, como un depósito sagradola eterna palabra de Jesucristo, mientras su almacándida y pura asciende en raudo vuelo á loscielos llena de aquel amor, que fué su esenciamientras cruzó por la vida.¿Y qué impresión produjo el Cristianismo por.vez primera én la conciencia pagana? Esta impre-sion ha completado el trabajo de nuestro segundocurso, y con ella debíañaos concluir por ser puntodecisivo en la historia de nuestras investigacio­nes. El Oriente, cuyo carácter era místico, exal-tado, misterioso, teocrático,, debía resistir á estadoctrina moral, práctica, que era una nueva leyde la vida, y que ensenaba al hombre, que en sus'buenas obras consistía el secreto de su salvación.La Grecia, por el contrario, la Grecia en su ca-

♦ « I
1.

i .

V i

M

V:yí■4i
*  c

a -

*  <

' 4

■ '  '. r »•• N
:  - V

'  I

r  ♦

1 «

' / A. V?
 ̂ 7 i> i

, > d .
. • , * 3

*

-

t

■ >
/

rV
♦  ̂>

}  K

%

, .  w  y r

«  ̂
♦ / 1

• X• dü
4

. * *

, v S

. " '4 u <



c- -  2 2 1  -yáctei* práctico y sus tendencias positivas y su númen artístico, debía resistir á esta relig’ion se- verísima, que llevaba en «sus manos un nuevo filtro de vida. Pero la resistencia era inútil, los ídolos se caían, las escuelas desertaban delpag^a- nismo, los espíritus levantados pedían al cielo un nuevo Dios, y hasta las muchedumbres, último refugio de todas las ideas, bastadas muchedum­bres perdían su antig*ua fó. En esta desolación no
♦había más remedio para los mismos pag-anos que caer de hinojos ante los nuevos altares y abra^^ar con decisión, confó, la doctrina del Salvador, la

4Única doctrina que poseía el secreto de la vida.El g-nosticismo tiene varios caracteres, porque era imposible que la nueva relig’ion pudiese trans­formar en un instante el espíritu de los pueblos. El genio pagano conocía'que espiraba su idea, yse resistia á la muerte. Abrazábase á sus antiguos
^ __dioses, á las columnas de sus templos, cuando ya andaba errante por sus labios la oración cristiana. Así algunas, escuelas deseaban dejar el cielo y la eternidad para Dios y su Verbo, para poblar el aire y la tierra con los genios de la antigua reli­gión. Mas no era este el único carácter del gnos­ticismo. Como representaba el caos de una edad que concluía y otra edad que empezaba, tenia va-

s  ♦rios caracteres distintos y aún opuestos. En va­rias escuelas el gnosticismo era el esfuerzo de la inteligencia para dar vida al paganismo con el
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«  ♦filtro de la idea cristiana, y oponer así nn obs
W ^  Atácalo insuperable á la nueva relig-ion. En otras

^  . A ^el g-nosticismo era la señal del odio extremo á lareligión antig-ua, á la  religión pagana, Y  como elpaganismo habia divinizado la naturaleza, comonabia difundido la idea de que en cada uno de los
m

¥  *seres creados se encerraba un Dios, el gnosticis­mo creyó maldita la naturaleza, obra de genios
A  A  Ainferiores al Creador, manchada con la sombradel pecado. De cualquier lado que se miren estassectas, son el resultado de las primeras impresio-nesque el Cristianismo hace en el ánimo délosantiguos pensadores; impresiones ora de odio 54de horror, ora de extremo entusiasmo; de suerteque estas escuelas son aún la línea que separados horizontes en el espacio, dos edades en el . •tiempo.Y  nada en la historia indica tan claramente elestado del mundo como el gnosticismo. Desde queAlejandro abrió al Occidente las puertas delOriente, todas las razas se encontraban en todoslos derroteros de la tierra. Sus dioses se unian conotros dioses, sus escuelas con otras escuelas, unasteogonias con otras teogonias, y de esta sy.erte el

^  m  * _  _Asia se iba acercando á Europa. Al mismo tiempoel pensamiento de Platon, pensamiento trascen-
_ ^dental, bañado en el espíritu místico del Oriente,se apoderaba de todos los espíritus, ó infiuia entoda la historia, en todos los varios hechos que
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surg’ian en la vida. Y como el avistotelismo, es­toicismo y hasta el epicaveismo buscaban en una idea trascendental un punto de apoyo, la escuela platónica les ofrecía esta idea, (jue inun­daba de esperanza los espíritus entristecidos por la universal desolación. Así en la corriente natu­ral de los hechos estaban los dos grandes caracté- res del gnosticismo; primero, la unión del Oriente con Grecia, segundo, la tendencia exagerada al misticismo. Así el espíritu griego buscaba instin­tivamente, conducido por Platon, los altares orientales, porque agotada su propia vida, volvía á las fuentes de su religión y de su ciencia: que no en vano se ha pintado nuestra existencia co­mo la serpiente que se mordía la cola.Pero al mismo tiempo que Grecia buscaba al Oriente, él Oriente buscaba instintivamente á Grecia. Los filósofos orientales pretendían unir el pensamiento vivo, armonioso de la Grecia con el pensamiento místico del Oriente. Aristóbulo ensa­ya esta primera unión, pero entre dos ideas que radicalmente se contradicen. Por.'fin, suénala hora de la armonía y aparece en el espacio Phi­lon. Sacerdote del Oriente, embebido en el misti-

4cismo, amante de la idea gTÍeg;a, recog’iendo en su alma los ecos de dos mundos, la esencia de dos civilizaciones; el filósofo judío enlaza, armoniza el.DiosdeiosliebreoSy^el alma de Aristóteles, las ideas de Platon, el espíritu universal de los estói-
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mCos, los números y la música de las esferas de Et4tág*oras, y así contribuye con sú doctrina á esamisteriosa unidad que entonces buscaba la civili^}zacion en todas sus esferas, el pensamiento en tôdas sus manifestaciones, y prepara el g*ran desaiv;.
Jrollo del g'nosticismo. • 1Las tendencias de las escuelas platónicas ámnir; fGrecia con el Oriente, tendencia que se manífies- .̂ta también en las escuelas judías, debía ser el sQ-rcreto del gnosticismo, porque el gnosticismo ei^.

•esencialmente sincrético. Pero el gnosticismo cum?;pliaun doble trabajo, un trabajo de descompQsi^^cion examinando todas las antiguas ideas, y otro..trabajo de recomposición, sintetizándolas en una ' ♦ 4* 
^  ,

♦grande síntesis. Con su trabajo de descomposición $el gnosticismo conseguía allanar el camino á lanueva idea, y con su trabajo de recomposición.conseguía plantear grandes problemas en el esr-pació, para que estos problemas fueran resueltos -
• /por la verdad cristiana. Así el gnosticismo elevabaá los ojos de las nuevas escuelas varias ideas: la

, * <idea de libertad, la idea de creación, la idea delorigen del mal; ideas cuya solución solo estaba y. ♦

>podia estar en el espíritu de la nueva religión. ♦ 4
<La aparición de esta doctrina en el

0 icoincide con la aparición del Cristianismo. Cuan-do la verdad cristiana daba sus primeros pasos, yá.levantaba su áspid esta nueva serpiente
f  ♦oculta enti*e las flores. San Pablo ya condena está
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-  225 ,como un peligro vivo para la nueva re­velación. El espíritu práctico del Apóstol no po-
4

%dia avenirse con la fantasmagoría de la escuela histórica,' con sus innumerables dioses, con sus jerarquías, con aquel gran caos de principios y de escuelas, Y  las dos primeras tendencias dél gnosticismo están representadas en Simón el Ma­go y en Saturnino. Simón personifica el panteís­mo espiritualista, y  Saturnino el dualismo, dos grandes escollos que se levantan en el camino de la idea cristiana; pero que la idea cristiana des-
4truirá, como apaciguó aquella- gran tempestad que azotaba los mares con solo extender sobre los mares su. manto. Pero la idea del origen del mal continúa siendo el- torcedor de todas estas escue­las. Basílides para explicar esta idea finge-una continua degeneración de Dios, y allá, en sus úl­timas degeneraciones encuentra la causa, laraizdel mal; y huyendo del dualismo en la naturale ■

« %za, viene á crear el dualismo donde todavía es más grave, en el espíritu, que mata la libertad del hombre y escupe á la frente de Dios la idea in­justísima de creerle como un tirano, que destina las almas al-bien ó al mal, según la arbitrarie-
% dad de su capriclio. Mas ya no bastaba esto. El gnosticismo se perdia en un delirio idealista, vago y  soñador. Dios no habia podido crear la materia, porque la materia'es el mal. E l hombre no es uno en esencia, porqué el hombre es distinto según laT. in. 15
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226casta á que pertenece. La naturaleza divina es do­ble, y dobles todas las naturalezas creadas, porquerepug*na la idea de la unidad. Así el mundo, lacreación, es la obra de un Dios en delirio, de unDios poseído de un vértigo. De suerte que el gnos-
É  Aticismo era la impresión producida por el Oristia-

Anismo en la conciencia pag^ana. Pero estos peli-g-ros pronto se salvan, porque el Cristianismo te-nia una virtud divina, porque el Cristianismo en-cerraba el númen del progreso, porque el Cristia-
Anismo vivía para toda la humanidad, porque elCristianismo se apercibía á perdonar á todos los

*que le habían herido, porque el Cristianismo ele­vaba á los desvalidos, á los menesterosos, á los po­bres, porqué el Cristianismo tenia un ideal de mo-
4

^  A  m  Mralidad inagotable, porque el Cristianismo iba á*resolver todos los problemas planteados por la con-
*  A  Mciencia humana, porque el Cristianismo iba á ser,

- /en la ley de la providencia, el alma de toda la bis-toria.—He dicho.
FIN DÉL CURSO SEGUNDO.
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LE C C IO N  F A irS E R A .

Señores: n
9Nunca he sentido tanto la debilidad de mis fuerzas como esta noche en que debo nuevamen-

4te comenzar mis conferencias sobre la civilización
4en los cinco primeros sigdos del Cristianismo, in­terrumpidas, primero, por una de esas desgracias que dejan huellas hondísimas en la vida, y des­pues por la desconfianza cada dia mayor de mí mismo; desconfianza que crece á medida que cre­cen los favores de ese amigo, si desconocido, cons­tante, que se llama el público; desconfianza que en vanopretenderia ocultar, porque se revela en cada uno de mis actos y en cada una de mis palabras; desconfianza,-que solo puede ser vencida por la

% 4convicción profunda, incontrastable, que tengo de que si en todo tiempo ha sido necesario estu­diar la raiz de nuestrh vida, el principio de núes-
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I!i : tra civilización, el Cristianismo, y  estudiarlo nosólo para conocerlo, sino para sentirlo, y  sentiido

: I  I no sólo para amarlo, sino para practicar sus gran-
, i  '

I des doctrinas morales, en ningún tiempo esta ne­cesidad ha subido de punto como hoy, en que con­fundido lo temporal con lo religioso, borradas
í! '
' i  •

aquellas nociones de puro esplritualismo que nosmostraban el reino de Dios como una esperanza
r ■

infinita entre los arreboles del cielo, convertida la
1
I 1 religión en instrumento de pasiones políticas poiuna escuela que se ha empeñado en profanarladeclarada incompatiblS la civilización con el Cris­tianismo por los que intentan torpemente sujetar­nos á la coyunda feudal, rota con sin igual esfuerzo por las revoluciones modernas, precisa re

t '

cordar la imágen de aquel que nació en un esta­blo, y  vivió en la pobreza, y  murió en la cruz, suspobres Apóstoles, sus luchas con el poderromano,
i rl sus promesas y sus esperanzas; á fln d e  persuadirIf enemigosconvengan con nosotros en que esta corrienteeléctrica, impalpable, pero vivificante, que á todosmás ó menos en su impulso nos arrastra, y queobliga á los poderosos á bajar la frente, y á los'humildes á recobrar su dignidad perdida, ha na­cido como de su origen, del sentimiento cristianó,que nos inspiró la libertad y la igualdad ante Diospara que al fin de diez y nueve siglos de lentas yseguras elaboraciones, dedujéramos la libertad y
I ̂
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ante la sociedad; principios fecundí­simos que son como el espíritu y la vida de la mo­derna civilización. (Estrepitosos y prolongados•)
♦ ♦ ♦

ÚQ divorcio que se intenta entre la li-ebértad y el Cristianismo ¿qué proviene? ¡Ah, seño- Fres! proviene un mal gravísimo, profundísimo, . enormísimo; proviene el que muchos espíritus que ipodrian elevarse en alas de la idea relig*iosa á las mayores alturas de la ciencia, no vean tras los coros de los mundos y  las armonías de las es­feras nada más que la soledad infinita, el eterno abismo eternamente vacío, y en el fondo de sus corazones por toda esperanza la eterna muerte y el eterno sueño, y á su alrededor la materia lle- ■ nándolo todo con sus átomos que ahog-an el alma,
N.y  en último término la nada, que á manera de in- mensa ave nocturna extiende sus negras alas so- : hre el sol y los cielos, y roe y  devora todo el uni­verso. (Bien, bien.) Y  hag*an lo que quieran, .y di-

.  sv gan lo que digan aquellos que por tales despeña­deros arrastran con su grosero tradicionalismo yá las inteligencias ansiosas de libertad y  de luz, do cierto es que todos los que creemos que la religión es una necesidad de la vida, y profesa­mos una filosofía elevada y consoladora, mientras nos quede una palabra en los labios, un aliento en ■ el pecho, debemos pugnar por salvar de este ma- vterialismo la fé en Dios,.en la inmortalidad del ab
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✓ma; la certeza de que lo esencial en nuestro sér;;..yen nuestra vida es la ley moral por Dios g’rabadaen la conciencia ; la seguridad /de que esas.alasmisteriosísimas del espíritu que se llaman ideaslejos de precipitarnos en el polvo, nos elevanfa loinfinito con su constante vuelo ; la íntima convic­ción de qne el tiempo que g-asta bajo su rueda elcuerpo, no lleg'ará nunca hasta g'astar el alma;.laesperanza, en fin , deque cuando llegue esa lílíi-ma hora.que llevamos escondida en la  movible vi:da, lejos de convertirnos en un puñado de polvuque venga á caer sobre la tierra, por las buenfeobras que hayamos hecho, nos hemos de tránsfor-mar en otra vida, alcanzando el amor infinito para%  ̂llenar el abismo de nuestro corazón y la intuiciónde Dios, eterno ideal de nuestra inteligencia.:(Aplausos.)Yo no comprendo, no puedo comprender cómosiendo de origen esencialmente pagano todo cuan-

Ato se arruina en Europa, la teocracia delprimithvo Oriente; la autocracia de los persas y babilornios; la aristocracia feudal de los pueblos bár­baros que adoraban sus dioses antropófagos en el.seno de sús oscuras selvas; las castas de la Indiafdel Egipto; la diferencia de derechos, y por conísiguiente, elprivilegio de todas las naciones queno alcanzaron la idea de la ünidad humana; nocomprendo , no puedo comprender cómo siendopaganos todos esos viejos monumentos que el suelo ’ ■ c

t  ♦



^/samtísimo de Europa, agitado por la gestación ,f:de nuevos elementos sociales, arrojado sí como ;:el mar arroja los cadáveres, 'se los quiere soste­ner, apuntalar con las ideas divinas de aquel que ,_pudiendo ceñirse todas las coronas de la tierra se ciñó una corona de espinas; que pudiendo sentar­se en el Capitolio y  tener bajo sus plantas la cer- yiz de la humanidad entera, no tuvo más trono que su pobre choza en vida y su desnuda cruz en .muerte; que pudiendo tomar por apóstoles á los soldados y á los patricios romanos, los reyes de la tierra tomó pobres pescadores sin más creencia que su fé , ni más patrimonio que sus redes; que pudiendo haberse diferenciado dedos demás hom­bres, exentándose de lo que á todos nos iguala, del dolor, abrazó el sacrificio y aceptó aquella muerte, por la cual se conmovió la insensible ma­teria, y se quebraron de dolor hasta las piedras, más compasivas que -el corazón de los tiranos (Bien, bien); aquella muerte que mostrará eter­namente que los poderes opresores, no solo ponen su aleve mano sobre, la inviolable conciencia del hombre, sino que pretenden audaces en su sober­bia ahogar algo más sagrado, el pensamiento de
*  *  *  *Dios j alma de la humanidad, vida de la naturale­za. (Repetidos y prolong'ados aplausos.)En efecto, señores, ó filosóficamente conside- ráda la venida del Cristianismo nada signiflcaj óviva, enérgica, contra el seil-
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sualismo pagano, contra el afan deiencenagarse en la materia. Deteneos, señores,
^  I momento conmigo á contemplar la sociedad qñe
IJ '
I

venia á combatir y  derrocar el Cristianismo. Lbsdioses habian perdido aquella inocencia con que
1

I •

I surgieran del seno de la naturaleza, puros comoun nuevo dia del esí>íritu humano, y habian caidoen los mismos vicios que los hombres; los cultos
I ^

I . antig*uos, en que entraban como principales ofreií'das las flores del campo, la miel recien cogida db
I ' - los panales, la lira de los poetas, los coros de las

9 .  ^  .  évil genes, tocados de la universal podredumbreeran como una inmensa orgía donde resonaba élbeso del placer y  se ófrecia el holocausto de laprostitución; las antiguas creencias, cuyo primer
m Bobjeto fuera cubrir con las doradas nubes de lapoesía las faenas del campo, hallábanse trocadas

4 a  ^  Aen sortilegios y  magia, supersticiones delirantes
■  A  A  —hijas de la exaltación, del frenesí de los sentidos;los emperadores corrompían más y más aquelmundo con su doctrina y con su ejemplo; el ejér­cito, elemento de vida en todas las sociedades quesolo descansan en la fuerza, no podia sobrellevaila lanzada sus padres que subyugara la tierra;los filósofos estóicos que protestaban contra la ge­neral inmoralidad, ó eran desoídos ó expulsados

V  — - - ____de Roma; los jurisconsultos que no se prestaban- ásancionar los crímenes de la . tiranía, moriañ alpié dé los, tiranos; ei pater que ¡n gr X i
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IT
J/ /y-Saludable autoridad ejerciera en ios primeros ítiempos, temblaba en presencia de sus hijos con- .í^ertidos en seides de los espías del César; la castaíy Pbi 9- matrona romana, la  eterna Lucrecia, tro­ncaba su traje de lana, hilado y teg-ido ,en el ho- fg-ar, por el manto de g-asa oriental que descubría nsus formas en el Circo; el esclavo, el mal incura- ,ble de la antig-ua sociedad, se había sobrepuesto por una venganza justa de la naturaleza á todos . los ciudadanos, y así como llenaba el Foro con sus ; tiirbas. Ocupaba muchas veces el abandonado le- ,cho del patricio y  corrompía la familia; triste so­ciedad que no se hallaba representada como la antig’ua República por las curias, por los comi­cios ó por el senado, sino por el teatro, donde un pueblo embriagado se divertia con los amores de Pasiphae; por el Circo, donde corría en el pavi­mento cubierto de oro, de azafran y minio, la san- ga-e humana á torrentes; por los festines, donde las mesas eran de marfil, los techos de púrpura, donde las áureas bóvedas llovían esencias y la,s lámparas se alimentaban con aceite de nardo, idonde el señor romano, coronado de ñores que fa- ;CÍlitabanpá sus cargadas sienes las evaporaciomís del vinn, comia cabezas de papagayos, sesos de gfaisanes, lenguas de ruiseñores, habas mezcladas ícon ámbar, arroz con perlas; al mismo tiempo ique la esclava griega entonaba versos eróticos, yla bailarina gaditana danzaba al son de los cróta-

^  —
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>  ^  los, despidiendo de sus neg:ros ojos rayós de plW-

^  •c e r ,y lo s  cómicos representaban indecentes pam
♦ * *toinimas, y los gladiadores se herían entre sí paráofrecer el espectáculo de la muerte ,  y el rey delfestín, con la copa rebosando vino perfumado derosas en las manos, ofrecia en.continuas libáció-nes á los dioses lares el espíritu de aquella socié^dad que, sorprendida en su lecho por el hastío, hótenia más remedio que dormir el sueño que vieñásiempre en pos de los placeres, para despertar éhbrazos de la muerte. (Prolongados aplausos.)Por eso' era necesaria una sociedad espirituá-

flista que contrastase el materialismo del mundo
♦  ♦  > pagano y lo purgara de este grave mal. Y  bajoaquellos teatros, aquellos circos , aquellos tricli-nios, escondíase la sociedad cristiana de las' Cata^cumbas. Poned frente á frente la sociedad paganáy la sociedad cristiana, y vereis que ésta ha veníido á ahogar con las grandes virtudes del espírituel sensualismo de aquella. Mientras la. una con­cibe la vida como apegada á la tierra, la otra cortícibe la vida como una aspiración continuadlos

b *cielos; y así el pag’ano cree que toda injusticia íées permitida,por su patria, y el cristiano que todapatria le es verdaderamente extraña, ó que toda
♦ Vla tierra es su patria; el pagano acaricia las graltídes ambiciones que agUtan de continuo su vida, y
♦ • sel cristiano las grandes virtudes que le han déservir para más allá de la muerte ; el pagano sue-'
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%coil el poderpolitico:de un dia, y ei cristiano (jpu el poder de su idea, que es el poder de todos
^  Nlos tiempos; el pág-ano corrompe la antigua fa­milia patricia enceneg-ándose cada vez más en el concubinato, y el cristiano la purifica con la idea de la unión eterna de las almas; para el pagano el amor es. como un beso fugaz, como el vapor del vino del festín, y  para el cristiano como la sangre del corazón, como la vida del espíritu; y así . el

4lino va al teatro y el otro al templo; él uno cree en la aristoci*acia y en el privilegio ganado por las armas, y  el otro en la igualdad de todos los hom­bres, en el espíritu de Cristo ; el uno acude al fes-
stin á embriagarse con, todos los placeres de los sentidos, y  el otro á las .agapas á comer con sus

t  *hermanos e l pan de la eterna vida; el uno al Cir­co á ver morir a l gladiador entre los dientes de la fiera, y  el otro solo vá al Circo á dar.su vida por-(jestificar la santidad de su doctrina; porque el pa-
/gano es el materialismo que muere, y  el cristiano el esplritualismo que nace; de suerte, señpres, que los que creen que el porvenir de una idea, toda del cielo, toda para el cielo, está unido ahpe- dazo'feudal de la tierra de un rey, han desertado del espíritu santo é inmortal del verdadero Cris- tianismo. (Estrepitosos y prolongados aplausos.)En efecto, señores, nunca el mundo había ne­cesitado tanto una verdad espiritual y religiosa, como en el momento en que apareció ehCristIa-
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OOnismo. El pag-anismo griego, que>ra]la relig-ioii Jde la fantasía, así como el fetichismo oriental ha-‘Masido la religión del sentimiento; y el paganis­mo romano que era la religión de la inteligencia',Jasí como el paganismo griego habia sido la reliii
\ gionde la fantasía; uno y otro paganismo reéla-^maban, heridos de muerte, una religión^que abra--

4  ____  _____zara toda la vida, todo el espíritu. Los dogmas-paganos habian pasado por todas la,s trasforma--
A  ^  ^  ^clones posibles de la idea, y  ya no daban alimen-3 . Pto á la civilización. Para estudiar el paganismo?

A  ^  ^
a m  3  ^  fes indispensable estudiarlo en la tierra de la idea,̂ ^de la metafísica, del arte, en Grecia. Aunque el- p  •pueblo heleno se dividiera en cuatro razas, doá?solamente puede decirse que caracterizan toda la -vida;'griega;pa raza Jónicagy la| raza doria. Losi K

r . b idorios somaristócratas; los jonios demócratas; y •  V

f : :  Jmientras' aquellos representan la inmovilidad
A

-  i

■

1 ♦  ^

.* -Soriental, estos representan el movimiento griegof • }^navegantes, y su espíritu^tiene aL>̂go de la inmensidad del mar, de sus colores cam-̂ ^biantes, de sus variables brisas, de sus eternos ^
A  .  A  ^  ^ ^  ffícánticos y de su eterno movimiento; son los ríos agricultores, y  su espíritu tiene mucho de 1# v i;uniformidad invariable^en el' cambio de ias estaí' , - ' v ’

> . ; í -
 ̂A

%cienes; y'su vida en su crecimiento! se asemeja, ála vida de los vegetales; Pero si los jonios traen • . 'V

, > . ' llos dioses marinos, y los dorios los dioses a g r í c o - ^ ' * r
r  ♦las, unos y otros adoran sencillamente, bajo la faz ♦ !♦» /ó*

S  <  1

\  lr



de-estos
^  ♦leza. dioses, la vida primitiva de la natura-E1 pag’anisraoclásico habia sido, pues, en su origen la religión sencilla de las fuerzas de la na­turaleza y de las fuerzas del trabajo; la religión del navegante que sintiendo la ola doblarse bajo la quilla, y el viento temblar en las lonas , y las espumas y las estelas seguirle, y el horizonte per­derse en lo infinito, adoraba los astros que le se­ñalaban su camino, la frente de la luna, que cuan­do clara le prometía bonanza y cuando enrojeci­da tempestades; el disco del sol levantándose por Oriente; la religión del pastor, que al despertarse la mañana lleva su ganado á que paste la yerba cargada de rocío, y al primer chirrido de la ci­garra en el verano á que beba en el remanso del arroyo, y al mediodía á que sestée bajó las enci­nas consagradas á Zeus, y á que paste de nuevo dirigiéndose al aprisco cuando viene la noche, y oyen, al aparecer la estrella de la tarde, el pri­mer grito del ave nocturna que sale de su madri­guera, y el postrer gorgeo del ruiseñor sobre su nido; la religión del labrador que bajo el amparo de sus diosea abre con la reja la tierra, y llena de Verdor los campos, y enlaza el sarmiento de la vid con los copudos olmos, y unce los bueyes al ara­do, y guia el arroyo que murmura entre las gu i­jas á fecundar su trabajo, y siembra en el invier­no, y siega en el estío, y vendimia en el otoño, y

*N
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240en las largias noches de nieve , cuando, el viento yla lluvia azotan su cabaña , corta la resinosa tea-mientras su compañera/su amada, cantando tris­temente, como para' acompañar e r  gemido de lanaturaleza, ya toma la rueca, ya de rodillas sobrelas piedras del hogar cuece el oloroso mosto y loespuma con una ramilla de lentisco para que re­pare las fuerzas necesarias al trabajo; actos de lavida que todos se hallan consagrados á un diospropicio, porque en esta primera época del paga­nismo, ópoca de la inocencia , los dioses sonara-bajadores como los hombres, y andan con ellos pormajadas y oteros, por valles y montañas, s'oste-su ejemplo, y consolándolos con su dulce y encan­tadora poesía. (Aplausos.) El culto es sencillocomo la religión. Los primitivos griegos .no te­nían templos, no tenian altares. Un círculo depiedras cicópleas señalaba el recinto consagradoal sacrificio. Las sombras de las encinas en Dodo­na, y de los laureles en Delfos, eran el espacio sa­grado de la oración. Allí murmuraban los diosesen las ramas, dulcemente mecidas por las aurasque descendían de las montañas, por las brisasque se levantaban del mar. Los montones de pié-dra,s eran sus misteriosas aras. Y  sobre aquellasaras que todavía se ven por las cimas de las mon­tañas griegas, entrelazaban las ñores, las ramas.,* » los frutos de sus cámpos. ¡Edad aquella yerdade-
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nióndolos con sus auxilios, fortaleciéndolos con
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™  241 -ramente candorosa e. in^ónua, en que solo se co­nocía el culto de la naturaleza!Bien pronto esta relig*ion sencilla tenderá á la teocracia, á la organización de un sacerdocio, delo que podríamos llamar una Iglesia pagana, una
♦ ♦ \Iglesia privilegiada, una Iglesia aristocrática. Los dorios serán los depositarios de esta religión, porque los pueblos que tienen una idea la llevaná todas las esferas de la vida: que tal es su desti-

*no. Organizóse, pues, la casta sacerdotal. Podrá decirse que Orfeo y Lino son mithos, y que sus cantos pertenecen á épocas muy posteriores ó muy alejadas de las que el vulgo-de los doctos sue-
tle atribuirles, pera no se podrá negar que repre- sentan admirablemente el símbolo de las edades teocráticas. El culto @s magnífico, ostentoso. Lapoesía se convierte en religión, los poetas en sa­cerdotes. Apolo reina en esta edad sobre todos los dioses, como el sol sobre todos los astros. La luz,las estrellas, las armonías de las esferas, la lira,

. 1 *el cántico, todo lo que constituye el mitho de Apq-
i  '  plo, es la creencia, es el culto general, culto del

..cielo, del sistema planetario, que indica que el hombre ha levantado la frente del seno de la tier­ra. Los poetas congregan al pueblo en torno de los templos, y le explican el origen del universo en cánticos sublimes, al regalado son de la cítara.Los adivinos consultan los vientos, leen los gero-
%glíflcos de luz gi'^ados en los espacios infinitos,T . I II . 16 '
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2.42y arrancan al porvenir sus maravillosos secretos.
• ♦ iLa relig*ion es el g'obierno, es el arte^ es la medi­cina, es toda la vida. Puede decirse que esta edad

tteocrática equivale en el desarrollo del paganis'■mo á nuestra Edad media.. El pueblo entrega suconciencia y sus derechos al sacerdocio, que des­de el ara reina sin rival sobre las sociedades em-
♦ » T  ♦Largadas por el pensamiento religioso. Todavía se conservan algunos ecos perdidos de aquellasedades religiosas, todavía podemos registrar enlos anales griegos los nombres de Eumolpides yLiconeedes, que pertenecen á la raza dejos sa­cerdotes; todavía en lás ruinas de los antiguostemplos y en los restos de la sociedad antigua he-rlánica se venias señales de aquella teocracia do-

*  M ^ria, sobre la cual se leyantaba- la luz y el cánticodel divino Apolo.Mas como enemigo del culto de Apolo, apare­ce, venido de Frigia, el culto de Baca. El primero;representa la fuerza, el segundo la vida; el prime­ro es la mecánica, el segundo la dinámica de lanaturaleza. Baco ó Dionusios es el dios del placer,de la vida; el que corre desnudo por los campos,’;ceñida la sien de flores, rodeado de musas ebrias;
*de placer; el que hace resonar las montañas con,el sonido de su flauta; el que reina en las viñas yen los bosques; el que vierte en la copa de los dio-

4  ♦sesy en los labios de las musas gotas de oloroso

* /

♦ • 1

i
s
tvino, ó, inspira á los inmortales^ el cántico, la ale-



243el amoi* á la vidâ * la risa eterna que iñun-
. uda de felicidad ar universo. Baco y Apolo pug*naniün momento, pero se reconcilian pronto. Y  en vir-tüü de esta reconciliación se unen eternamenteen concierto divino la lira y la flauta, el sol y loscampos, el cielo y la tierra. Desde este punto, des­dé esta paz religiosa comienzan los sig-los de orodel paganismo, y los sacerdotes van á pedirle dog­mas, los guerreros fuerza, los poetas inspiración,los sabios ideas, los pueblos leyes, el espíritu vida,y hasta la muerte sublimes y consoladoras espe-Pero esta edad media de la relig*ion pagana sedesvanece asi que brilla en Grecia la gran protes­ta que nace del pensamiento de Homero; protestainstintiva, como producto del genio, pero protes­ta en cuya virtud se trasforma el espíritu huma-

♦ ^no, Homero no es solo un poeta, es también unteólogo. Tomando entre sus manos toda la anti-gua teología, le dá nueva forma, nuevo espíritu. El naturalismo es la base de toda la religión de laantigüedad. Pero en este momento supremo pue­de asegurarse que alborea ya el humanismo, pro-greso evidente sobre los antiguos cultos. El hijodel pueblo; el genio ciego que vivia en el univer­so dé su espíritu; el mendigo necesitado de todo,menos de inspiración y de poesía; el que recoge lavida griega para trasformarla en su mente, siem­pre hümaná, toca con la vara mágica de su idea
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244los troncos de los árboles, los animales, los cncrspos infox'mes que adoraran los antiguos pueblos|y en virtud de sus conjuros se rompen estas forimas groseras, y aparecen las hermosas divinidaides olímpicas, vestidas del azul de los cielos, coi^^nadas dé luz, hollando las nubes teñidas por loicolores del iris, verdadera apoteósis de las formassensibles y materiales de la humanidad, que cômienza á sentirse ya superior á la naturaleza. Enpos de Homero, como en pos de un primer prinói-pió, viene la série; vendrá Hesiodo, que escribirála teología del protestantismo pagano; vendrá Es;quilo, que nos mostrará á Prometheo, al hombre,.habiendo crecido tanto, que con sus manos podrárobar del cielo el fuego que anima la naturalezay el espíritu; vendrá Sófocles, cuyo Edipo es laconciencia humana que sabe ya más de los finés,de la vida y de los misterios de la muerte que élsacerdocio y sus oráculos; vendrá Poligmoto, elsímbolo , oriental el cuerpo humano resplandecien­te de hermosura: vendrá Fidias, que llevará laapoteósis de la forma al límite que no so-brépujar, á la última perfección posible en las ár̂tes plásticas; y desde este punto se dejará sentirya la segura, si lenta, descomposición del paga^nismo; por los eleáticós, que borran todos los dió-̂ses con los resplandores del espíritu; por los sofis-̂tas, que con sü
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Homero de la pintura, que comienza á desasir dél -é
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— 245 —
>cultos-, por los socráticos, que acallan con los gri­tos de la conciencia todos los. oráculos; por los pía- tónicos, que comienzan á evocar el Dios-espíritu;por los peripatéticos, que despojan á la creación %de aquellos genios en su seno encerrados y que la hacían eternamente pagana; por los estóicos, cu­ya creencia en el alm a, única y universal del

4mundo, osla negación de la muchedumbre divina que poblaba el Olimpo; movimiento de descompo­sición que solo se detiene cuando los privilegiados , del mundo antiguo observan que con sus dioses y con sus cultos se vau sus privilegios; y se afa­nan por avivarlos de nuevo en la conciencia bu- mana, y crean el neo-paganismo; inútil conjuro,
I incapaz de dar vida á los moribundos dioses, por-que no hay fuerza bastante á resucitar lo que larazón lia condenado á muerte, ni idea bastante árecomponer los ídolos, las aras, que arrastra con

0soberbio ímpetu hácia el olvido la incontrastable - corriente del progreso. (Aplausos).Así es, señores, que cuando el Cristianismo subió al trono del mundo el paganismo había muerto, si no en la conciencia del pueblo, último refugio de los ídolos, en la conciencia de los poe­tas, de los filósofos, de los repúblicos. Este divor­cio entre los espíritus superiores y el pueblo espe­saba las tinieblas que caían sobre la conciencia religiosa de la humanidad. La ciencia no alum-
jbraba las ideas ¿religiosas, y  en-la oscuridad sa

V :
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2 4 6 'convertían en groserasno eran ya objeto del culto ilustrado de ios prirnfc)tivos sacerdotes, sino del culto materialista y  gro;!sero de un pueblo desheredado de la ciencia quetiluminara un tanto-la antigua fó. Mientras la ráX izon humana se elevaba en alas de laexclarecer el horizonte de lo por venir, por donde!amanecía la nueva idea y  se levantaba un nuevo?
ADios, las muchedumbres se perdían en grosero fêtichismo. La ley,,el estado, sosteníanla antiguareligión con todos sus dioses, con todos sus orácu-ilos, con todas sus creencias. Pero ni la ley ni el;estado podían hacer más que crear vanas apa­riencias religiosas. La eterna raiz de la idea relí-

Aglosa, la conciencia humana, yá no alimentabacon su sávia los dioses, y  los dioses morían comolas hojas de un árbol desarraigado de la tierra.
- VEvehemero habla quitado toda su grandeza al pa^t ^ganismo. Para el no eran los dioses ideas, ño erarîsiquiera símbolos de dogmas y de creencia, erantan solo hombres divinizados por el supersticiosoagradecimiento de los pueblos. A este último gol-:pe todo el Olimpo retemblaba, y se desvanecíanlas doradas nieblas en que se ocultaban los anti­guos dioses. Pero al mismo tiempo que retembladba el Olimpo, retemblaba la sociedad; a!mismo

m  ^  ^tiempo que el altar se extremecia, se extremecian
 ̂ * todas las instituciones políticas, á cuya sombravivieran tantos siglos las naciones. Ei*a necesaríb
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*restaurar los dioses, abrig*arlos de nuevo en la cóncienGia humana para que volvieran al calor de-
4la vida sus miembros ateridos por el descreimien-. to. de los mortales, que helaba bastadas cimas del

4  SOlimpo. Los filósofos neo-paganos encargáronsede hallar este filtro de nueva vida, mediante el
*cual tornábanse aquellas divinidades, que dirigie- ran las faenas del campo, que inspiraran á los poetas, númenes protectores de la agricultura y de las artes, en símbolos de ideas púras, cuyos resplandores se perdían en la conciencia de los filósofos sin descender hasta la mente del pueblo.Así es que en la vida de todos los dioses paga­nos hay tres fases: la pelásgica, la homérica, laneo-pagana. Zeus ó Júpiter en los tiempos pelás-

%  *  *gicos es.el Júpiter Ammon, que guarda los gana­dos á las orillas del Nilo, ó el-dios* de Dodona, á cuyo culto consagran los pastores las encinas, sin forma determinada, indeciso, como las ondulacio­nes del viento, como las gasas de las nieblas; en . los tiempos homéricos es el rey, el dios de los dio­ses, envuelto en su celeste manto, sentado en su trono de nubes que se sostiene sobre la tempestad,
4con su hirviente rayo en las manos y  su aureola de luz en las sienes, acompañado del águila que

4  4lleva artravés del éther en las blancas alas sus mandatos, dios, por cuyo aliento se condensan las nubes, en cuya mirada se encienden los re-
« égos, por. cuya retina pasan los siglos y en

f e  .
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• 248cuyo seno se enrojecen los astros; y  en los tiernanns Alaió*n/1 i*i*nî r, __•1 -1 --  xvyo cx o tlu a , y e n  i o s t i e i n ^ ipos al^andnnos es la unidad de la naturaleza ladunidarl dp.l TmTn/1 /\ T-r r — ’------ - i» iaaiurtueza, launidad del mundo sensible; Here ó Juno es en losT7PmT%r\o ________________ , .  ,. . xx̂ Â̂  ̂ yj uuu es en iostiempos pelásg-icos la piedra neg-ra coronada de
1 d«I21£íiS fifi sá.Ti/̂ Qo *K r-v̂ /-V. J ^ j  j^   ̂  ̂ /

1 '

j  ucgrci coronaaa de-ramas de sáuces humedecidas aún por las ag-uas íde los i*ioG rí£i °, . ------«,uii ¿jur icts aguasde los nos de Babilonia, el aire, la tierra; en losT̂ Pmrv/̂  ̂  ̂ .

. .  , , ........ «/ierra; en ioslempos homéricos la severa mujer, de‘ ojos debuev. One tíena al í» í .-------------- .~  ̂ --»v.xc* xxiujcr, ue OJOS deuey, que tiene el iris por mensajero, las esti-ellaspor corona-V ar> I r t e . _____ i .—  ^̂ v̂ xxoogoxy, las estrenas por corona; y en los tiempos alejandrinos la varie-
Qfl/Q fifi! Trmn/̂ /\, - - — «^̂ ĵanuiiuub la vane-dad del mundo sensible, compañera inseparable
de la  nníriQri. / -*T .

V

, ' '̂-'^i^aiieid luseparaoiede k  unidad; Poseidon ó Neptuno en los tiemposnfilasô iAAo ,/iD a1 ___________________  .  ^ ̂ QIX lUb UtíHipOSpelásg-icos es el buey que muje y rumia en el se-no de las onrloc / l Í T T Í » , , - . a  x » .  .  .

, •>' 'i— xj.xu.ju j  iuuu¿ieiiei se-lio de las ondas, divinidad fenicia que representa. ----- - xuxxxuxa t¿ue representa :el huracán; en los tiempos homéricos el anciano
de CahellPT*£l ría r -1 ,

■ — X—  xxuxxxoxiuui tu ancianod e.cabellera de alg-as, de barba de espumas, de ■nifiiTVfin Há oo+nlrtr̂  T .  .

 ̂ uü ebpuiuas, aemanto de estelas, arrastrado en su carro de con-
f i n ñ . Q  :______________  1  j  .  .

, ' ----- -- «u. u a x x u  ae con-has y  corales t>or los tritones que levantan lasi m h p s  á. Inci 1 ,  .  .  I ,a a.  ̂ 4 UU lovantan lasnubes á los cielos, seg-uido de ios delfines que sal-tan fin en _ 1 , -tan en su presencia, rodeado de nereidas que ha-rntan Pn ^_______________________• ,  ,  ^•- — vxu xxuiciucts uue na- bitaii en grutas de cristal allá en los verdes abis- ^mos: V Pn lac ------ a,uxs----- iua verues aois- ■mos; y  en los tiempos alejandrinos es la fuerza .  Que reê n f). tnrlac ------  x. ,  _-r-- --ujuxxuxxuub es la Tuerza que regula todas las cosas. Aphrodites ó Venus enlos tlPmnPG ___ , . XXXuuxbci) u venus en Î OS tiempos pelásgicos es la informe Auaites, que ■' ha ido erníí.n+p ría ir» / -r̂ , ^- * V.V xu xxixuiuie enaltes, que ^nírt ¿ TI • . T  (J.0 -t>9/Dll0"•p . . ,  ̂ ----- eii Astartes, dePemcia á Samos; eu los tiempos homéricos la ber-mosa (;if;pi»PQ r » r t r t í / i « ___________ i _  ,-̂x numéricos la ñer- ̂ a Citerea, nacida en los mares de Chipre, b la n -1:' —  xxxM/tuo uc uinpre, Dian- 'ca como la espuma, sonrosada como la aurora, d e -D lo n d o .'í  P iiT ia iir to  T _ ^, - - — wixiu ici cuu'ora, aeblondos cabellos como los rayos de la primer es-

t  *• si
• l

:4\ - •̂
í  j■> *

^1'
4

f* .

 ̂I

t é '

♦  0* 
\  ♦

•  f♦  s•  V  .

<  * * *

i

MI \



I í

^  X *trella de la tarde'y de ojos azules como átomos de
4los cielos, que segmida de las Gracias derrama eutorño suyo la esencia de todos los placeres; y eu

✓los tiempos alejandrinos es el amoi* universal que llama á todas las cosas á juntarse, á confundirse en el seno dé la naturaleza; y.todos estos dioses
Ique han pasado del sentimiento de los pueblos 4 la fantasía de los poetas, y de 14 fantasía de lospoetas á la razón de los filósofos; todos- estos dio-

✓ses, objeto de tantas oraciones, alimento de tantas esperanzas, nacidos en el Oriente y arrastrados:
chasta ios últimos límites de la tierra por el movi­miento del espíritu humano; todos estos dioses, que llevan escritas en sus frentes inmortales las ideas de que vivieran g'randes pueblos, y encier­ran. en su ¡lecho el aliento divino que animara grandes artes, reunidos en los últimos dias de suyida en el . Panteón romano, como náufrag*os que se abrazan sobre un escollo inminente (iVplaúsos),mueren allí, cuando el Cristianismo borra sus ideas

%con la luz del espíritu, cuando los bárbaros tritu­ran sus cuerpos con sus espadas; y caen unos tras otros como inmensa hecatombe ofrecida en aras dé la nueva civilización. (Estrepitosos aplau-Señores, una de las necesidades más vivas del espíritu humano será siempre apagar su sed reli­giosa. Estudiad cualquier período artístico, cual­quier período político, y encontrareis en su seno
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4  t250alg-o de relig*ioso. No se puede borrar, coinó^oñ^mal hora han creído muchos, la idea religiosala conciencia humana. Como la familia, y el estâ -í 
■  __do, y el arte, y la ciencia, la relig-ion es un grádb-

n  ^  É  ^de la idea, es una fase del espíritu. En su vii-íiíd-t i

fei hombre cree en .un mundo superior, , en un ser:supremo, y funda su pasajera existencia en ünfc'
4

é  É  m

V . existencia perenne. Arrancad ese sentimiento^del corazón humano, y el hombre será un fámltasma, y  el planeta un sepulcro. La religíahJ
j  A  . A

♦♦ l!> ies intuitiva, asiente inmediatamente á la idéa^i •1

. -Ise alimenta más de la fé que del i'aciociniop
w  9  . ___ _

♦ v r í

A  7confunde el espíritu individual con el espírittf^ . • \ í

/é«absoluto. Así es, señores, que en toda la historia , C * U

■ V  T

' i / Rencontraremos como lo verdaderamente funda-"mental, como lo humano en esencia, este ideah
te A  A  .relig'ioso, más ó ménos puro, más ó ménos g'ran-^de, pero siempre visible como la luz de la vidá.i •» r;Por eso creo, señores, que no debemos menospre-ciar ning'una de las g’randes manifestaciones reli-'g; losas de la antigüedad, pues todas ellas compo-^nen la idea total religiosa de un mundo. De todos  ̂estos movimientos, más ó mános imperfectos, se • r . 'J

'V .

. %ha alimentado el espíritu de nuestros.padres en lai
é  ^  ^  ^  *

. i

.V i

s
sucesión de los siglos. Estudiadas en sí, encontrareis vanas, mentidas, inmorales^.í -::í

♦ * 4 ^ *

I ^ S  
*

4  .

4  ^
♦oscuras, todas estas religiones antiguas. Pero es-'

É  ^  ^  te

4tudiadlas en el momento en que aparecen, com-:̂parad sus dogmas con dogmas anteriores., y  .ah ♦ \

♦  ♦  ?  S

4 t u  r »



l:  J - 2 5 1 . -
^  ♦erizareis que unas han despertado el sentido delo bello en el hombre, que otras han lavado de

« ♦sangre humana los altares, que todas son preferi­bles, al descreimiento, á la desesperación; serpien­tes que hubieran ahogado á la  humanidad en su cuna. De la religión del sentido, del fetichismo, se elevó el hombre á la religión de la fuerza, al dualismo. Del dualismo pasó á la religión del tra- bajo y del comercio. De aquí empezó á nacer la religión del arte, de la hermosura, el politeísmo, puó en su primer período de'vida el politeísmo la religión sencilla de la naturaleza. Y  en.el segun­do período de su vida una teocrácia. Y  en el tercer período una protesta del espíritu individual contra esa teocrácia, una elevación de la conciencia humana sobre los oráculos, una adoración de la naturaleza del hombre. Y  en su último período , fuó una filosofía. El espíritu, pues, necesitando de más altas ideas, pedia á los cielos, á lo infinito, despues de haber i*ecorrido en vano para apagar su sed religiosa todas las profundidades de la na-
4turaleza, pgdia una revelación.La Mstoria y la literatura nos guardan gran­des testimonios de esta vivísima necesidad del es- píritu, de este misterioso presentimiento del cora­zón humano. Unos marineros que en tiempo de >Tiberio vagaban en noche de luna por los mares de Sicilia, oyeron alzarse plañidera voz, como unlamento de las olas, que decía: (¡El dios Pan
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\  *bra de los sáuces y de los olmos donde susplsi-aban los antig-iios dioses, cantaba con lira heiredada de Home-ro un florecimiento nuevo. ;d̂la naturaleza, Ja tierra coronada de flores;fnltrigo y la vid ofreciendo de grado, sin necesidad 
^  __ «de trabajo, sus espigas y sus racimos; la miel desííilando del tronco de las encinas, y las ovejas y lasvacas corriendo á llevar á lós apriscos sus pezones•exuberantes de leche; porque purificaba toda vi-da, volvian los tiempos de la antigua virtud, de lapristina inocencia. Los pueblos egipcios, olvida-̂ ;dos de sus dioses sin acertar siquiera á . leer los;geroglíficos en laá paredes de sus templos, ni losenigmas que llevaban escritos sus esñnges en lafrente, abrían sus santuarios para alojar en ellosá Vespasiano que volviá de Oriente maricbado desangre, y que brillaba sin embargo á los ojos.delos adoradores de los astros con el bxdllo de un

__ ^dios, porque buscaban un redentor á sus dolores,)Los hijos de Partenope, donde el paganismo estaba;
Aarraigado en las entrañas de la misma naturále-za, como oyeran hablar de la inmortalidad de 1^vida del alma á un filósofo griego, le tomaron pordios, y le ofrecieron altares. Los gentiles de Siriáiy  de la Palestina seguían á Apolonio de Thiana,

rembargados por sus ideas pitagóricas sobre Diosy las armonías de los mundos, únicas esperanzas;de sus desolados corazones. Los esenios despobla-;
♦ V
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ha muerto.» Un poeta que naciera á la.soml
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ban [las ciudades de Oriente y llenaban los de­siertos, y entre la maceracion y la penitencia solo tenían fuerzas para pedir al cielo que enviara al que habia de venir. Los judíos de Jerusalem con­taban á sus hijuelos que se acercaba un Mesías, pronto á dar á la ciudad santa, decaída de su an- tig’üa grandeza, desierta y ruinosa, por escabel la tierra. Los descendientes de los macabeos afilaban sus espadas porque le esperaban sentado en carro de nubes, precedido del relámpago, seguido del trueno, acompañado del rayo, pronto á precipitar en los abismos á los enemigos de Israel. Y, tantas esperanzas se cumplen, y tantas profecías que pa­saban como aves agoreras por el cielo del espíritu humano, se realizan. E l que babia de venir, vie­ne; el que babia de llegar, llega. Pero no viene ni el sabio que esperaban unos, ni el rey que espera­ban otros, ni efiguerrero que losjmás esperaban; sino el varón pobre y' humilde, que acepta nues­tras grandes desventuras y las' santifica, y  tiene frió en el establo, hambre en el desierto, tentacio­nes en la soledad, dolor al apuradlas heces de suamigos que lo niegan, ¡discípulos que lovenden, pueblos que lo injqrian, soldados que lo hieren, tristeza sobre todas las tristezas cuando, desfallece su cuerpo bajo los desgarradores clavos de su cruz,, y se exhala su último aliento dê  sus labios amargados por la hiel de todos los dolores
Ijuntos: que el que ha de redimir la conciencia hu-
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Nmana no pertenece á los fuertes sino á los débiles

-• 9no á los opresores sino á los oprimidos, no á ló̂tiranos sino á los esclavos, como destinado por %Eterno á avivar con su vida la caridad y el aráb9á matar con su muerte la opresión y la servidurmbre. (Ruidosos y prolong'ados aplausos.) I  i  >

- 5El Cristianismo no es solamente una nuetáreligión, es una miéva vida. No ha venido de im­proviso , pues era necesario que estuviera aperen
♦ 4' bida la conciencia humana por una larga prepá^ración providencial á recibirlo en su seno. Toddlo que debia trasformarse para.este gran momen­to se habia trasformado. Todo lo que debía morirhabia muerto. Una larga educación religiosa ̂  fi­losófica, política, habia preparado el espíritu hu-

♦mano á recibir-la verdad. Dos razas principales seldividen el mundo en esta gran crisis de la histó̂ '
 ̂ *

Iria. Estas dos razas eran como dos organismos dé'dos grandes ideas. Las rázas á q u e,me refiero
✓era la raza semítica y la raza indo-europea, anti-^

• ^nomia de la historia. La primera en sus desiertos
*por medio del pueblo hebreo, que era como stt -sacerdote, conservaba pura la idea de la unidad íde Dios. La segunda á la orilla de sus mares ysus ríos, entre sus bosques y sus selvas, babiá' 'comprendido y abrazado, en virtud de su flloso-'áfía, que representaba Grecia, y de su derecho que “representaba Roma, la idea del hombre. El Cris-'"tiahismo armonizar ésta grande antinomia
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— 155 —en: una síntesis, A este fin la raza semítica le ofre- p̂ió su religión, la raza indo-europea su ciencia..Idientras Isaías, Daniel, Zacarías, Agías,- son los profetas de la fé ;,,-Sócrates, Platon, Aristóteles, son los profetas de la razón y delá ciencia. Los profetas hebreos preparan, en virtud de su mi­nisterio divino, la conciencia religiosa á recibirla bueña nueva. Los filósofos griegos providen­cialmente-van acercándola ciencia á los altaress  •
♦ ♦  ̂ \del Dios-espíritu. Señores, ante este maravilloso, admiremos con religioso entusiasmola ley providencial que rige toda la historia. El

'  ♦♦ ^postrer sacerdote del antiguo templo, el pueblo judío, daba una nueva religión á la vida, y el lictor del nuevo templo, el pueblo romanó , abria paso con sus haces entre las naciones, para que
—  4esa nueva religión llegara á triunfar en el espíri-

4tu de la humanidad.
*  *  ♦ .. Consideremos un instante la crisis de la idea

%semítica y de la idea heleno-latina en esta edad
s  ♦

—  ♦ \decisiva de la historia. El gran representante dela raza semítica, señores, sin duda alguna es. el
•  ^pueblo hebreo. Su destino fuó conservar la raiz de

sla vida, la idea de la unidad de Dios. Pero olvida-
* s ^ ^do de este destino superior por el cántico del pá- ganismo, que resonaba de continuo en sus oidos, estuvo á punto de contrariár el fin providencial de su vida. En tal sazón fué arrancado á sus ho-gares y á su templo, y con la cadena al pió y ata-



256das las manos á las espaldas, conducido cautivo áBabilonia. En su desg-racia renació su f é , ;y. ogíisu fé otra virtud no ménos'garande,, su esperan^á.Por obra milagros-a de esta esperanza veia dé coíitínuo venir el Mesías por los celajes de Oriente. A.esta idea se unia la nostalgia, ese portria ausente, que es uno de los dolores más vivosque pueden rasgar el corazón humano. M  vientoque pasaba, á la golondrina, á la cigüeña, lés dêcia el pueblo cautivo que bebieran lós aroiñas; delas rosas de Jericó, que bañaran sus alas eñ el tor̂rente Cedrón, que suspendieran un momento sñvuelo sobre el mar de Joppó, y que ál cruzar entrelas ruinas de los templos y las piedrasdas del santuario, en cuyas aberturas vegetabanlas ortigas y anidaban los buhos, al rozar el polvodonde dormían las cenizas de sus padres, derrtv
t  ♦maran allí un eco del lamento de. los hijos de Is­rael, más largo y estxddente que el eterno sonidode sus cadenas/ Así es que el único refugió delcorazón dolorido del pueblo era la esperanza en-su Mesías. Concluida la esclavitud babilónica, em--pezó de nuevo una educación religiosa para aquélg*ran pueblo. Sus sacerdotes pusieron,mayor em-

%peñó en apartarlo del contacto del mundo para que. no volviese á caer en la idolatría. De aquí provi­nieron los fariseos, que separabamá Israel de to­dos los pueblos y lo aislaban en el santuario. Silespíritu pendía de la sinagoga como la fruta
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4árbol. A esta secta pertenecieron los macabeos. Los saduceos, en cambio , que se levantaban frente á frente de los fariseos, trataban de unir el pueblo judío con todos los pueblos, y de ense­ñar su único Dios á todos Ips dioses, para que to- dos le prestaran acatamiento. Estos desmentían la historia de su raza. De ellos fue Caifás , de ellos♦ • ♦ 4Josefo. Pero estas dos tendencias, aunque tenian mucho de extremas, tenian también mucho de saludables. Ambas á dos se compensaban en ese equilibrio del instinto de conservación con el ins­tinto de prog*reso que forma la armonía de la vida. Sin los fariseos, la idea de Israel se hubiera perdido en sí, al paso que sin. los saduceos se hu- hiera perdido para el mundOyvLQs uuos conserva­ron la lu z , pero los otros hicieron que la humani­dad la descubriera como un faro encendido por Dios á la entrada del puerto que le reservaba en su amor. La idea de Dios había sido la idea de un pueblo; era necesario, pues, que fuese la idea de la hurnanidad., A este fin nada podría conducir como la unión de las dos razas que se dividían el mundo; de la, raza que poseía la idea de Dios y de la raza que poseía la idea del hombre. Pero ¿en qué camino podrían encontrarse estas razas? El g-enio que ocurrió á esta necesidad fué Alejan- dro. Su espada abrió á golpes las puertas-del Oriente, que había sido como un templo inexplo­rado é inexplorable. La Itís oriental
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258 V

* ^ rpeso velo de sombras entre las atrevidas naanpsdel jó ven conquistador. Las ruedas de su carro,donde iba como una condensación del genio deGrecia aparecida*en Asia, señalaban con sus hue­llas el camino por donde podían encontrarse lasdos razas. En efecto, los helenos iban llamados. A

' ñpor una vocación divina á Jerusalem, la ciudad
♦ •  •»de la teología; los hebreos á su vez iban á Alejan­dría, la ciudad de la ciencia. Por esta comunica­ción misteriosa de dos razas se compenetraban yse confundían dos ideas. La idea divina y la ideahumana pugnaban por encerrarse en una sínte­sis luminosa. Los hebreos animábanla metafísicagriega con la idea de Dios. Eos griegos despertarban una filosofía judáica al lado de su antiguaotros sus logos platónicos. Así se producía nnmovimiento religioso que iba á buscar instintiva­mente la luz del Cristianismo. Y  cuando todo es-taba preparado, cumplidas todas las profecías,^realizadas todas las divinas promesas, maduro elespíritu humano, apareció Jesús, que venia ále-

9  fvantar sobre las castas, sóbrelas razas, sóbrela.
s t  ídel espíritu.Los primeros cristianos hijos de la sinagoga no ,alcanzaban el sentido universal, la trascendenciahumanitaria del Cristianismo. No comprendíanque así como los dejaron de predicar á
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♦   ̂ ♦ios sacerdotes y á los sabios para predicar á losig-ñórantes y á los humildes, el Cristianismo deja-b̂a de ser la religión de una raza para convertirseen la religión de la humanidad. Los primitivos^cristianos practicaban las ceremonias de la anti-■ gu a ley, creyendo que la sinagoga era aún sutemplo. De aquí la confusión primitiva de loscristianos y  de los judíos. Mas á predominar talsentido religioso, el Cristianismo se convirtieraen una de esas sectas que se perdian en los desier­tos de Palestina como los esenios, como los ebioni-tas. El primero que protestó contra este aislamien­to d éla  idea cristiana fué San Esteban. Los fari­seos que por algún tiempo halagaron á los cris­tianos despues de haber crucificado.al fundador
V ♦del Cristianismo, por creer que les aW liarian enla sublevación que premeditaban contra Eoma, seindignaron, é hicieron del jóven Apóstol el primermártir de la buena'nueva, sacrificado a un mis­mo'tiejnpo en aras de la causa de la humanidad yde la causa de Dios.: Mas era ^preciso atraer alpueblo judío á la nueva idea. Poseido éste de gro­sero materialismo, no creia que Jesucristo fueseel Mesías, porque Jesucristo no había tenido mástrono que su cruz, ni más diadema que su corona

^ V •de qspinas. Imaginaba que el jefe de una religiónverdadera debía ser jefe de los. reyes. Tal erroranda aún hoy en valimiento. Aún se cree que no
I  « ser de la religión cristiana el
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260sumo sacerdote que representa su unidad, si nqlleva una frág-ii corona de rey, calcinada ya por
0

l

el rayo de nuestras grandes tempestades revolui-cionarias; error grosero que está condenando ávoces la historia inmortal del.) Los i pues, ánuestros neo-católicos y tradicionalistas (Risas),creian que Jesús no era Salvador porque Jesúsno era rey. Entonces los Apóstoles comenzaron áponerles delante de los ojos la segunda venida delSalvador sobre las nubes que relampaguearian̂
 >8’loriá y  majestad. Prescindiendo de las causasuniversales, esta fue principalmente la causaocasional del Apocalipsis de San Juan. Las g-ran­des profecías apocalíptieaS nacen despues del cau­tiverio de Babilonia. El más g-rande entre los prOTfetas apocalípticos antig-uos es Daniel. Su pensa?miento está fijo en la venida del prometido alpueblo judío, del Mesías , que aparecerá despuesde la caída de Quatro monarquías, cuyas juinas

*ve Daniel rodando por el polvo. Estas creenciasapocalípticas en las cuales se muestra el influjoqUe el mazdeismo ha ejercido sobre, los cautivosde Babilonia, eran el alimento del pueblo judíosél alma de sus esperanzas. La g-ram tradición apo­calíptica se abre con el anuncio de la  primer ;vh-
nida del Mesías por Daniel, y se cierra con el
anuncio de la segunda venida del Mesías por San
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261.SIS, y  evocar sus , M Scuadros asombrosos. Para pintar este libro nec^i- taria el pincel de Mig^uel Ang*el; paraTiablar de él necesitarla la tempestuosa elocuencia del Dante, Atended, señores. El silencio s.e extiende sobre el universo; calla la música que forman las estrellas en sus misteriosos círculos y el rumor que como religiosa plegaria elevan á las alturas todas las cosas; Cristo, inclinado sobre el abismo de los infi­nitos espacios, arranca al misterioso libró sus sellos que guardan el secreto destino de ios mortales; yal romper el primero se alza la que so-
♦  ^mete á todos los pueblos bajo sus hierros, y al romper el segundo la guerra que los anega en sangre, y  al romper el tercero la peste que dos diezma, y  al romper el cuarto el hambre que los aniquila; hastaqueunhuracaninmenso, universal,i *que arrastra en sus torbellinos los mundos, como el viento del otoño las*hojas secas, rolla como un

4pergamino los cielos, ennegrece el sol, ensaii  ̂g'fienta la luna, sumerge las islas en las entrañas de los mares, desgaja los montes, despierta á
♦ 4Satanás, que, agitando sus negras ¡alas, rueda,

4 %poseido de epiléptica risa, alrededor de la univer­sal destrucción como un murciélago de esta última noche del mundo; caos de lágrimas, de dolores, de voces iracundas, de rechinamiento de dientes, de mónstruos, de esqueletos que van bus- cando en los desconcertados planetas los filamen:
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tos do sus carnés; caos, mfcí)teria los ángeles esterminadores vierten la copa-I ^ Lde sus divinas iras y blanden sus. espadas largas'fcomo sangTientos cometas; pero caos del cual sealevantan como la luz sóbrela tempestad, los elejígidos, los mártires, agitando sus palmas en. lasimanos, subiendo en pos'del cielo en que brilla larVirgen misteriosa, vestida del sol, calzada de. lá;luna, ceñidas las sienes con una diadema de docêestrellas, inundada de místicosmás allá el arca de la alianza, la Jerusalem celesate, de jaspe y  de cristal, á cuyos pies 'corre crís'-̂taiino y trasparente como en el Paraiso el rio déla vida; y sobre todo el trono altísimo que guardaal Eterno Sér, envuelto en los arreboles de laduz. \increada, y  en cuya presencia los ángeles, dos.querubes, los serafines, los arcángeles, pulsandosus arpas, batiendo sus alas, entonan un bossanina infinito, cuyos ecos inundan de alegría todála gloria y celebran el vencimiento de la seî pien̂ :te y la reconciliación de las criaturas con su amo:̂roso Creador. (Ruidosos y prolongados aplausos'd
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K V V lperdían en el antiguo templo y comprometían eldepósito de la religión cidstiana, suscitó Dios:elgran génioj el Apóstol de los gentiles, San Pablg:] ^  /• ■ ■ ’ JSu conversión fue el milagro de la fó, el milagro ■í̂íi
• ' i r , y'  -  y i.que r , no un cuerpo muerto como el P :Lázaro, sino un alma corrompida por los errores I  4 ^
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del fariseismo. Es conyersion hizo de áqael ju -dio eg-Oista, que miraba con récelo á todos los püe-blosy el hombre-humanidad que estrechaba contra
sSU pecho todas las razas y  las llevaba al pié de losaltares del Cristianismo. Era necesario sacar lalu z' del antig’uo templo ó iluminar con sus rés^plandóres el alma de. todas las g-entes.- jQuó g’ran-de se muestra en el cumplimiento de esta obraSan Pablo! Los Apóstoles conocieron á Jesús, y .unos 1© negaron y otros le vendieron - todos leabandonaron en las horas de la persecución. San-Páblo, su enemigo , desde que le vió en comodesde quede conoció en su idea tan sú vida, le fuó fiel basta la muerte, basta elmar- tirio. Detengámonos un instante en presencia del Apóstol con todo ed recogimiento que rárnos cuanto hay de grande y  de hombre. En su fó babia mucho del carácter sembinspi- en elta, en su elocuencia ecos de la palabra griega, enla uniyersalidad de sus pensamientos todo el idealromano. En Atenas fuera platónico, engnóstico, en Roma estóico y en Jerusalem fariseoSu grande alm a, nacida para los grandes pensa­mientos, para los infinitos amores, se inclinabasiempre. á las ideas absolutas, extremas, únicasque pueden formar la atmósfera de los fuertes carractóres. Convertido ya aquel hombre extraordi­nario, que babia derramado sangre cristiana, lanueva idea penetró con fuerza en su conciencia,

'

ir
i ?



' i ^ i :M
f i-̂!l
u -  I

• r
j :

•II'; h '
i

•If-

' I
>  I

• J  ♦

11 ^

M y

. 1 ' -
" M■ i 'Í - /  
■ !
»•« *

. I i
1

= ! >

1

, « i

.
'  V  
j ;

1li
I »

, i '
I l i

1,

:.l

^  Í
'  j

t '.

t  L
f ,  

4  I

t  ,

V I1'̂
j  I)  iii;:¡1

.  iJ  ' ;uk
. 1

" k
• i /

, »

:>
t

i

i i  *

I
¡Í ¿

i  t1

264
✓  ♦  ♦  ^prendió en ella, avivó su corazón y  le> busca!' al judío, al grieg-o, al romano, al asiático )• • ^para revelarles la fé que ardía en su inteligencia,el amor que abrasaba su corazón. Su espíritu eralino de esos que han nacido para la controversia ĵpara la propag-anda, y que no pueden contenerse

y  se desbordan sobre el mundo par^ avivar con suvida todos los espíritus. El g’enio de la prnació con él y le movía á ir errante de nación enhogar que su idea, ni más madre, ni más hijos, nimás familia que la humanidad entera. De estásuerte iba á la Siria, dónde los dioses griegos sé
• 44trasformaran, y'^enseñabá la trasfiguracion de láhuniahidad en el Calvario ; á la Arabia, á hablaíal pueblo nómada á la entrada de sus tiendas deldé sus padres; á Chipre, en cuyas espumasnaciera Venus, á ahogar el amor pasajero del seií-

4tido en los resplandores del amor del aliña; á Efe-so, á acallar los oráculos con el grito de la fé queexhalaba la conciencia humana; á Atenas, á decir .
1  •á los griegos que el Dios desconocido debia llenar

s  4el antiguo templo, porque se acababa de revelarcon toda su grandeza; á Jerusalem, á anunciará
4aquel pueblo su ruina en castigo, de su ceguera; -, á domar con la maceracion y la peni^tencia el tumulto de sus pasiones; al mundo todoá reconciliarlo en un abrazo infinito con Dios. EnSan Pedro predoníináel sentido semítico, porque

á

\
.  fnación, como si no tuviera ni más patria ni más
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265Dios 1q destinaba al sumo sacerdocio de su Igdesiay á fundar su gran mag‘istratura, y á convertir elOriente; en San Juan predomina e!sentido grie-g’o, porque Dios le destinaba á llevar al pié dé susaltares la sirena de las naciones, la Grecia; peroen San Pablo predomina el sentido romano, ó me­jor dicho, universal, como si Dios le hubiera des­tinado á verter el agua del bautismo sobre todas
9las razas. (Prolongados aplausos.)Señores, el sentido humanitario dé San Pablodebia levantar grande oposición entre los que aúncreian en la virtud y  en la fuerza del judaismo.Estas luchas, estas oposiciones, indicaban la vidaque latia en la conciencia regenerada de aquélloshombres, cuya sociedad páralos judíos era unasecta y para la historia una Iglesia. Mientras los

%cristianos agüitaban así los más grandes problemasquepueden' interesar á la conclenciahumana, el si­lencio reinaba sobre el'paganismo, el silencio, esecompañero del irio de la muerte, Pero estas luchasentre los primeros cristianos cesaron desde el pun­to en que se oyó la voz de la Iglesia en el primerConcilio. La autoridad en la nueva fó habia sidoConfiada á Pedro. Y  lá solución de todas las gran­des cuestiones, que agitaban la conciencia de los
* 4  ♦ _____cristianos á la Iglesia universal. Una vez oida lavoz de la Iglesia en el Concilio de Jerusaiem, lapaz reinó entre los cristianos. Hay un libro admi­

rable e n , estos primeros tiempos que nos enseña
4



lírr ' \í
í  í k  iI.ÜIf}

' I I

i ^ y }

} •
¡ ]

%

'  ^ I.  I
.  I

'  I  

' / •

i - i ; : I: m jL  ' I '
¡ ' k ; ;> N  M

i * . - 'l:iíi
f S I •

‘ ú ' iI

( : - Í4  I  ^  
> • - í

• ! ^ í»  \ f .  í  r  •r
i v ! ‘ i

1 J

< U ' i lMi• .  I r:h
í *  ! í

% 1 

) r
*  I¿n:'  ♦ ♦  ^ 

t

n :

: i  N
i  41'i'

. V i l

u
••’ f l)  *M  * /:íü=1:í,

■ ' .  ' >  , : N ' -
s

•  ^

' y  i

:  < •4;C
f  •

.  »  iI  > 
4

*  }

• r

I ; I
I«

4

l-r i

,' 1

1

*
f

r.  I
I  ♦

I
r

1.  4

• ' I

I  » 1

' F *

inañiflestamente la paz de los espíritus, y  es el: Hhbro de las^lcte de los Apóstoles. Mas era necesa^lrio uu ángel de luz que coronara ,el gran siglo"apostólico y llevara al cielo las lágrimas de tantosmártiresj las oraciones de tantas almas puras; yen tan sublime instante reapareció San Juan , queen la isla de Patmos, en los mares griegos, donde.resonaba el cántico de la sirena escondida en las -ondas, donde aún se veian por los celajes del liori-^
*  ____  szonte las formas seductoras de las antiguas diosas,*entre aquella riente naturaleza, elevó la idea delVerbo sobre el nuevo altar,del Cristianismo, coro­nando así el más grande entre los ^glos, ésa ópo-ca que comienza con las primeras palabras de Cris-to y  concluye con las últimas palabras de San

_♦  ^Juan. Y  contemplad, señores, la gradación miste-riosa de las ideas. San Pedro explica la ley, las re'laciones del Gristianismo con lo pasado; San Pa­blo da fó, la universalidad del dog-ma; San Juan ebVerbo, la divinidad del dog-ma. En San Pedro^pre-ese g-ran .sentimiento de conservación.propio de la autoridad sagrada que funda en lavida, que inicia en la historia. En San Pablo se veése instinto de progreso, ese amor á la humani--dad, ese inquieto sentimiento de propaganda quevá á llamar á la comunión de la nueva idea á todas las gentes. San Juan corona con el Verbo todaesta gran transfiguración religiosa. Todos los evangelistas anteriores nos hablan mostrado prin-
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• ♦' cipalmente laivida - de Jes y San:Juan nos muestra la vida de Jesús en el cielo.'

4Mientras San Mateo comienza su Evang*elio dán­donos la g^enealogía de Jesús, y San Lucas descu­briendo su encarnación y  su nacimiento, y SanMarcos subautismo, San Juan nos habla del Yer-
♦ • #bo que fué antes que fueran los abismos del espa­cio, que llenó la eternidad con su esencia, , increa­da palabra, eterno , ideal y eterno instrumento de la.creacion , de la intelig-encia, vida de la natura- ■ léza. Por estas misteriosas ideas la humanidad se levantaba del polvo y'aspú'aba- á su unidad, y se . unia á Cristo, como Cristo está unido á su Padre,unión que era el ideal del . Pero ¿de qué suerte se conmueve la conciencia pagana con el anuncio y la venida del Cristianis­mo? Es indudáble que antes del Cristianismo hay : un oscuro movimiento religioso producido por. esas esperanzas mesiánicas no bien aclaradas-en • la conciencia humana. Es indudable que ese mo­vimiento sigue, se aumenta despúes del Cristia­nismo, y toma algmnos de sus pidncipios, y  los confunde con las tendencias de las antiguas reli- ' giones, como si la idea pagana ofuscada por la- nueva. deslumbradora luz no comprendiera bien la  revelación que iba áser el alimento del espí­ritu. El Oriente se debia conmover , al recibir la doctrina cristiana. Esta impresión hecha por la

*  tnueva idea en su conciencia, aún no resuelta á
i
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1 ^
dejar sus símbolos y sus doctrinas, se Hama fj-nos-ticismo. Como no es ün sistema, como noesidea incondicional,, sino nna sensación,, la sensaecion qne produce en el alma panteista dei Oriente:el Cristianismo, la gnosis, como toda sensacionjles varia, múltiple, y de mil distintas formas. Yasabéis, señores, el estado en que se encontraba, elmundo al aparecer el Cristianismo. El Oriente ha-

V  Ipararla de la naturaleza. Solo el pueblo Judió,que es una excepción en la historia oriental, llegóal monoteísmo puro. Grecia había dado la idea;'•e, perola hermosa esfera del arte. Roma había dado la
*unidad ah mundo, pero la unidad material. ELsobre el dios-naturaleza del Orienteelevó el Dios-espíritu; sobre el hombre griego elVerbo divino; sobre la unidad material romana la:moral, la unidad inquebrantable del linajehumano. La antigüedad dió de sí tres sistemasfilosóficos que preparaban el mundo antiguo árecibir la idea cristiana. Estos tres sistemas mira-:ban á tfes regiones por esas misteriosas armonías^i  ique entre el espíritu y la naturaleza. La filo­sofía mística de Platón miraba á Oriente  ̂ la filo--Sofía humana de Aristóteles á Grecia, la filósofíaomoral de los estóicos á Roma.El espíritu humano buscaba al Gidstiañismo. :Y .Vino, y para rechazarlo se congreg’arón todas

1

bia dado á la historia la idea de Dios, pero sin se-
i : .
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#las sectas, todas las filosofía^, en las creencia^ gnósticas. E l Oriente, herido con la nueva luz, no queria desecharla, pero tampoco queriarenunciar á sus creencias, á sus temidos, á sus dioses, á su larga y explendorosa mitología. La sencilla y moral doctrina cristiana no alcanzaba á llenar, elabismo de su alma como lo llenaban las gerar- quías de sus ángeles y  los coros de sus esfinges,, y los ejércitos de sus dioses que poblaban los aires, y  brillaban en los astros, y cantaban en las 'selvas, y como la brillante luz del sol inundaban toda la naturaleza. Así es que el gnosticismos  ♦ideaba no la oposición de la idea cristiana, ideaba,una síntesis nniversal en que el Cristianismo en-  ̂ %trara como entra un término en la série, un esla­bón en la cadena. Tal idea era peligrosísima, por­que quitaba al Cristianismo la fuerza espiritual en cuya virtud redimía al hombre y lo alzaba del seno de la naturaleza donde el espíritu estaba dormido é inconsciente, á manera del feto en las entrañas maternas. Pero por virtud de su miste- rioso sincretismo, las doctrinas gnósticas ofrecían á la nueva idea todo lo que la humanidad había creído y  amado, y lo ofrecían como en holocausto.
4Examinadlas si es que podéis bailar una idqa que bs ilumine, y  vereis en ella el Dios hebreo en su majestuosa soledad, la lucha de los áng-eles de luz y de los ángeles de tinieblas, los dioses griegos,las armonías

i
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270■Ia moral esenia/ el espíritu universal- de loŝ 'és-.tóicos, unido todo á no sé qué suerte dê r̂emintó-cencias cristianas que brillan como relámpagosentre tantas , y tan diferentes y  tan dispersasideas. Algunos grandes pensadores antiguas re-sistian á esta confusión, de todas las ideas, á este
4caos arrojado en el inmenso seno de un muñd;.oque dormía tranquilo.al pió de sus altares. Peroen el espíritu como en la naturaleza : hay; susgrandes cataclismos y  catástrofes. La tierra amduyo como un cometa errante por los espacios im\ finitos; perdió fuego, calor en su carrera, y se en--Mó su corteza; y surgieron los montes; y se pre-:cipitaron de la candente atmósfera en torbellinos

9 9gigantescos las aguas, que al caer encendieron
4una tempestad inmensa en lo infinito, exhalandocorrosibos gases; y  se abrieron abismos donde ró;-;

♦♦ ♦ ^daban los . hirvientes océanos; y  despues de esta
4  ♦guerra. inmensa, universal, de estos dolores in­tensísimos del planeta, en los amorosos lechosdonde el agua y la tierra se mezclaban, formando .el humus, el terreno, vegetal, surgían las selvasgigantés que despedían de sus hojas el oxígeno;y .;

♦ 4  %purificaban la tierra para que pudiesetodos los matices de la  vida y ser un dia dignos.templo del espíritu,^(Aplausos.) Por caos, por ca-:.;taclismos, por tempestades semejantes pasa el es-.píritu humano para allegar sus ideas. Las escue-
/ I ♦ ♦ ^las gnósticas que semejaban un. torbellino de -
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ideae, eran como el exámen do concienda que hacía la antig’üedad, como el recuerdo de toda ,;su vida antes de entreg’arse al Cristianismo. Pa-reciaque Dios, inclinándose sobre el caos moral,
*  ^como el primer dia de la creación se inclinara so­bre el caos material, quería ver pasar ante sus ojos en. este instante supremo todas las religiones que habían llenado la conciencia huma^na, todas las ciudades depositarías de esas religiones; los dioses indioSj antiguos progenitores de los: diosesen las selvas, en los mares; las esfinges tebanas que llevaban escritas en sus

♦  4frentes las ideas de los. primeros tiempos déla.,
•  ^tierra; el sol de Persépolis brillando entre nubes de incienso; las, divinidades misteriosas de Babilo­nia que anotaban en su libro de oro la.música de las estrellas; los cocodrilos de bronce, las tortugas, de:granito, las serpientes délos medas; los genios

Ade la luz y de las sombras á cuyas batallas asis­tían los persas; Corintho, con su diadema, de acantho cincelada en. mármol por los grandes es­cultores; Atenas, rodeada del coro de sus poetas que prorrumpían en himnos sin fin; Jerusalém con
• tsu santuario, temblando y en el polvo confundida,

•  *  *  *gran cenobita de la historia; las divinidades sa- binas y etruscas, protectoras de los patricios ro­manos, y losdioses latinos que amparan á los ple­beyos; Alejandría alzando al cielo todos los pen­samientos que han cruzado por la mente huma-
i
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212na; el Panteón, con todos los dioses fug*itiyQs y-errantes; el mundo antig*uo que se desvanececomo el humo de una gran hecatombe ante los ahtares del Cristianismo. (Entusiastas aplausos.)No hahia remedio, el antiguo mundo se moderlaba de suerte que era ya hora de que apareciese:la idea cristiana y  cayera como un rayo de luz ̂celeste sobre la antigüedad, anhelante de una re--novación religiosa. En los'dos siglos anteriores áCristo la teología judía reanimaba las esperanzasdel pueblo en un Mesías. Los esenios y  demás- sec-;:tas no se apartaban del judaismo^ mas renovaban ;el sentido moral. Los judeo-helenos iban á Alejan­dría y volvían á Jerusalem coii nuevas ideas me­tafísicas. La ciencia realizaba una síntesis supe­rior, en que el Oriente y Grecia se confundian.Sobre las rivalidades de razas y  de pueblos se le- Ivantaba la idea de la humanidad que Roma ins­tintivamente depositaba en'sus legiones, destina-rdas á abrir en la tierra surcos para esanueva vida. He nombrado á Roma, he nombradoa asegurar que no me seria;;posible  ̂continuar sin poner delante de vuestros^
A *ojos el paralelo maravilloso de esta edad de la hisx

4  •toria, la armonía entre la filosofía y la historia,
4entre la ciencia y  la vida , entre el espíritu: y tenaturaleza, entre la idea y el hecho se vó clara ;̂manifiesta en estas dos grandes ciudades, la una

INdestinada á condensar .el espíritu • filosófico de 1%.
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t4 ^antigüedad, destinada la otra á condensar-su es­píritu político, Jerusalem tenia la unidad de Diosen su santuario; Alejandría la unidad del espíiitu

,  0  *en sus academias; Roma la unidad del mundo ensu derecho; la una habia sido como el sacerdote,la otra como la sibila, y la otra como el lictor, des­tinadas las tres á preparar las vias á la gran ideacristiana. Al movimiento metafísico y religiosoacompañaba el movimiento jurídico y político, *como en demostración de que la historia no es másque la gran lógica en cuya virtud se desarrollanlas ideas. Así Roma traía la unidad humana almismo tiempo que el Cristianismo traja la unidadreligiosa, divina. Roma conquistaba el mundo consu espada, el Cristianismo con su doctrina. Romadaba á la humanidad un solo cuerpo, el Cristia­nismo un solo espíritu. Roma llamaba á todos lospueblos á un hogar, el Cristianismo á un templo.Roma reunía el espíritu político de los orientalesI.y de los griegos en su síntesis humana, el Cris-tianismo las dos ideas fundamentales de la yida,Dios y la humanidad en su síntesis divina. Romatraia el nuevo derecho y el Cristianismo pi*edica-ba la nueva teología. Roma sellaba el libro de los antiguos Códigos, y el Cristianismo el libro de lasantiguas teogonias. Roma, que solo representabauna necesidad de aquel momento, désceiidia delCapitolio, y el Cristianismo, qué neterna idea dé lo infinito, subía alT m.
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274los COICOS de sus doctores y de sus •es.serpiente del Paraíso, el dios-naturaleza, déjália
\sus vestiduras y al trasformarse por ultima veM,moría. El Dios-espíritu se levantaba como el nue­vo sol de la nueva vida; adoremos, señores, la leyprovidencial que rig*e toda la vida, toda la bisto-ria. t.)Roma, que habia preparado la nueva civiíizá-cioñ, moría en aras de la misma civilización quépreparara. El nuevo licor quebraba la antig*ua va­sija. La nueva brillante luz hacia estallar la viejalámpara. Roma espiraba, Gaida la arislRepública por no haber acertado á cortar el nudodel pi*oblema social; convertido el antig’uo dere-♦ * * cho en recuerdo que se perdia en la mente deaquellos hombres, ni aptos para la libertad ni ap­tos parala servidumbre; los emperadores, quehe-redáran el poder de manos de la aristocracia, cor­rompían á los ciudadanos para más aparejarlos áejércitos, sin curias, untada de nardos, ceñida defemeniles vestiduras, acostada como ébria en sutriclinio; soltaban á los soldados, g*ente por su na­turaleza licenciosa, que discurría á su ag-rado por

*calles y  plazas, maltratando á los patricios, voci­ferando palabras mal sonantes en los oidos de lásmatronas, atreviéndose á la agena hacienda, yoprimiendo á'todos, convertidos en bestias por laviolenciay en degeneración de aquel valor que les

.D

i

\ i  «

♦ U  •  ♦
4

•:f0la obediencia; aniquilaban á la nobleza, ya sin 
,̂V

h

V

- > .



5?

S

* m

-  275 -  .
»  *hiciera en otros tiempos reyes de la tierra; y el único refug*io que en aquella sociedad quedaba á las viriles virtudes, necesarias á los ciudadanos de los estados libres, el pueblo, alimentado por el tri­go déla Annona, bien hallado con ver vencidos á sus eternos enemigos los patricios, divertidos con naumaquias, circos, teatros, juegos, carreras, no se acordaba de sus antiguos derechos; de suerte que los ciudadános de la más humanitaria de las ciudades del mundo, reunidos en aquel Foro, cuya tierra sacratísima estaba formada del polvo de los huesos de tantas generaciones heróicas, en aquel Foro donde se levantaban los teatros de Balbo y de Pompeyo, el monholito egipcio de color de rosa, el Panteón en cuyos chapiteles de bruñido acero reberveraba el sol de cien combates, grado en que doi'mian las cenizas de Escipion, el monte Vaticano, la colina del Janiculo, sitios to­dos sagrados por donde erraban las sombras de los antiguos'héroes, de los conquistadores del mun­do; reunidos, decia, en aquel Foro-, cuyo recuerdo debiera ser parte á avergonzarlos y  confundirlos, eran turba de cortesanos, manada de eunucos; que cuando-falta la libertad, este principio sacra­tísimo que no en vano entusiasma nuestros cora­zones y enardece nuestra sangTe, cuando falta la libertad, los pueblos mueren en la corrupción y  el enyilecimieníio; y  por eso todas las generaciones capaces de elevarse á la idea de justicia, todas las
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s  ^g*eneraciones predilectas de Dios, han preferidosiempre la libertad de su espíritu á la triste vidá-de ladeshonrosaesclayitud. (Redoblados aplausos.)Así, señores, aquella Roma, falta de libertad,se enti'eg’aba á emperadores que eran como iosgusanos nacidos de la podredumbre. Nerón fuésacrificado porque la Ciudad Eterna se cansaba detantos y tan vivos placeres. Galba, viejo, avarô ^proclamado en los campamentos, intentó unareacción aristocrática, y fué á morir en el cienodel Tíber. Othon, personificación del epicureismo,que no supo vivir, murió con gloria, como si imá-gen de su sociedad, solo quisiera la muerte. Vite-lio, que era el desenfreno de todos los vicios, y en­una taberna, recluido en un comedor ó triclinio.muerto entre su cocinero v su carnicero, no sin’

C f  7  ^que se vengara de Roma, dicióndole: ((y yo hesido tu amo.» (Risas y aplausos.) Vespasiano, acla­mado por las legiones de Oriente, recibido eri paimas por los sacerdotes egipcios, enemigo irrecomciliable de la aristocracia romana, era la sombradel gnosticismo en aquel trono, que dejó á Tito, jó-
I.ven virtúo^, pero triste, como si supiera que sdvirtud era su desgracia, pues murió por asechan­zas dé su hermano Domiciann, último César quecorr con grandes complacencias

/serviles, la aristocracia con g-randes humUlacio-
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*  *  énes, el pueblo con grandes orgías, el mundo en­tero con su gran poder; que no se entrega el mun-

♦ *  ♦«  ♦do á la autoridad de un solo hombre, al silencio del pensamiento, al ocio de la voluntad, á la  pér­dida del derecho, sin hundirse en el vicio, amar­go fruto de la servidumbre. (Entusiastas aplau­sos.)Miremos un momento el estado del mundo co- nocido en este tiempo de los romanos. Al Occiden- te, en la tierra donde el sol se pone, habitan los íberos y los celtíberos, g’ente guerrera que lucha­ra tres siglos con Roma y que cayera, más que á los filos de las espadas romanas, al incontrastable peso del destino; más al Norte, los galos, ferocísi- mos, indómitos, adoradores de las generaciones. que fueron, cuyas voces creían oir en los rumo­res de las selvas, cuyas almas creían ver en las
4 *ráfagas del viento; invencibles en el ataque, dé­biles.en la resistencia, caídos bajo el poder roma­no despues de ocho sangrientos combates; en los desfiladeros de los Alpes, las avanzadas de lospueblos bárbaros, que veian desde las blancas

✓ __  ^crestas de sus montañas, á un lado.los bosques y las llanuras dél Norte, á otro, convidándolos con su hermosura á la depredación, Italia y sus ribe-
9ras; y así cuando los horizontes se oscurecían y se encrespaban las olas, descendían á merodear por los campos, á piratear por los mares: al Orien­te de Italia, Grecia, agotada como el paganismo,

4
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4 •exhausta como la conciencia del antiguo mundo,sin un hombre libre en el Epiro, sin un dios en eíEta, sin una flor en la Arcadia, sin una escuelaen Atenas, sin un oráculo en Delfos, sin ún sacer-̂dote bajo las sagradas encinas de Dodona, sin miFidias que animára sus mármoles, sin un Home­ro que llenára de cánticos sus aires, teniendo solofloreciente á Corintho que se alzaba entre sus dosmares como una de esas columnas que* se man-
4tienen milagrosamente enhiestas en las ruinas delos antiguos templos (Aplausos): entre Grecia óItalia, Sicilia, también desolada porque las guer­ras púnicas despoblaron las costas que miraban al África, las guerras romanas las costas que mira­ban á Europa, las guerras serviles el centro dela isla: en los mares de Oriente, Creta, anillo im­perial entre Asia y  Grecia; tierra sagrada dondelos antiguos dioses dejaron la tosca larva orien­tal y se vistieron las humanas formas para subir

4 ^  ♦ 4vencedores al Olimpo; tierra de los misterios despoblada y solitaria como todas las regiones quehan cumplido su destinó histórico y no represen­tan ninguna esperanza, ningún progreso en elmundo: entre el Ponto Euxino y  el mar de Chipre,el Asia Menor dividida por el Haliso, en cuya ri­bera oriental habitaban razas indo-europeas, lospueblos músicos de la antigüedad, los que dieronel caramillo á Pan, la cítara á Apolo, su delirantecántico de amor á Safo; cántico que no pudieron
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t 279apag’ar las amargas aguas de Leúcades: entre el mar de Chipre y el Eufrates el Imperio sirio, gran semillero de razas: en el interior de Ásia, el soli­tario entre los pueblos, el judío, llorando sóbre las ruinas de su templo, sobre la dispersión de sus hí- jos, abandonado de sa Dios que la palabra de unospobres pescadores le había robado del fondo delsantuario, herido por el rayo; al Norte de África el pueblq egipcio, petrificado como sus mómias, cuya reina Cleopatra acababa, de enceírar eñ su sarcófago la última sombra de las teogonias del Oriente: á lo largo de aquellas tierras africanas, Menfis, que era ün sepulcro, Alejandría, Babel del pensamiento humano, Cirene, lecho de los epicú­reos, Utica, donde murió el último romano. Carta-

^  sgo, restaurada por el genio cosmopolita dé César; pueblos todos los que hemos enumerado qué como provincias, como colonias, como confederados ó como inmunes sufrían el yugo de Roma, la.graií ciudad, tendida-á las orillas de su rio, en vasta llanura, trono del mundo , que creía tener eterna- mente preso en sus cadenas, pues tocaba con sus
»  ♦  ♦  s  *legiones en los límites conocidos, en el Nilo, en el Eufrates, en el Danubio, en el Rhin, en el mar Océano; aunque tras el Nilo se ocultaba el árabe,nómada, errante, alimentado con los dátiles de

^  *sus palmeras y la leche de sus camellas; traidor como sus tigres, sediento de sangre, rugiendo de hambre en la inmensidad de sus desiertos; y entre

y
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280las ondas oceánicas el britano, mal domado poi*César, que empapaba en sangre humana el soli­tario altar de sus dioses antropófagos, invocandoel nombre de sus mayores que sê  qufejaba en elviento de las selvas y  brillaba en los fuegos fá^tuos de los campos de batalla á una sangrientavenganza; tras él Rhin el germano que hablaaplastado á Y aro, sin más patria ni más hogarque su carro de guerra, avezado.á continuas ba-tallas, tocando con su lanza en su escudo de acé'.
i rro para demandar á sus héroes que le condujeran i• \\á la guerra, á'la matanza; tras el Danubio los go­dos, adorando un- hierro clavado en él suelo,

• S  !errantes siempre y siempre en batalla, como si tu­vieran el genio de la destrucción en su seno, mal­diciendo su tierra ingrata, sus desoladas estepas,y  ansiosos de grandes presas como el lobo quevaga hambriento sobre mares de hielo; y tras elEufrates y ,el Tigris , en una extensión que creíael mundo antiguo soledad inexplorable, los esci-
_  ̂ ^4as, los tártaros, que oian una voz que los llama­ba hácia Occidente, que se agitaban sin saber ■ mdónde iban, deformes, pequeños, casi negros, conlos ojos hundidos, la nariz aplastada, los labios sa­ '  ; 

ilientes, vestidos de pieles de m ta, ornados con las ,  'V-
• $

.cabezas de sus enemigos que pendían de sus es­paldas, llevando éntre sus piernas y el lomo de ^  * 

S  ♦  ssus caballos la sangrienta ración de carne cruda,en vez de flechas huesos humanos
■A
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•  ♦  ,educados paca la muerte, en términos que al na­cer, antes que el beso de sus madres sentían el acero que les rasgaba las megillas para que se' acostumbraran á las heridas y á la sangre, y

stodosi aquellos bárbaros desde el Eufrates, el Rhin, el Danubio, ahullaban olfateando la muerte de Roma; y anhelantes de repartirse los despojos de la Ciudad Eterna, se movían como los chacales
i  ‘en torno de un sepulcro. (Estrepitosos y  nutridos aplausos.)Señores, he tratado de pintaros el estado de las ideas y  el estado de los pueblos, la conciencia y el mundo. Aun veremos nuevos y deslumbrado­res aspectos de estas ideas; veremos la teogonia oriental espirar sin haber podido resolver el pro­blema de la coexistencia del bien y  del mal, por- * ✓que nada sabia del límite que tienen todas las co­sas, nada de la libertad del hombre, nada de la in­mortalidad del alma; veremos el paganismo grie­go morir á manos de los mismos pueblos á quie­nes diera vida y espíritu; veremos la naturaleza perder la m agia y  el encanto con qué la tiñeranlos antiguos poetas, y  el fauna callar en la selva,-

*  »y la nereida en el arroyo y la eterna esfinge en las ondas del mar; veremos el Cristianismo persegni- do, con sus huestes formadas de gente plebeya, encerrarse en las entrañas de las Catacumbas y desarmado vencer á sus perseguidores; veremos la idea de Cristo sentida en el corazón fie los Apósto-



2S2les, enrojecida en la fantasía de los apologistasexplicada por la razón de los padres, hollar los eŝcollos que la hubieran perdido, el gnosticismo quela hubiera convertido en una religión oriental,ante-humanitaria, y el arrianismo que la hubieraconvertido en una secta filosófica, anti-religiosa;veremos- las antiguas sectas religiosas fundir to­dos los dioses sin hallar un solo Dios, las escuelasfilosóficas fundir todos los sistemas sin encontrarun solo espíritu, Roma fundir todos, los pueblossin hallar humanidad; veremos los emperadoresencenagarse como hombres en todos los vicios al mismo tiempo que se alzaban como jurisconsultosá todos los principios del derecho; la administra­ción desolar las más apartadas regiones, convir­tiendo la curia en una ergastula y  los decurionesen esclavos; el mundo antigmo herido, desespera­do, llamando á la muerte con voz desfallecida, to­mada del vino y del humo de las orgías; los bár­baros responder á este llamamiento inundando desangre el Imperio; los sacerdotes paganos arro-jando desde la roca Tarpeya en este último diadel antigao mundo el tirso de oro y la corona delaurel, símbolo del sensualismo religioso, al mis­mo tiempo que la Cruz se alzaba sobre el Capito­lio como la señal de la exaltación del sacrificio ydel amor, del triunfo del espíritu; y al pié de laCruz caer uno tras otro el sicambo, el ostrogodo,el yisigodo, rindiendo la cerviz á la Iglesia, única
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• fluz que' se ve en aquella tenebrosa nocbe, lazo deunión entre dos mundos, entre dos edades, lazaque prueba que la cadena del progreso no se rom­pe, que Dios no abandona á la humanidad ni enlas épocas más tristes y más angustiosas de la bis

✓toria (Aplausos).Señores, la historia que en otro tiempo era un arte, sin más objeto que narrar los hechos, hoy es una ciencia, una filosofía en que los hechos vienen á ser la forma fie las ideas; y  el encadenamiento de los hechos una lógica viva y real, un sistema de leyes incontestables. E l que ejerce el ministerio sublime de historiador, ministerio que tiene algo
 ̂ 9de santo, de divino, pues ju zga el secretó impene­trable de los sepulcros, el alma de las generacio­nes pasadas, se ve obligado á congregar las gene­raciones presentes, y con toda la superioridad de un juez enseñarles los grandes castigos, los gran­des escarmientos que guardan siempre á los po- deres que violan la justicia, á los pueblos que des­conocen sus derechos; enseñanza provechosísima que sobre todos los tiempos entrañan estos pri­meros cinco siglos del Cristianismo, en que el Im­perio romano y su decadencia enseña á las nacio­nes todos los horrores que caen sobre ellas cuan- do se entregan á la voluntad de un solo hombre (Aplausos); y la muerte déla aristocracia romana enseña á los soberbios que el privilegio se clava como un puñal en el corazón de los pi



284y el predorQimo de los pretorianos enseña á losfuertes que en toda sociedad cuando manda elejército, destinado siempre á obedecer, viene la
4g-uerra social, y tras la guerra social la dictadu­

\ ra, la organización del despotismo, y tras el des­potismo el envilecimiento, la muerte (Ruidososaplausos); y la corrupción de las muchedumbresnidas, tan agasajadas por el poder, tan ociosas-enseña á los pueblos que su redención social estáen er trabajo, que no les basta tener aseguradopor la sociedad el pan de cada día, sino la liber-tad, que es el órden supremo , el derecho, la leyeterna de nuestra naturaleza (Á.plausos); y la apa­rición del Cristianismo en el instante supremo enque se desplomaba el mundo antig-uo, enseña álos desesperados, á los que creen que suena ya enlas nubes la trompeta, nuncio del último juicio,que se cumple siempre la ley divina del prog-reso;vencedoras las nuevas ideas, enseñarán á tantos
^ 4como, hoy anteponen sus g-oces de un dia á la eter­desc'reimiento, si han tenido apóstoles, no han te -nido mártires (Aplausos), y que la fó en los g-ran- ̂des principios relig-iosos, científicos y sociales hasido siempre la redentora de la humanidad, y hadejado de sí eternos resplandoresen la sucesión delos sig-los. (Estrepitosos y prolong’ados aplausos.)
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4l Señores, todos los dias oiréis clamar por sec-

♦ ^tarios, que me abstendré cuidadosamente de nom-brar, contra mis ideas; todos los dias oiréis que
✓  ♦me condenan con el dictado de irrelig*ioso.. Nada

4menos cierto en verdad. Yo creo firmemente que la relig’ion no solo abraza el sentimiento y la fan­tasía,- sino todo el espíritu y todo el sér. Creo que la nota relig*iosa no faltará nunca en la armoníade la vida, porque es necesaria en el espíritu. La
0 *relig*ion descansa principalmente sobre la creen -

4cia en un sér eterno, infinito, que abraza en sí to­das las cosas y da unidad al universo. Además su-
;pone la relación íntima entre Dios y el hombre, relación por la cual desciende el espíritu divino hasta nuestro espíritu, y sube nuestro espíritu hasta el espíritu divino. ¿Y creeis, señores', podéiscreer que yo, tan deseoso que eh espíritu del hom-

% «
Vbre viva y brille, intente quitarle desatentada­mente la creencia más pura de su vida, el res­plandor más intenso de su luz? La v e l i g i o n ,  la

•  «comunión perpétua del hombre con Dios, es la %dda de mi vida, el alma de mi alma. Quiero al pueblo con todo mi corazón, y por lo mismo que - le quiero, no puedo creer que sea huérfano. Siem­pre me acuerdo del terrible sueño de uno de los ♦ « ,primeros poetas de nuestro siglo. Durmióse el
*poeta y soñó que se hallaba en un cementerio. La camp^ana daba las doce de la noche, y abríanse las tumbas y erraban las sombras en los aires, y

i
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solamente los niños permanecían dormidos en suspequeños sarcófagos. Las férreas puertas de la
i *

♦.I

iglesia del cementerio se abrían y  cerraban como
I  • si las moviese invisible m ano, y el aire, pesadocomo el aliento de una gran tempestad , repetia’por do quier desgarradores gemidos. En las bóve­das estaba el: cuadrante de la eternidad, sin nú­meros, sin aguja, sm que una mano^^iegraque rodaba, y en vano los muertos se esforzabanpor leer con sus ojos vacíos el curso del tiempo.Sobre el tabernáculo estaba Cristo,ciente de santa hermosura, pero más triste aúnque en el terrible dia del Calvario. Los muertos^las sombras se agolpaban confusamente en tornode Cristo, y  le preguntaban temblando: «¿HayDios?» ((No,» respondió Cristo. Y  los muertos seestremecieron y  temblaron de espanto, «He subi­do, añadió el Salvadoi', á los cielos, y  están va-

✓cíes; he bajado á los profundos abismos y solo heoido la gota de lluvia que caia como una eterna
Ilágrim a, y  la tempestad que sonaba como uneterno lamento. En las profundidades de latierrano hay más que tinieblas; en las alturas del cielono hay más que lá nada reposando sobre la eter­nidad, la eternidad sobre el caos; la órbita negrade un ojo inmenso, pero vacío. Ho hay Dios.sacr en el ha sido inútil. No hayDios. Todo se ha concluido, todo está consumardo.» Al oir estas palabras, las sombrarse hundie í .
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-  287 -  'ron, y al niido de las losas que caían .sobre sus tumbásy se despertaron los ñiños, y  como umcoro de áng'eles rodearon á Jesús y  le dijeron: «Jesús,
tJesús. ¿No-tenemos padre?» «No, no, vosotros y  yo todos somos huérfanos.» Á estas palabras los án- g'eles se precipitaron en los abismos, el templo se arruinó, el universo entero se convirtió en un se- pulcro; que sin Dios no pueden existir ni los cie­los, ni la tierra, ni los áng'eles ni los hombres, ni el espíritu, ni la naturaleza. Sí, hay Dios; hay Dios.Yo lo descubro en los resplandores del universo,

✓yo lo siento en los latidos de mi corazón, yo lo veo en el santuario de mi pensamiento, y le reconoz­co juez inapelable en el tribunal de mi concieñ- cia. Yo por lo mismo diré siempre al pueblo: Tra­baja por la justicia, que no eres huérfano; Traba- ja  por la libertad, por la ig‘ualdad, por borrar de
t  •la frente de tus hijos las sombras de la antigua servidumbre, por levantar más hermoso este pla­neta en los espacios infinitos, que no eres huér-

9  •  *fano,
iLa Providencia te señala ya la tierra prome­tida; tus enemigos, los soberbios tiranos, se aho­gan entre las ondas amarguísimas de la cólera di­vina; tus hijos, redimidos por tu trabajo, llegan á la ciudad santa de la justicia y  bendicen á suspadres que los han salvado, á sus padres que los

_ ^han redimido, y  no reconocen ni más dueño ni señor que nuestro Padre celestial, porque merced
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288á vuestro ̂  sacrificio se habrán cumplido las pro- mesas de libertad guardadas en las páginas del Evangelio.
• ^  ♦He dicho. (Ruidosos, r aplausos.)
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LOS H. LOS PADRES APOSTÓLICOS, LOS APOLOGISTAS.
L É G G zoK  S e g u n d a .

Señores; • I

Ha sido usual dividir el-g'ran trabajo de laedad que estamos tratando en dos partes, paraestudiarlas separadamente. Unos escritores hanmirado tan solo el Cristianismo naciente, otros el
4Imperio moribundo. Si alguna vez los han junta-do, ha sido en las grandes conjunciones del Cris­tianismo con el antiguo mundo. Yo, como creo quenadie puede romper el hilo misterioso del tiempo,y  que cada hecho viene en su sazón conveniente,

♦ ^presentare en estas mis lecciones al par las dossociedades, la sociedad que muere y la sociedad ,que nace, convencido como estoy de que la másalta filosofía se encuentra en el seno de la histo-
4

*  tría. En los dos años anteriores píesentó el camino
4por donde la aristocracia llegó á la muerte y lademocracia al Imperio; la descomposición del peí19T . III
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• •« Í?290samiento pagano en sus tres grandes determinaciones, la estdica, la epicúrea y  la alejandrina; ladestrucción del arte clásico por la sátira, que seasemeja á uno de aquellos genios burlones escul­pidos por los antiguos escultores al pió de los bajosrelieves; la calda de los dioses desprendidos sobre .la tierra, como muertos, cuando no los anima lafó de la conciencia humana; las esperanzas miste-
jriosas que parecían difundidas por los aires y  queinspiraban cánticos proféticos á los mismos pag*a-nos ; las luchas en Jerusalem entre saduceos y fa-i'iseos, aquellos por apartar la ciudad santa delmundo, y  estos por hacer de Jerusalem la Romaespiritual de las naciones; los esenios quelos desiertos y  se maceran en la soledad’ esperan­do la renovación del espíritu; los alejandrinos que

V

\difunden por Oriente el logos de Platón; el Baurtista que anuncia con grandes clamores por lasorillas del Jordah la venida del Mesías; Jesús enla cuna, en la montaña, en la Cruz; San Pedroque explica á la sombra de la sinagoga el cumpli­miento de las profecías á los judíos de Palestina;San Pablo que recorre toda la tierra para evange­l i z a r  á toda la humanidad ;■ San Juan que habladel Verbo y de la unión del hombre con el Yerbó,:y de la unión del Yerbo con Dios en el lenguajesublime de los antiguos poetas; los estóicos tras-pues no hay pensamiento que no toque en la rea-
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291lidad de la vida; los g'nósticosintentando en vano
« I

fí

resucitar la teog-onía del Oriente y confundir elCristianisma con el pag'anismo, abrazo de la vidacon la muerte; y como resultado de todo este granmovimiento religioso y social, la extinción delantiguo culto, por la cu al, naturaleza pierde susencantos, su poesía, y el genio de Apolo calla enel sol, y las náyades en el arroyo, y los faunos en
I r t  1- »  ^  ^  ^  _  1  «  *las hojas de las selvas, y el caramillo de Pan en

^  . ---------------------------------------------— - 1.  V V X J .  O I Xlos oteros, y el oráculo en la caverna de í)elfos, yla pitonisa en su trípode, al mismo tiempo que lossacerdotes y los apóstoles de la nueva idea ascien-
^  ^  ^  1  . •  !  «  ■den al Capitolio, y alzan en el qra al nuevo Diosque transforma la conciencia humana y señalanuevo rumbo, nueva dirección á la impetuosacorriente del rio de los tiempos (Estrepitososaplausos.)Entremos, pues, á historiar el siglo segundo.Pasada la incertidumbre que se apoderó del Im-

1 ^  ^  ^  A á  Jperio despues'que con Nerón se extinguiera la fa-
^  I  ^ 1  ^  V A  ^ ^milia de César, que habia ideado una manera de mo-

—  ̂  ^   Bna,rquía hereditaria, subió al trono la familia Fia-
Via, que personificaba las ideas del Oriente lasideas g-nósticas opuestas al carácter práctico de los

^  ^  ^  ^ ^ w  V  ^romanos y á la universalidad de su política. Por
^  ^  ^   ̂ T  V  •eso, desde el instante mismo en que el espíritu

______ M  ^  A  M _̂__oiiental se posesionó del Capitolio, comenzó unaconjuración tremenda contra él, conjuración cu-
_______________________________• ____________________•  .  -1  •  A  ^yos principales jefes eran los estóicos.. Estos filóso-

%
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fos, á. quienes podemos llamar los eremitas dé Oc­cidente , predicaban por calles y plazas contra elgnosticismo, contraía idea oriental y enfa^or de
A   ̂ A  -que Roma representara la idea humanitaria. La

^ m  ^  Afamilia Flavia los persig-uió, los arrojó de la ciu-
» Vdad. Tres edictos se dieron contra e llo su n o  porVespasiano, otro por T ito , otro por Domiciano, tlos tres.emperadores de la familia Flavia. Perouna idea, cuando tiene fuerza y se anima del es-píritu de su tiempo, es invencible, y  por su mis-' . 1ma virtud no sólo lleg-a á tocar en la realidad, sinoque la transforma. La idea estóica no se paraba I .

sólo en reformar ̂ el espíritu por su propia virtud,
4 *  ^

♦ ^  
♦ V4

^  4se dirigia á reformar la  sociedad. Oponíanse á ellolos conjuros religiosos y las armas « I

V  . •de los pretorianos. Pero no importa. Era una idea * '  f  v i lviva y estaba destinada á domeñar todasTas fuei M
:  . C  ' * !

" - ■ Ü S
i  ^^3zas conjuradas en su daño. Los hombres- que tie-nen larga espada en el cinto, gran ejército á su
• ;■  5devoción, las riendas del poder en las manos, tur- : » nbas de aduladores á su alrededor, oro que derra- s 'mar sobre la frente de sus cortesanos, fuerza paraahogar hastala palabra y  amedrentar hasta la con­ciencia , suelen, poseídos de ese orgullo que dá el

A  >

. . ipoder y que'causa siempre vértigos, menospreciarla idea que nace humilde en la mente de un pensadorsolitario; y se engañan, porqueta idea en la concien-ciaes inás fantástica que la niebla en los aires; por-quela ideano tiene ni espada, ni oro; porquela idea
N
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293no se ve con los ojos del cuerpo, ni se palpa con lasmanos; pero si abriesen las pág*inas de la historia,si ávidamente sig’uieran el camino misterioso delas ideas y  las vieran cuando, son prog*resivas na­cer en un pensador solitario que tal vez pag*a conla muerte el haber abierto un nuevo surco en laconciencia humana, crecer en sectas varias, orga­nizarse, luchar, subir, como sube la sávia desdéla jugosa tierra á las ramas del árbol, por leyes éinstituciones, y  alcanzar á los mismos poderes quelas han perseguido y han intentado ahogarlas; sivieran que los que ayer bebían la cicuta ó espira­ban en el tormento por sus ideas , son hoy comoestrellas fijas que alumbran á lá humanidad en sucaminOj de seguro, lejos de menospreciar las ideasó de ahogarlas, abriríanles ancho cauce, porque delo contrario, condensadas como una gran tempes-
✓tad, estallan, destrozan cuanto les cierra el paso,tronchan como cañas las más fuertes espadas, des-

♦ w *arraigan los poderes que se creen eternos como elhuracán las encinas: que las ideas progresivas,humanitarias, no se pierden ni se ahogan, puesson como la eterna revelación de Dios en la con-
4ciencia y en la vida. (Entusiastas y repetidosaplausos.)Por esa virtud, pues, que tienen las ideas,triunfan de sus mayores enemigos;, y: así los estói-cos, errantes por toda la tierra y desarmados, ven­cieron á los soldados de Domiciano. Dion Casio so-

V .:
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^  294 ™  •lo desarmó una leg*ion entera. EI sueño de Platon se realizaba; la filosofía iba á ocupar el trono del mundo. Deteng-ámonos un momento en presencia del estoicismo. En este sistema se advertia el pro- g’reso de la razón humana que se acercaba a  los altares del Cristianismo. Es verdad que muchos escritores han querido probar que Séneca conoció á San PablOj y Epitecto á San Justino, y que Mar- co Aurelio era cristiano; porotales suposiciones no deben refutarse y están tenidas por fábulas
♦ 4entre todos los críticos. La razón humana tiene en

4SÍ virtud bastante para llegar á las más altas ideas 'metafísicas. Los estóicos, pues, no eran más que' los grandes moralistas de toda la antigüedad. Su carácter concertaba admirablemente con el carác­ter positivo, práctico, de los romanos. Desdeñando la metafísica, aunque admitian un Dios, un espí­ritu, y la vida universal alimentada por una com­bustión eterna, si bien no ofrecen ningún nuevo progreso en las indagaciones verdaderamente es-
4peculativas, tienen tendencias prácticas á conver­tir la idea en hecho, las leyes de la ciencia en se­veras reglas de conducta, el alma humana en un sér superior que se sobreponga á la naturaleza y á los dolores del pobre cuerpo en que yace como esclava; y de esta suerte, más que la reforma de la idea, predican la reforma de la sociedad, la obli­gación que tiene eLhombre de vivir no para sí so­lamente, sino para todos los hombres, la ciernen-
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— 295 —cia con el vencido, la compasión hácia el pobre, la ardiente caridad por el esclavo, la justicia entre todas las naciones, la, paz perpótua, la necesidad de volver el hijo perdido al seno de su madre, el g'ladiador al hog*ar, el cadáver del criminal á la tierra, porque donde quiera que está el hombre hay espacio para el beneficio; virtudes severas,, altísimas, que, sin embargo, no comprendían la regeneración del mundo por el dolor, ni su bau- tismo de lágrim as, y  que si bien presentían una idea más alta y preparaban el espíritu á recibirla, era tan sólo como un refugio que la libertad, per­dida en el mundo, buscaba en el sagrado asilo de la conciencia, como Catón, el último i*omano, bus­có un seguro contra la tiranía de su tiempo en el helado seno de la muerte. (Aplausos.)La metafísica griega había muerto cuand,o apareció el estoicismo. La duda con todos sus hor­rores la devoraba. Había llegado el pensamiento
4hasta negar el mundo, hasta negarse á sí mismo,negando la base de toda certidumbre. El estoicis-

/mo creía renovar la vida con la renovación moral, renovar la filosofía juntando en una síntesis los principios teológicos de Platon y  Aristóteles. Para el estoicismo Dios es la semilla del mundo, y el mundo la diseminación de Dios. En el universo hay la lucha constante entre el principio activo y el principio pasivo, pero esta lucha se concluye en una armonía superior. El mal es como el ins-
/
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296truniento, como paraencerrar las cosas y  los sáres en laarmonía universal. Toda sustancia es fuerza; toda• ) vida es acción. La armonía universal se llamapara el hombre virtud. La virtud consiste en ajus­tar la vida á la ley moral. Por consecuencia el es­toicismo, aun en el período metafísico, en el perío­do grieg*o, es una filosofía esencialmente práctica,esencialmente moral; es antes que una ley delentendimiento una ley de conducta, y mira másqué á la verdad al bien.Por eso el estoicismo convenia principalmenteal carácter y  á la vida del pueblo romano. Es de
.notar que ni estoicismo romano toma infinita va­riedad de caracteres ségun la vaidedad de lasépocas. Prescindiendo de los tiempos de la Repú­blica en que el estoicismo romano sigue al es-

.  ♦toicismo griego, en el Imperio ' toma varias for­mas según las varias épocas. Durante los prime­ros emperadores el estoicismo es una protesta ynada más que una protesta, durante el reinado dela familia Flavia un combate y nada más que uncombate, durante los Antoninos una poderosa or~-ganizacion política- que dá al mundo concienciade su espíritu universal. El gran Hegel menosprecia en su historia de la filosofía los estéleos ro­manos, á cuyas epístolas dá tanta importanciacomo á las gerundiadas de los malos prres. Pero no tiene razón el ilustre filósofo, En los
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la yia Sacra,
>

tiempos- dolorosisimos dei despotismo, cuando Boma no satisfecha con haber encontrado en el botin de cada una de sus victorias un dios, y  de tener colg-ada en su Panteón la cadena de todaslas relig-iones, celebra la apoteosis de sus empera­dores recien muertos llevándolos en procesión pori, ofreciéndoles altares de marfil y oro
_____________de pedrería, quemándoles montonesde incienso, entre cuyas nubes se alza un ág^uila en señal de que el tirano va á sentarse en el Olim­po entre los dioses inmortales ; cuando las pro­vincias corrompidas por este ejemplo consagran templos á Augusto, y establecen colegios de sa­cerdotes para conservar su culto, y diez pueblosdel Asia, de la religiosa Asia, de la cuna de todos los dioses, en su delirio por la  servidumbre, se dis­putan el privilegio de fundar una religión que tenga por dios á Tiberio, al móiistruo Tiberio, encenagado en sus orgías, devorado en su alma por el vicio y por el cáncer en  su cuerpo; cuando las puertas del templo de los hebreos se abren ab loco Galígula, ál que deseaba tener por amante la luna, y segar la cabeza de la  humanidad de un̂solo tajo; cuando ■ la prostituta Popea qu® Nerón estrelló contra las paredes de su pala-oio como es­trella el niño un juguete, era diosa; en aquellauniversal degradación que, engendraba todos los amargos frutos de la esclavitud, á sabei. ,1a depia vacion de las costumbres, el envilecimiento de los

s  ^
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^ 4Gáractóres, la ferocidad en los que mandan, la li­cencia en los soldados, la estupidez en el pueblo-en aquel rebajamiento universal que hiciera del

f  mmundo un serrallo, los hombres, como los estéleos-que se apartaban del mundo, y  conservaban elculto de la virtud y la conciencia, eran el único
m  ^  ^síntoma de vig-or, de virilidad que había en aque-#lla sociedad, la única protesta que desafiaba á la

i • * . _tiranía; y si bien más que pelear sabían morir, enla última hora maldecían al menos á sus tiranos 9y les probaban que no tenían dominio sobre el
A  *pensamiento ni poder sobre la muerte, testifican­do así que la libertad es inmortal como el alma,inquebrantable como la conciéncia. (Estrepitososaplausos.)

♦Es verdad que sus primeros esfuerzos para re-mediar aquellos males fueron inútiles, mero estono debe maravillarnos si atendemos á que aspira­ban á un imposible, aspiraban á restaurar la an-
*  A \  ^ ____tig-ua sociedad aristocrática, y  la antig-ua sociedad

^  ^  Aaristocrática había muerto por tres razones: pri­mera, por eg’oista, porque no queifia admitir la, humanidad en su seno; seg-unda, por aristocrá-tica, por abrig'ar el privileg'io; tercera, pô r no ha­ber resuelto el problema social. Mas cuando se
Aconvencieron de que todas las antig'uas formasaristocráticas estaban g*astadas, de que ni el se-

^  M  ____nado ni la curia podían resucitar, de que el paíri-ciado se había exting-uido como-poder político,
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é  •reinaron en el seno de la sociedad, cuyo último refugio eran las doctrinas estóicas. Estas doctri­nas habian nacido en Grecia, mas para Roma. He dicho siempre que entre la idea y el hecho hay la misma armonía que entre el alma y el cuerpo. La filosofía estóica es el espíritu, Roma el órgano de ese espíritu. La filosofía estóica admite en meta­física el alma del mundo, como Roma admite e n , su política la unidad del mundo. Roma en tanto que la idea estóica no se apodera de su. concien­cia, es humanitai’ia por instinto; y así que la idea estóica se apodera de su conciencia, es humanita­ria por reflexión y  por convencimiento. Primero presiente su destino, despues lo cumple. La idea de la unidad del mundo que Ciro presintió en su corazón de bárbaro; que elevó Alejandro, el poeta, el héroe,,el jóven irreflexivo, el cual, ceñida la sien de flores, llamaba desde su carro de oro á todas las razas 4 beber en su ancha copa el néctar de la vida griega; la idea de la unidad del mundo no se realizaba cuando Roma practicaba su dere­cho fecial y despedia de su arco la flecha envene­nada para declarar la guerra 4 todas las nacio- • nes, y pulverizaba la ciudad de Alba, y  borraba iqs 'huellas de Oartago en Africa como el viento borra las huellas del reptil por las arenas del desierto, y quemaba el sagrado recinto de Numan- ■ cia, la más heróica, de las ciudades, y destruía 4 Corintho, labella, la de los juegos Ístmicos, ven-
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300diendo sus habitantes por esclavos; no, no se rea­lizaba en estos tiempos la ardorosa lucha en que Perseo, precedido por todos los despojos de Grecia entraba atado con cadenas de oro bajo los arcos triunfales, pidiendo en vano la libertad, y Yugur- ta rug'ia entre las eMlamaciones del pueblo, y Atalo vestía el sayal de esclavo arrojando en el Foro un pueblo entero maniatado, como el sacri-ficador aiToja las víctimas al pié del ara; no se realizaba la idea de la unidad del mundo y de la humanidad cuando Roma fué la reina de las na­ciones, sino cuando fuó su madre (Aplausos); cuando César llamó los g*alos al senado, y Aug*us- to un español al consulado, y Claudio escribía la ' historia de los vencidos para salvar su recuerdo ya que no le fué posible salvar sus vidas, y Tra­jano y Adriano daban derechos de ciudadanía á ricas poblaciones de la Bética, y los Ahtoninos los estóicos por excelencia, preparaban la gran constitución eterna, honra de sus nombres, que debia declarar ciudadanos de Roma á todos los hombres; j  en virtud de esta declaración entraban por las puertas de Roma los montañeses de Rhodo- po, con sus coros á Orfeo; el sármata que se abreva. en sang-re de caballo; el neg-ro etíope que bebe las ag-uás del Niloen sus misteriosas fuentes; el árabey el íbero; el sirio perfumado con los aromas de♦  ✓; el sicambro de peinados rizos; el- galo de larga cabellera; y entraban no como ene-sus

\

X

í
(
%

*  i '

v :

“ ÍS ^ -



I  í / -

♦ ;

f

301migos, no encadenados, sino como ciudadanos, como hombres, á besar aquella tierra sacratísima del Foro, levadura de una nueva humanidad, ásantificar sqs frentes bárbaras ungiéndolas conel óleo del derecho univérsal. (Ruidosos y  repeti­dos aplausos.)E l estoicismo es como la conciencia de de unidad superior del mundo, de unidad superior de nuestra especie. Parece por su splemnidád, por.como el aide de bien morir queaprende un mundo caduco dé labios de los últi­mos representantes de su pensamiento. La-vida déla sociedad antigua fué el privilegio, y el estoi­cismo predicaba la igualdad. La política de la so­ciedad antigua fué la apoteosis del Estado, y el
^ M  f  '

su

estoicismo pr que la  conciencia y  el espí-ritu son superiores al Estado. La idea capital dé la sociedlid antigua fué vincular la civilizaciónen una ciudad, y el estoicismo extendía los lími­tes de esta ciudad hasta los últimos extremos de la tierra. E l mundo antiguo debía disolverse bajo el influjo de esta idea para dejar abierto el paso á otro' mundo más grande y  más humano. La hu­manidad que se iba formando merced á esta idea .de la unidad del espíritu, de la unidad de la con­ciencia, no cabía en la antigua Roma. Levantába­se la libertad interior del espíritu rompiendo las cadenas sociales. La conciencia se declaraba supe­rior á las ¡leyes en nombre de la ley divina de su
V
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Vvida. El derecho natural forjaba en sus eternosmoldes el derecho civil. La energ-ía de la volun­tad, su fuerza incontrastable, rompia con el des­tino antig'uo que pesaba como una clava de hier­ro sobre la frente del hombre. Los filósofos sabíanmorir Con la esperanza de que la corrupción delmundo no lleg'aba hasta sus almas. Los juriscon­sultos ponían el principio de eterna justicia alfrente de sus códig'os, y la ley del derecho natu­ral sobre las convenciones del derecho civil. Mer­ced á este g-ran movimiento moral del estoicismo

^  K  4 9sentíase también un g-ran movimiento social. To-das las ideas sociales de los antig’uos fomanos se
A  ^reducían á creer en el derecho incondicional de

_ ♦ ^Roma sobre todos los pueblos. Pero desde el puntoen que el estoicismo penetra en el Imperio, garan­des ideas sociales y humanitarias, pasan por la con­ciencia. Velayo Patórculo oSa defender en Romaá los enemig'os de Roma. Floro declara que en lasg*uerras sociales tenían razón los pueblos itálicos• •  ̂  ̂que demandaban con las a;rmas en la mano unasiento en la ciudad romana. Séneca dice queaunque nacido en la hermosa Córdoba, su patriaes el universo, su ciudad la tierra, su madre lahumanidad, sus hermanos todos los hombres, has-ta el esclavo queda sociedad arrojaba con despre­cio á las g'emmonías, Lucano, al ver los hoi*roresde la g;uerra, desea convertir las armas en instru-
__  ^mentos de labranza, los ejércitos de soldados en
♦ ♦ ✓ ♦ ♦
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303ejércitos de trabajadores, la podrida sangre quecorre por los campos de batalla en el fecundo su­dor que riegue la tierra, y por esta maravillosamanera se adelanta d los siglos, presintiendo laidea de la santidad del trabajo. Plinio, Plutarcoalaban la paz romana, lá unidad de todas las gen-tes, la hermandad de todos los pueblos, la unión*de todos los dioses en el regazo de la diosa Roma.

i¡Qué ideas, señores, tan grandes! ¡Qué misterio^sámente se elevaba á la verdad la conciencia hu­mana! Pero veamos esta idea estoica hecha hom­bre, pasando por las cimas del Imperio romano.La personificación de la idea estóica en el Im-peido es Marco Aurelio. Tierva llegó doliente, de­crépito ah trono del mundo; Trajano pasó su vidaen los campamentos; Adriano en continuos viajes;Antonino en la soledad á manera de un cenobitacoronado con la corona de la tierra. No así MarcoAurelio, dueño del mundo y discípulo de un escla-vo, el cual llegara á no sentir el peso de las cade-na.s cultivando la libertad interior, la libertad desu espíritu. ¡En verdad era un grande espectécu-lo el que en esta sazón ofrecía el mundo! El escla­vo, el sér que la antigüedad despreciai*a, el quedestinaba á eterno dolor, á eterna afrenta, se ven-
Aga generosamente de sus perseguidores, de susverdugos, de los que le han embriagado en los fes-

V   ̂ ______tiñes lacédemomios, de los que le han inmolado en
_ «los altares de Siria, de los que le han herido cou
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^  ♦♦  ̂todas las espinas de la tierra y han^derramado ensu alma la biel de todos los odios juntos, se venga generosamente de los que ni siquiera le creían hombre dándoles el ideal del justo, y elevando , ese ideal sublime al trono de la tierra. El maestro es- clavo se llamaba Epitecto, y el discípulo empera­dor Marco Aurelio. Epitecto enseñaba á . su discí­pulo á tener en más las buenas obras que las bue­nas ideas, á buscar á Dios con anhelo en cada uno de los instantes de su vida, á considerar en el que yerra y en el que peca no un malvado sino un en­fermo, á ser indiferente á todo lo que es verdade­ramente extraño á la conciencia y  al espíritu; doctrinas morales que sobrepujó MarQO Aureliocon aquella armonía divina que acertó á tener en-
♦  ̂  • *tre sus ideas y  sus obras, entre su conciencia y su vida: con aquella caridad muy superior á la fria indiferencia estóica* con aquel amor á todos los hombres así extranjeros como esclavos; con aque­lla convicción íntima, profunda, de que Dios es uno, y una la naturaleza, y uno el espíritu, y unos todos los pueblos, que deben separarse del odio co­mo del abismo de su perdición; con aquella creen­cia superior dé que la vida es un sacriñcio divino y la muerte una trasformacion gloriosa; con aquel culto al precepto de que no es lícito hacer mal ni

'  -  f  •r de hacer bien; leyes sacratísimas de vida,que le llevaron á aplicar el cauterio á muchas
♦ %de la, ahtig'üa sociedad, á reformar los jue-

\

I ♦ .



305g*os de gladiadores, á dulcificar la guerra, á sus­pirar en los campamentos por la vida tranquila delas academias, á envidiar desde el trono al últimode los hombres, á considerar su autoridad comouna cadena semejante á la que ataba á Prometeosobre las cimas del Oáucaso; pues si como tuvo féen Dios y caridad por sus hermanos, tuviera lanueva virtud, la virtud traida por el Cristianismo,la seguridad de la renovación del mundo, la espe­ranza; en una palabra, fuera cristiano y  no sehundiera en el abismo desesperado por la irreme­diable desgracia de aquella sociedad; desespera­ción que es el mal de todas las almas grandesnacidas cuando los horizontes de una idea seoscurecen y  son fatalmente caidas entre las ruinasdel mundo en que por su desgracia han nacido.(Aplausos.)Indudablemente las ideas estóicas debían te­ner más que el pasajero influjo de un dia eterno.influjo en el derecho romano. Por ellas el derechonatural se levantaba sobre el derecho civil. Porellas el espíritu romano tomaba el carácter de es­píritu universal. Por ellas la idea luminosísimahumana penetraba en todas las instituciones. Massi tenia esta virtud para renovar la sociedad, elbien quedaba aislado en algunos individuos. Siaquella idea no mejoraba las costumbres, no li­bertaba el espíritu, no restaura.ba el sentido mo­ral, no traía las antiguas virtudes republicanas,20T . ni.
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306bien podia decirse que el mundo antig^uo estabaenfermo, y más que enfermo aun, muerto.Apenas desaparece Marco Aurelio del trono jcuando ya se ven todas las llag^as sociales de Ro­ma ocultas por el bálsamo de las ideas estói-cas. Commodo es la personificación de todos losvicios del Imperio. Hijo Commodo de Marco Au^relio por la ley, por la naturaleza de un gla­diador que merecia los torpes favores de su ma­dre Faustina, asesino á los doce años, cuandola inocencia debe cubrir bajo sus blancas alas elalma; cruel, no por necesidad sino por pura per-versión; amig’O de atorineiitar con sus propiasmanos á sus víctimas y de verlas morir en su pre­sencia ; dado á correrías y aventuras nocturnasque costaban la vida á-muchos hombres, la honraá muchas mujeres; tan fuerte que acertó á hen-dir uü atleta; tan hábil en manejar el arco quemató de cien flechazos cien leones; vanidoso has­ta el extremo de creerse el primer héroe de Roma
%%porque bajó desnudo á la arena del Circo y salióvencedor de setecientos combates de gladiadores;frenético por las luchas de fieras al punto de pro­hibir á los habitantes de Africa que las cazaran ni

♦ ♦ *aun cuando los acometiesen hambrientas; injus­to ó inicuo, pues cuando le faltaba dinero vendíalas decisiones de los tribunales y hasta licenciasá los asesinos para ejercer impunemente sus fe­lices instintos ; sensual como todos los tiranos, y
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I  . — 307 ~en tal extremo que tenia trescientas concubinas y trescientas,mancebas en su palacio, entregadas todas á una orgía sin término y sin tregua; pro­fanador de todo lo grande, y así llamó á Roma colonia Commodiana y al Senado casa de Commo-
édo; soberbio y en su soberbia creidó de que era un dios, tomando los atributos de Hércules, la maza de hierro, la piel de león, haciendo que sus viles cortesanos le alzai*an altares, le ofrecieran incien- so y holocaustos; personificación de los vicios del despotismo, que como es el desconocimiento de las leyes de la naturaleza convierte á todos los que se endiosan, á todos los que se creen superiores á los demás hombres, en miserables bestias; propio castigo del que desconoce la justicia y  viola y pi­sotea la santa libertad. (Entusiastas y repetidos aplausos.)¿Queréis ver la imágen de Roma en este tiem-

♦  ^po? Reteneos un momento, señores, á contemplar el Circo. A medida que la libertad desciende, cre­ce la pasión desenfrenada del pueblo por los jue­gos de gladiadores. Aquellos circos levantados por cien generaciones de esclavos que con la argolla al cuello y la cadena al pió trabajaron para poner piedra sobre piedra; aquellos circos ornados de estátuas traidas de Grecia, de obeliscos traidos de Oriente, de trofeos de todos los campos de batalla del mundo; aquellos circos abiertos á un lado por la puerta sanitaria por donde entran los comba-
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30!tientes, y  á otro por la puerta mortuoria por dour de sacan á los heridos y á los muertos; aquellos c ir -. eos llenos de polvos dé oro, de carmin y minio que ocultan el color y contrastan el hedor de la san- ĝ re; cortados en larg’a escalinata, cuyas primeras g-radas ocupan los magistrados y  los senadores, y las segundas los caballeros, y  las terceras los pa­dres que han tenido cierto número de hijos, y las superiores él pueblo, y las últimas las damas ro­manas que agitan al aire con sus abanicos forma­dos de colas de pavos reales, y lo perfuman con orientales esencias, y  excitan la voluptuosidad universal mostrando entre nubes de blancas gasas sus desnudas formas, realzadas por elreflejo délos velos de púrpura que las defienden del sol; aque­llos circos, decia, en las grandes festividades se llenan hasta rebosar de gente, pues acuden desde las vestales hasta los emperadores, gozándose to­dos en ver desfilar en su presencia los esedarios en sus carros pintados de verde; los mirmillones guarecidos tras sus escudos de hierro y armados de su cuchillo de caza; los rechiarios que agitan su afilado tridente, vestidos con túnica roja, bot- ceguíes celestes y casco rematado en áureo pez; los ecuestres con su peto de acero, su clámide de mil colores, sus brazaletes de hierro; los bestia­rios desnudos, luciendo sus bellas formas y toman­do clásicas actitudes de estátuas, todos compra- 'doá á subido precio, alimentados todos de una ma-
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♦ 4neva especial para que íeng-an en su cuerpo mu­cha, mucha sangre, aplaudidos por las muche­dumbres ebrias de gozo, basta que á una señal dada por el César se lanzan todos á la arena, pe­lean, se buscan, se evitan, se encuentran, se hie­ren; resbálanse estos en la sangre fresca, caen aquellos exánimes, corren los otros en pos.de la punta de una espada que los atraviese el corazón, porque el maestro del Circo les ha clavado unhieiTo candente en las^espaldas creyendo que se aparta­ban del combate; sedesplomanunos sobre otros, se revuelcan en el polvo entre los chorros de sang*re que salen de las heridas, abrázanse para espirar unidos los mismos que se acaban de asesinar mú- tuamente; mientras los espectadores delirantes de entusiasmo, abriendo las narices para aspirar el vapor que se levanta de aquella m atanza, incre­pan, gritan, ahullan, entre el rug’ido de lás fie-

rras, y el choque de las armas, y los ayes de los heridos, y el estertor de los moribundos, aplau­diendo la inhumana hecatombe consag^rada á la g*randeza de Roma, grandeza de la cual no le quedaba, como á todos los pueblos envilecidos por la servidumbre, más que la bárbara crueldad, eterna infamia de su historia, execración eterna de su nombre. "(Estrepitosos aplausos.) Despues del Circo venia alg*o más terrible, alg*o más trág*i- co, alg’o más abominable todavía. A  la salida del Circo, en un abismo llamado espoliario, negro co-
K

♦ 4
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810mo la noche, pútrido como el sepulcro, á la pálidaluz de las antorchas, en tanto que Roma se entre-g’aha á sus org*ías, los jóvenes g-uardiás aglome­raban miembros despedazados, cadáveres, yhasta % jheridos aun con vida; y  allí dejaban aquellos resrtos infectos de una fiesta, expuestos á la voraci­dad de los perros que enterraban las carnes en susestómagos y  rompían los huesos entre sus dien- y

i

' i  ■tes, y ;en cuántas ocasiones alguno de aquellosinfelices gladiadores allí abandonados, se levan-taba sobre la sangre coagulada, sobre las entra­ñas deshechas, pisando cuerpos todavía calientesó agitados por el último resuello de la agonía, yllevándose una mano al pecho herido, y exten­diendo la otra hácia Roma, la maldecía con ronco *acento, maldición que heria los cielos y llamabasobre la proterva reina de las naciones el anate- • /ma de la justicial (Aplausos.)Si, todo, absolutaniente todo lo que pasa en ■
s

Roma indica en verdad que ia  civilización anti­gua presiente el cumplimiento de este anatematerrible. Cuando el mal ahonda tanto que no secree posible el remedio, sobreviene la muerte quetambién tiene sus profetas. Leed esta literaturadel siglo segundo y vereis que es una literatura♦  ̂verdaderamente solemne y testamentaria. La so­ciedad antigua sabe que está envenenada, y sien­te correr por sus venas el frió de la muerte, A ladudosa luz de aquel crepúsculo del espíritu anti-
%

tv



BUa*uo, suspendido sobre su ocaso, levántase un honv> r . . , ______bre, que es como la conciencia y el remordimientode aquella sociedad; un hombre, qué á haber na-
_    B ̂  ___ ^  JL 1 I I ñ mcidoen los tiempos de Esquilo,usurpárale el genio

• T jd 1trágico,porque nadie loba poseidocomo él,n i aunel mismo Shakespeare; un hombre que ha escritoen estilo cortado, sentencioso, lapidario, como con
-  T  ^  ■ í - n - Mviene á lás inscripciones destinadas para las tum-

1 «  1  ^  1 . ^ 1  ________has, la decadencia irremediable del mundo roma-
'  a  _  _  •  _  - «  ^ «  A  1no el poema del sepulcro del paganismo, cualHomero escribiera un dia el poema de su cuna;un

^  A  4  1 ^  ^  ^  A  ^  ^  J  *  »  ■  1

A  I  B  V  B  A  A  ihombre que nos ha ofrecido en sus historias y  en
X X  V  i > * K / X  \ J  XA.N-' ^  — ---- - •sus anales grabados con el hierro candente de suterrible palabra en la memoria humana, una épo

. B  ^  ^  ^      ^  ^  A  C f  1 1  I

X  X  A  V ./  V A  A  V A  A  w v  ^  ^  ^  —ca, triste por su incertidumbre, pasmosa por sus
‘  ^  .  ^ « 1  _ i ____________________________/ H c f c

\ j O J y  Ü X X k J V W  ^  -  J  '  Jvicisitudes, atroz por sus batallas, desgarrada de
.* _  .  1  _ ^  1  y v  Í - M t lcontinuo por grandes sediciones, dura en la guer-ra, cruel en la paz; muchos emperadores asesina-dos, muchas guerras,civiles, más aun extrañas;el Occidente conmovido, el Oriente próspero, lossármatas qonjurados contra Roma, los dacios y losbretones mal sometidos, Italia destrozada por ter-

» .  1  ^  ^  A m .  ^  ^  i * l  1remotos, el mar saliéndose de s,u centro como siquisiera lavar de la lepra de sus crímenes á la
U U . X O X V A C V  1 ------------------------  j - ,  t  itierra (Aplausos), el Capitolio devorado w r lasllamas, las santas ceremonias religiosas ó ^spen-XlCXlllQ^^ y ACvO UVA -I 1 J Adidas ó profanadas, las islas llenas de desterrados,los escollos teñidos de sangre, el suplicio conver­tido en premio de toda virtud, la delación en es
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s312cala pava todas las dig*nidades, los esclavos levan-
4 a sus amos, los amig*os vendiendo ásus amig-os, los hijos á sus padres, las mag'istra-turas todas en una mano , el senado en el polvoel pueblo en el Circo, los patricios convertidos de

•  ✓guerreros en gladiadores, el mundo pasando deTin taimado á un traidor, de un traidor á un locode un loco á un imbécil, de un imbécil á un pró-dig'o, de un pródigo á un avaro, de un avaro á unepicúreo, de un epicúreo á un gloton, de un glo­tón á un gnóstico, de un gnóstico á un misántro-po, de un misántropo á un asesino; consumidostodos en una orgía donde se mezclan todos los se­xos y se cometen todos los crímenes, el robo, elasesinato, eb estupro, el incesto, el parricidio; crí­menes que no tuvieran nunca un digno castigosi Dios no suscitara el genio severo, el genio som- rbrío de Tácito, única alma-que no se habia man-chado en el cieno de la esclavitud, para que ator­mentase eternamente á los tiranos y  á sus obras
^ / en el eterno infierno de su historia. (Ruidosos yredoblados aplausos que interrumpen por algunosmomentos al orador.)Perdonad, señores, pero las muestras de benecripeióBes de un mundo decrépito, han cortado el

A  ^  A —  ^

con que habéis acogido mis pobres des­hilo de mi razonamiento. Reanudémoslo. Decíay*señores, que por todas partes se veian señales de ladestrucción de aquella sociedad, señales terribles.
-  < . « . j -  . ?

♦ É * 9 ^
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— 313 — ‘En Ia naturaleza hay anuncios de las grandes tempestades. Antes que el huracán se desate, antes que la tormenta amague , el navegante, ve pasar aves .que lanzan siniestros gritos, y  que pa* recen como los presentimientos vivos que tiene la naturaleza de sus grandes dolores. Pues hien, con mayor razón debemos ver estos anuncios, es­tos presentimientos en el mundo de la idea. Los poetas, cuyas almas vuelan por todo el cielo del espíritu, ven, antes que los demás mortales, la luz del nuevo dia, pero también antes que los demás mortales el reflejo siniestro de la próxima tempes­tad. Por eso los antig'uos, tan hábiles en el arte de simbolizar las ideas y encerrarlas en mithos de profundísimo sentido, creian que los poetas eran deudores al cielo del don de profecía. Indudable­mente esos sóres coronados de luz y  de tinieblas, que’ agitan con sus alas el óther en los espacios infinitos, que llenan con sus cánticos “todos los tiempos, con su fantasía, como la nube que al Oriente inflama el primer rayo de la aurora, re- verberan la luz misteriosa de lo por venir sobre la frente de lá humanidad. La ciencia exclareeé los
t  *limbos de los tiempos venideros. Y  la poesía no es más que el ángel que recoge en sus blancas alas el pensamiento de la ciencia y lo sacude sobre el espíritu de las muchedumbres, que llegan á todas las grandes creencias del espíritu en virtud de las incesantes revelaciones del arte. El dolor es la



314musa en estos grandes siglos de decadoncia, y eŝpecialmente el dolor sarcástico, que es el dolorimpotente para reformar y purificar al hombre.con brevedad los poetas y escritoresde estas edades. Mucho siento que el tiempo nosapremie y que pOr lo mismo no sea posible daruna idea de la literatura sino á grandes rasgos.¿Queréis ver la sociedad romana? Leed el Satyri-con de Petronio. Allí encontrareis el rico estúpido,'rodeado de parásitos cortesanos, la orgía hus­meante, el vino que rebosa en la copa, el pueblosm s, la aristocracia sin recuerdos, el podersin freno y la voluptuosidad trastornando la cabe­za de Roma, que se entrega como impura prosti­tuta por un puñado de oro á los pueblos y á losreyes. La indiferencia de aquella sociedad es tan s
« igrande, que las trajedias de.Séneca, en que eldolor llega á sus últimos vértigos, y  raya más allá Ide lo posible, no la conmueven. El genio hiperbó­lico pero verdaderamente grandioso de Lucano,desaloja del poema todas las antiguas divinidadesque mudas y pálidas caen sobre la tierra como ho­jas secas del árbol de la vida. La fortuna reina im­placablemente con su cetro de hierro en la manosobre los dioses y los hombres. Y  el gran poeta vé,arrasados de lágrimas los ojos, la libertad descen-. diendo del Capitolio para refugiarse más allá delRhin á curar sus llagas con las virtudes de unpueblo sencillo y.amante déla naturaleza. Plinio



315el Viejo recoge en su enciclopedia todas las ideas
*ty todas las supersticiones de la antigüedad, Como.si temiese qué no pudieran salvarse del amenaza­dor naufragio. Plutarco, estoico, que proclamabala unidad del espíritu humano, el escritor de lassencillas formas, genio verdaderamente griego,esculpe con su cincel las hermosas estátuas de loshéroes griegos y romanos como para levantarlas

^  ésobre el sepulcro de aquella sociedad, recordándo­le en su abyección, en su esclavitud, las virtudesengendradas por las antiguas libertades. Marcialse corona de flores, pero de flores que parecennacidas sobre un sepulcro. Su sonrisa me entris­tece como la sonrisa de un cadáver. Sus carcaja­das me atormentan como las carcajadas de unepiléptico. Si alguna vez me mueve á risa escuando cansados mis ojos de ver catástrofes y micorazón del dolor, agotado el sentimiento parasufrir el espectáculo de aquella época, la risa meposee como consécuencia dé ese silencio del dolor,más triste aun que los gritos de todos los doloresjuntos, de ese silencio que llamamos indiferencia.Marcial nos cuenta en sus epigramas qne aquella
✓Roma tan alegre, dichosa, colocaba en sus orgíasun esqueleto entre los platos de oro y las copas'deesmeralda para que recordase á los romanos quetodo placer finaliza en la muerte. Silio Itálicodescribia las guerras púnicas, las glorias muertasde Roma con palabras antiguas, con versos forjá-
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816dos en el fuego de la libertad; palabras y  versosque brillaban á manera de la fosfórica luz queproduce la descomposición de los huesos de loscadáveres. Las églogas de Calpurnio nos descri­ben la paz romana bajo el despotismo, la paz dela muerte. jAh! E l postrer acento de oposición ála tiranía fuó el acento de Fedro. El fabulista habuscado el apólogo para protestar contra la ser­vidumbre de Roma, contra la tiranía de los Tiberios y de los Trujanos. Puede decirse que el poetadel Imperio es el napolitano Estacio, el improvisa­dor hueco y brillante, que va de puerta en puer­ta adulando todas las fortunas, haciendo objetode sus versos todos los vicios, llorando porque alCésar le ha escamoteado la suerte la satisfacciónde algún capricho, rompiendo en fin la lira clási­ca entre sus manos ahumadas con el inciensoofrecido en aras de los déspotas del mundo.Hay, señores, un género de poesía en estetiempo que muestra la irremediable caida de lacivilización clásica. Este género de poesía es lasátira que rompe el armonioso concierto entre elfondo y la forma, principal carácter del arte clási­co. La sátira muestra que el espíritu humano dis­gustado de la realidad, suspira por un ideal quee al antiguo ideal clásico. Por eso, seño­res, el siglo de. oro de la sátira es el siglo desgra­ciado en que principia la irremediable decadenciadé Roma. Mirad la naturaleza, señores. La perpe-
/»•
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L ' 317tuidad de las especies se halla asegurada por la muerte de los indiTÍduos. De la descomposición de un sér proviene otro sér. Laraiz destruye la semi­lla de que nace. En él espíritu súcede lo mismo por esas analogías misteriosas que hay entre el sér y el pensar. Las ideas progresan, oponiéndose con fuérzalas nuevamente concebidas á las anti­guas, y negándolas con negación formidable. La sátira, pues, venia á romper atrevidamente la ley armónica de la idea y la forma en el arte* antiguo. El gran satírico de Roma no es Horacio, dema­siado alegre; ni Persio, asaz artificioso; sino Juve- nal, que vive en tiempo aun más depravado que los tiempos de Horacio; Juv&nal, que tomando la maravillosa lámpara encendida sobre la tumba del cantor de Tibur, nos muestra á sus rojizos res­plandores todos los vicios de su tiempo, las damas romanas desnudas, si bien ornadas para mayor decencia con riquísimos collares de perlas; los pa­tricios que duermen tranquilamente en su lecho de púrpura en tanto que el cliente tiembla de frió y de hambre á la  puerta; el sacerdote que se coiné • las víctimas consagradas á los dioses y engorda con la religión del pueblo; el pretor, no sencilla­mente justiciero como en los primitivos tiempos, sino sentado en áureo trono, cargadas las espaldas con pesado manto y  las sienes con no menos pe­sada diadema, verdadera imágen de los déspotas de Oriente; el soldado que pone todo su orgullo
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318en muertes, incendios y violencias; eljurisconsulto, (|ue vuelve en su litera del Foro, despues dehaber defendido, no al que tiene más derecho ̂ « * * * 9sino al que tiene más dinero; el privado del Césarconducido ayer por su valimiento en un toroblanco al Capitolio, y hoy arrastrado por su des­gracia en el cieno del Tíber; los cortesanos, queacuden presurosos á saludar de rodillas al favori­to en su fortuna y van á escupirle la cara en sudesgracia ó.á dar puntapiés á su cadáver en pre­sencia de los esbirros del poder ; el dueño delmundo, que no sabiendo qué hacei* de su autori­dad ma,ta á su madre por imitar á Orestes, repre­senta en el teatro, juega en el Circo, incendia áRoma, para que alumbre sus festines, mientras elpueblo que sometió la tierra y que levantó delsuelo con la punta de sus lanzas las coronas quese caian de la frente de los reyes, no podia teneiciertos privilegios porque no pagaba el censo: queentonces como ahora la política era un mercadoel oro el precio del derecho, y  el pueblo, sin cuyotrabajo no pueden vivir las sociedades, un pros­cripto ; vicios admirablemente condenados á la ■execración de todas lás generaciones por aquelgenio que era como el grito siniestro de la con-
• »ciencia de Roma. (Entusiastas aplausos.)Pero, señores, la verdad es que aquella socie­dad moría porque morían la idea religiosa y laidea metafísica en que estaba fundada. Aquellos

P



319hombres habían perdido la antigua religión sin
.  ^  »  •  T T  ^concebir siquiera una nueva idea religiosa. Y , se­ñores, la idea de Dios, la idea de lo infinito se im-pone como una necesidad lógica á la concienciahumana. En verdad una filosofía exclusiva pudo

T  T _____ ____ ____ ___creer que era dado borrar la relig-ion del númerode las necesidades de; nuestro espíritu. Yo no soyde tal sentir. Cuanto más ahondo en la  conciencia
Ahumana, más viva encuentro la idea religiosa. Envez de creer que toda religión es vana , creo ca-halmente lo contrario ; creo que la religión lleva

*  %  1  ^  ^  ^en sí el ideal de las artes, de las ciencias, de lasinstituciones 5 crep que-es la estrella de toda una
_  F É i  ^civilización; creo que vivifica el espíritu; creo que

m m  A  A  ♦ ■  ------ ----- ------̂teunplainteligencia y las tristísimas luchas de nuestrocorazón ; creo que es la luz del pensamiento y elaroma del amor ; creo que fortifica la libertad;creo que levantando toda nuestra vjda á la comu­nicación eterna con el cielo, le dá algo del res-piador divino, y le promete que tras esa negranoche del sepulcro, donde parece que todo sentí-
a  •  T  i  -  -  J l  Xmiento se apaga y todo recuerdo se pierde, tendrá

•  __ A __  . —  ■una transformación gloriosa que se acerque aleterño ideal del bien, de la verdad, de la heimo-sura , á la eterna fuente del sér , al eterno sol delpensamiento, á Dios. (Repetidos y prolongadosaplausos.); Pero por lo mismo creo destinada ádesaparecer toda, religión sea contraria al sér



— 320 —del hombre y á la justicia de Dios; que suprima M' naturaleza en nombre del espíritu ó suprima el espíritu en nombre de la naturaleza; que mate ía ' razón, el criterio de verdad; que sancione la in­justicia, la desig’ualdad entre los hombres; que se una á los opresores de los pueblos para ahogar ̂  todo arranque de dignidad y  todo sentimiento de ■ derecho ; que intente oponer un valladar infran­queable al, progreso; que admita cómo buena laesclavitud, la degradación de la imágen divinaen la humanidad; que pida, no la plegaria expon- táneo del alm a, no el tributo voluntario del cora- * zon, sino adoradores constreñidos por la tiranía á mentirle culto hipócrita, los cuales manchados en ■su voluntad por el pecado y  en su conciencia ppr la duda, no harán más que profanar con los labios la idea divina y  cortar el vuelo libre del espíritu á lo infinito, verdadero impulso háciaDios de toda alma verdaderamente religiosa. (Aplausos.)Y  como el paganismo no se sostenía por reli­gión del espíritu, de la conciencia, sino por reli­gión del Estado, el paganismo espiraba. Gon él, i con su idea de la desigualdad de los hombres ante los dioses, empezaban á morir también los privi- ; legios, que si aún quedan, señores, quedan como las-cicatrices despues de las heridas. Pero no ol­vidéis lo que dije en mi última conferencia. La religión pagana moría á manos de sus mismos ;adoradores. Las ideas de los filósofos que habia =

i *
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-  3gl - reíig*endrado eran corrosivas para sus entrañas. Cuatro sig:los antes de la era cristiana^ Eveheme- ro escribió un libro sosteniendo que los dioses no eran más que hombres, sujetos á nuestras mis­mas debilidades, siervos de nuestas mismas pa­siones, divinizados solo por el ag*radecimiento de los pueblos. De suerte que aquellas divinidades en cuyo templo ardia el fueg’o sag'rado, en cuyas aras pendien coronas dé flores, á cuyo alrededor danzaban las vírg’enes g'rieg'as mientras el sacer- jjote ofrecia miel y cera y  el poeta recitaba abson
4de la cítara versos de Homero, aquellas divinida­des no eran más que hbmbres, tan débiles, tan enfermos como los mismos que los adoraban; hom­bres ya devorados por la muerte. Este sistema, que tuvo mucho crédito eñ la córte corrompida, sensual, de los seléucidas, fué restaurado en el sig-lo II por Philón de Byblos. Los romanos de­bían oponerse á esta idea, porque en aquel pue­blo de maduro juicio la religión era, más que una necesidad del espíritu, un medio de gobierno. La idea escandalizó umversalmente. Comenzóse una reacción pagana que intentaba con el filtro de

4nuevas ideas resucitar los dioses muertos, y con el fuego arrancado á templos por su antigüedadsacratísimos, iluminar el oscuro Olimpo. E l re-
>

♦ 4 tpresentante de tal reacción es Apuleyo. Este eŝ  critor se sirve del apólogo como del medio más oportuno para propagar la creencia que cree sa^T, nu 21



— 322 —
* Iladable. Su principal objeto era combatir la ma­gia á que habia llegado en su delirio el paganis^ mo por una larga serie de sucesivas degeneracio-, nes. El apólogo contra el sentido religioso de su tiempo es el asno de oro. La m agia, según nos cuenta en ese apólogo, le ha convertido en asno, y el culto de Isis le devolverá su primitiva forma búmaiía, pero más espléndida y más hermosa; ' Aquí primeramente se ve un combate fortísimo al sentido religioso del siglo íi en que todos los pa-: ganos se daban á la m agia, y el empeño de evi- tar la decadencia del paganismo, vivificándolo nuevamente en los altares de Isis. Quisiera tener, el pincel de Yirgilio en mis manos para retrata­ros estos misterios, principal alimento de la ateri­da conciencia en el siglo n . E l poeta nos mués- tra en plácida noche á las orillas del mar la procesión de la diosa; la mascaráda abre el paso, las doncellas vestidas de blanco, ora sembrando de ñores el camino, ora luciendo espejos miste-

9  *' riosos, ora derramando de argentados pomos olo­rosas esencias; los mancebos ahuyentando las-
♦  ✓sombras con millares de antorchas que parecen

/astros descendidos del cielo á los conjuros de las ‘ plegarias religiosas; los músicos de Serapis pror­rumpiendo con sus flautas y sus trompas en me­lodiosas sinfonías; los iniciados en los misterios
-cubiertos con largos velos, llevando en lás manos

4

' signos del zodiaco, imágenes pequeñas de la vacá^
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rsagrada, urnas de oro donde se giiai*dan secretosde la inciacion; los sacerdotes con su túnica delino, su manto de púi-pura, llenas las manos deguirnaldas, de rosas, entrelazadas con verbena yolivo florido; y despues de todos la diosa Isis,blanca y  pura como la espuma, esparcida la rubiacabellera por el cuello y el pecho de alabastro, co­ronadas de diversas flores las sienes, con la medialuna en la frente sostenida por racimos de espi­gas entrelazados como serpientes que caen por laespalda, vestida de una túnica que toma todos losmatices del mar , envuelta en manto negro comola noche y como la noche sembrado de estrellas yorlado de úna franja de plata, brillante como lavía láctea en el estío, y que con todos estos atri­butos representa la naturaleza en toda su in­ ^  (maculada inocencia , en su pura vida; la natura­ Ileza que puede reanimar con su fecundidad, ama­mantándolos á sus pechos, los moribundos diosesdel paganismo romano. (Aplausos.)Pero ni esta exaltación del misticismo paganoserá bastante á.salvar la antigua religión, porquese oye una carcajada que hiela de espanto á losdioses , una carcajada que domina todo el movi­miento literario del siglo segundo como el ruidode la tempestad domina en el mar el estruendo delasólas. Esta carcajada es la inmortal carcajadade Luciano. No só que facultad es aquesta dela ironía que tanta fuerza tiene para desorgani-
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2 ar y destruir los más g*ratides poderes. No se qué hay en esos g*enios cómicos que tienen alg*o de la
^   ̂ Vhermosura del áng*el , y  de la hilaridad y  del amarg*o sarcasmo que la tradición ha puesto en el diablo. La ironía nace sin duda de la despropor­ción que el alma ve entre la realidad y su ideal.Sin duda esos genios que nos hacen reir, que ven

. • ♦el lado ridículo de todas las cosas, se burlan de
•  stodo, porque todo les parece mezquino en presen­cia de lo infinito que poseen como dominio pro- pió. Lo cierto es que cuando ha sido necesario destruir ese mismo genio, que permaneciendoidéntico á sí, toma diversos nombi*es; Aristófanes

1al concluirse Grecia; Luciano al concluirse Roma; Boccacio al concluirse la primer mitad de la Edad media; Rahelais y  Cervantes al concluirse lostiempos caballerescos; Voltaire al concluirse la
\  ♦  ̂ .sociedad de nuestros padres ; y hoy Proüdhon, que conmueve con su sarcástica risa hasta los fundamentos de la sociedad donde estamos asen­tados, ó invoca como un númen la ironía,sin du- da porque entiende que ha nacido para destruir en su ironía esta su fuerza destructora. (Estrepi- tosos aplausos.) Cuando veo á Luciano entrar por

K  *  *las puertas del Olimpo, sin cuidarse de Isis que las guarda, de las Horas que danzan en el vestí­bulo, de los caballos de Apolo que piafan impa-
V ♦cientes por llenar de luz el universo; cuando le  ̂veo dirigirse con la risa en los labios á los dioses

1 .
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—  325 -que lian consolado tantos dolores, que han ali­mentado tantas esperanzas, que han llevado en sus espaciosas frentes los secretos de tantas civi­lizaciones, pasar en su presencia con gran des­enfado, reirse de Baco porque es hijo de un mer- cader siro-fenicio, y  huele á vino, y tiene por

✓ compañero á Sileno y á Pan, cojos, contrahechos y horribles; echar en cara á Hércules que ha puesto los caprichos de sus queridas en el cielo, el perro de Erigone entre los dioses, la coronado Ariana entre los astros; llamar á Júpiter espósito,
ivicioso, cuyas transformaciones le han puesto en grande aprieto, pues cuando fué toro estuvo á

*  ̂ S 'punto de verse degollado en sus mismos sacrifi­cios, y  cuando lluvia de oro, convertido en bra­zalete ó en pendiente de liviana dama (Risas);
✓menospreciar á Mithra el de la rozagante túnica asiática y no saludarle porque no entendía sus saludos puesto que no sabia griego; mofarse de los despuntados rayos de Yulcano que hieren las encinas en eh campo, los-mástiles en el mar, y no hieren álos malvados del mundo; compadecerse de Saturno, viejo, enfermo de gota, que encerra­do en el Tártaro no puede sostener en sus cansa- , das manos las riendas del universo; mirar mali­ciosamente ,el águila que con sus dos alas seme­jantes á los abanicos de los déspotas asiáticos, re- ♦ »nueva el aire sobre la frente de Júpiter, mientras

«  ♦Ganimedes desnudo se halla tendido á sus piés;



maldecir de aquéllas aves, de aquellas grullas sagradas, de aquellos toros de manchas blancas de aquellas monas que venidas de Siria, de Egip-, to, han ensuciado el Olimpo griego, antes tan se­reno, y repartídose con grande algazara la mitadde las ofrendas y de los sacrificios; cuando veo que así olvida todas las creencias, todas las teo- rías, toda la simbólica pagana., me parece que estoy viendo el genio de la ironía, de la sátira que entra en el cielo y riéndose de todas las divinida­des las asusta á todas, porque la risa de la duda
,  ses más dañosa á los inmortales que las antiguas rebeliones titánicas; hasta que las obliga á aver­gonzarse de sí mismas, á cubrirse el rostro con las manos, y caer muertas como hojas arrancadas por el cierzo del árbol de la vida, que van á per­derse en el abismo de la conciencia humana, cu-

4ya hambre de renovación y de progreso ha devo­rado tantas religiones. (Ruidosos aplausos.) Y  no solo se rie de los dioses sino también de los cultos que les tributan los bómbices. Los sacrificios son objeto de sus maldiciones. Las desgracias que afligieron á Etolia y la postraron,, provinieron de que Orfeo no convidó á Diana á una fiesta á que acudieron todos los inmortales. Minerva por docebueyes retrasó un dia la caida de Troya. Así todos
____   ̂ ^los dioses, sentados en aquel, palacio, donde el sol es más puro y las estrellas - más brillantes, sobre aquél pavimento de oro, coronados por Isis, ser-

i  *
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^  327 —V svidos poi* Mercurio, armados pór Vulcano, desde sus tronos dejan caer la errante mirada sobre el mundo en pos de aras humeantes, y bajan sus frentes, llenas de altas ideas, para mirar los sacri­ficios, y abren sus narices para aspirar el humo de las víctimas, y sus bocas para beber con anhe­lante ánsia la fresca sangre ni más ni menos que
4si fueran moscas. (Risas y  aplausos.) Y  no sola-

4mente se rie de los dioses, sino que para combatir sin dúdala creación bácia el pag*anismo oriental, se fie también de los iniciados en la mag*ia, que están tres meses metidos en las ag*uas del Eufra­tes, que reciben el espíritu divino cuando un sa­cerdote de pestífero aliento les escupe su saliva á los ojos. Y  no solo se rie de los iniciados, se rie también de los filósofos. Mercurio saca todas las
4  4sectas filosóficas á pública almoneda. Un merca- der vá á comprarlas. El primero que encuentra es Pitágoras que promete mostrar al mercader que él no ha sido él sino otro allá en lejanos tiempos, y le aconseja que se absteng*a de comer animales y habas, y le anuncia que será un sabió” cuando haya aprendido á soplar la flauta y á tañer la cí­tara, porque todo el universo es una g*ran sinfo­nía. E l mercader dá por él diez m inas, la quinta parte menos de lo que vale un esclavo en el mer- ' cado. Topa en seg*uida con un filósofo mal olien­te. Es Diogenes. Mercurio le anuncia que puede ■comprarlo porque le puede servir de perro á la



puerta de la casa.’ Dióg'enes dice ál mercader quesi quiere profesar sus doctrinas que se provea deuna voz agria, de una g*arg*anta ronca, y se deci­da á despreciar los grandes hombres, á no sentirnilos insultos ni los golpes, á abandonar mujer,familia, amigos ó hijos, á vivir como un vago enun sepulcro ó. en un tonel. Dos óbolos dá el mer­cader por este sabio. Quiere comprar en seguidaá Aristipo, el jefe de la escuela cirenaica, al ver­lo coronado de flores;pero comoestáborrachoy nocontesta á sus preguntas, no le pone precio. Oyeuna carcajada y  un sollozo. Se vuelve y se en­cuentra con Demócrito y Heráclito. E l primeroabogado de la risa, le habla del vacío, y el segundoentre un mar de lágrimas, le habla del movimien­to universal en que todas' las cosas se arrastransin cesar como las ondas en los rios. El mercaderto Mercurio le ofrece un sabio' de conducta ejem­plar, un santo. Es Sócrates. ((¿Qué eres?)) le pre­gunta el codicioso mercader. Yo no puedo repetiraquí la respuesta azaz escandalosa, porque respe­to demasiado ai público y me respeto á mí mismo.Pero la repetiré en griego : xai(Tocpo? Ta IpwTtxa. En seguida Sócrates comienza áexplicar la república que piensa construir segúnlasleyes de su inteligencia, y  cómo en esa repú­blica haií de ser de todos los ciudadanos todas las
4mujeres, y elevándose á más alta filosofía explica

{noseatreve ácom prarnialunoni al otro. De pron­
s  • %
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— 329 —cómo vé todas las cosas y  sobre todas ellas su ideal, más real que las cosas mismas; de suerte que por este medio vé dos univei'sos, y todo, ab­solutamente todo se le aparece doble. E l merca­der, sin duda, creyendo que esta doble vista du­plicará su dinero, compra al filósofo y  dá por él la enorme suma de dos talentos. Seg*uidamente com­pra por dos minas un epicúreo muy aficionado á comer miel ó Mg*os.Le cae en gracia Crisipo, que le baca los siguientes argumentos: áTú conoces y no. conoces á una pei'sona á un mismo tiempo. Por ejemplo, conoces á tu padre, y  si lo ves cu-
ybierto con un manto ya no le conoces. Una piedra es un cuerpo, un animal es un cuerpo, tú eres un animal, luego tú eres una piedra porque tú  eres un cuei'pó.)) Doce minas afloja el mercader por tan. sutil filósofo, y doble por un peripatético que

4 ♦ ♦le enseñará cómo vive un moscardón, hasta qué profundidad llegaq en el mar los rayos del sol, cómo se forma el feto en el vientre materno, y cómo el hombre es un animal ridículo y  no el as­no, que ni ha menester casa ni navega nunca. Por último, se dá de manos á boca el infatigable mercader con Pirron el excéptico. «¿Qué sabes?» le pregunta. — «Nada.» — «¿Qué quieres decir?»— «Que no creo en nada.»—«¿No existimos nos­otros?»—«No sé.»— «¿No existes?» — «No sé». «¿Qué sabes hacer?»—«Todo, ménos perseguir á esa eterna fugitiva que se llama verdad. El objeto



330de mi doctrina es no ver, n ooir, no saber; soysordo y  cieg-o y además privado de sensibilidad yde juicio.» -—«Sí, le dice el mercader, te quierocomprar.» amo?»— 'Y lo compra.—«¿Dudas de que soy tu«Sí,» contesta el filósofo. — «Pues voy áconvencerte con un argumento incontestable,»dice el mercader, y le dá un trancazo. (Risas.) Sinduda, señores, dé aquí han tomado las leyes deimprenta de ciertos países los persuasivos argu­mentos que usan para convencer de error á losescritores públicos, ( Risas y aplausos.) Nos rei­mos, señores, nos reimos alucinados por la festivainagotable vena de Luciano, nos reimos de lamuerte de dioses que han sido un dia los dioses de
•  ^  ^ ♦nuestros padres, sin recordar que todas estas re­novaciones de la vida humana no se han hechosino á costa de grandes catástrofes, de muchas I /lágrim as, de muchísima sangre vertida sobre latierra.El espíritu humano de ninguna suerte podiaavenirse con dioses así zaheridos, con- ideas asícombatidas por su propia conciencia. En estetiempo la fó de los paganos creia en el mitho dePsiquis, la virgen pura, hermosa, que aguardabaimpaciente la venida de su desposado, sobre sulecho, en la primer noche de sus nupcias, acaricia­da por el céfiro, cuyas ondas, cargadas de aromas.despues de rizar su caballera, se dormían mansa­mente en su seno anhelante, ruboroso; hasta que
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Isiente que lleg'a el esperado, y aspira su aliento,

/y no lo ve, y  quiei'e verlo, bañarse en su mirada, contemplar sus formas, mirar los brazos que la oprimen, los labios que la besan, y se arroja del lecho, y corre á buscar su lámpara, y  cuando
4vuelve gozosa é ilumina la nupcial estancia, ve

♦  \que su misterioso amante, que era el Amor mis­mo, agita sus alas, vuela, y en dorada nube sepierde entre los arreboles del cielo, dejándola sola
/en castigo de su curiosidad, como para enseñarle que- aquí en la tierra todo debe ser misterio y sombra, y que cuando queremos descifrar esos misterios y ahuyentar esas sombras, nos encon-

4tramos con que solamente allá en las alturas celestes se halla el verdadero amor que anima y embellécela vida. (Estrepitosos aplausos.) ¿No es una enseñanza este misterioso mitho que dice bien clararáente el estado de la conciencia humana? ¿No se ve que el espíritu antiguo ha querido conocer sus dioses y  los ha iluminado con su ra- zon, y sus dioses, al desaparecer heridos por los rayos de la luz, le han señalado el cielo?. ¡Ah! Las antiguas religiones no abrazaban más que la mitad d éla  vida, la naturaleza. Yenia sobre el mundo la religión del espíritu. La Psiquis miste­riosa es la conciencia, la lámpara es la razón, el amor que huye de su lecho de rosas, el paganis­mo que se va y que obliga á la conciencia á ele­var la mirada á los cielos. ¿Dónde, dónde está la
i
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♦  4idea, la creencia que vendrá á satisfacer esta ne­cesidad vivísima que de creer tiene el espírituhumano? ¿Dónde está? Perseg*uida, humillada.escarnecida como todas las nuevas ideas, en elseno de las Catacumbas, en su altar, que es eldolor * guardada por sus mártires que la fecundancon su sangre, soldados que ¡para defenderla nonecesitan matar, sino morir, porque son los sol­dados misteriosos de la idea y  del espíritu.(Aplausos.)Pero esta idea,' que en las lecciones anterioreshemos visto en sí separada del mundo pagano, alencontrarse frente á frente con él, provocaba ungran combate. Roma, que tenia una religión pro­pia en consonancia con su cultura, repugnabainvenciblemente el espíritu de igualdad cristiana.Los aristócratas, los privilegiados no podían com-prender que todos los hombres se confundieran

✓en presencia de Dios; los sabios en su oi’gullo re­chazaban un dogma igual para los sacerdotes dela ciencia que para los ignorantes y los humildes;Luciano se reiá á todo reir de aquella turba de es­clavos, mendigos, mujeres, niños, gente maldita,que vivía en bárbaro comunismo y  se sacriñcabapor un oscuro sofista muerto en Palestina; Tácitollamaba á los sectaiúos de la nueva idea gente pre­destinada á las manos de los verdugos; Plinio él Jóven, si bien veia sus virtudes, los estimaba su-enfermos del alma y  hasta inclina-
■ t * : *
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-  333 -dos al suicidio; Suetonio tenia en poco á aquellos bárbaros descendientes de los judíos, que inmo- laban en sus sociedades secretas niños recien na-
4cidos, y  se comian su cuerpo y  se bebian su san­gre; las muchedumbres, tardas siempre en com- prenderlas nuevas ideas, hacian responsables á los cristianos de sus desgracias, de si el Tíber sa- lia de madre ó no salia el Nilo, de si llovia ó nó, de las tempestades, de los terremotos, de los in ­cendios, y  los llamaban enemigos dé la familia, de la ley, ateos; y todos los despreciaban porque eran pobres, últimos restos de la sociedad, deshe­redados de todo, sin comprender que aquella gen- te pobre, desvalida, oscura, formaba una gran so­ciedad religiosa, que venia á convencer al mundo de locura; y  por eso el mundo los creia dementes, y que si entre ellos se encontraban pocos sabios y  *pocos poderosos, era pox*que Dios buscaba los débiles para* vencer á los fuertes, los humildes para humillar á los soberbios, los eternos párias, eternas víctimas de la injusticia, para salvar la sociedad de su materialismo con esta grande y maravillosa explosión del espíritu. (Estrepitosos aplausos.)Conviene decir que el Cristianismo se plantea-

♦  •ba como religión de la conciencia frente á frente del paganismo que se defendia como religión del Estado. La teoi'ía de las religiones del Estado, de
slas religiones que se imponen por la  fuerza so-
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— 334 —cial, era propia del sensualismo pagano, que se contentaba con la ofrenda material y el reconoci­miento exterior  ̂ curándose poco de la conciencia y del espíritu. Asi, mientras Aristófanes y Amito defendian los dioses griegos contra Sócrates, por­que eran los dioses vencedores eü Platea y Sala- mina; y  Cicerón en sus libros de las leyes asenta­ba que nadie tenia facultad para adorar otros dio­ses que los dioses de la patria; y Paulo en sus sen- tentencias declaraba que todos aquellos que eran osados á profesar una religión distinta de la reli­gión del Estado eran reos, si nobles, de destierro, si plebeyos, de muerte; y el gran Trajano decre­taba la persecución de los nuevos sectarios, por­que al injuriar á los dioses injuriaban al César, y al injuriar al César injuriaban al Imperio; mien­tras subsiste y cobra fuerzas esta idea pagana que ha cometido todos los grandes crímenes, des­de el sacrificio de Sócrates hasta el .sacrificio de
♦ * 9Cristo; mientras esta teoida de la religión impues-

^  4  *ta por la fuerza social dominaba en toda la anti­güedad clásica, los cristianos re vindicaban el de­recho de adorar á su Dios en nombre de la con- ciencia, en nombre del espíritu, y de esta suerte, al mismo tiempo que defendian la verdad religio- . sa, defendian el principio de que sobre la concien­cia no hay más que una jurisdicción, y es la ju-divina, y que los poderosos que persi-
9 »

de concieneiaiá los sectarios de
V

5;
í  ♦



r •

#

— 335 —una idea, desiertan de la humanidad cómodos Cé­sares pag;anos que alzaban la cruz y atizaban las hog'ueras contra los defensores, del Cristianismo.s  gPero la idea cristiana á pesar de no tener más fuerza que la fuerza espiiqtual, crecia y  crecía, devoraba la religión de los Césares, de los guer- reros, de los fuertes.. De la edad apostólica, que es el siglo primero, pasamos á la edad de los apo­logistas, que es el siglo segundo. Pero antes de'  ylos apologistas se encuentran los padres apostóli­cos, que unen dos grandes épocas 3.e la ideacris^. Así como los Apóstoles son los inmediatos
*  0sucesores de Cristo, los padres apostólicos son los inmediatos sucesores de los Apóstoles: que no se rompe, ni se interrumpe en estos tiempos la série de las ideas cristianas. No hay en los padi'es apos­tólicos la grandeza que en los Apóstoles, ni la elo­cuencia que en los apologistas, ni el saber pro­fundísimo de los padres de la Iglesia. Se ve que despues de aquella gran elaboración de las doc­trinas apostólicas que abraza el alma y Dios en la esfera metafísica, y el mundo judío^y el mundo griego en la esfera histórica, el espíritu cristiano descansa en la contemplación de sí mismo, del ideal sublime que ha dejado escrito el siglo pri­mero. Se ve que la sociedad cristiana se ocupa á la sazón más en la moral que en el dogma, más

r  *en obras que en pensamientos. La tendencia prác­tica es más viva que la  teixdencia métafísica. Sus ^
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'“A * 336escritos nos hablan de la divinidad de Cristo, dela revelación de Dios en Cristo y  por; Cristo, de lasesperanzas de una nueva venida del Salvador, pe­ro' sobre las nubes del cielo y  del Espíritu Santoque á manera del aire rodea y vivifica la sociedadcristiana. En los tres primeros padres apostólicosencontramos tres reñejos de los tres más grandesApóstoles: en Clemente á San Pedro, en Ignacio áSan Pablo, en Policarpo á San Juan . Sus escritosson epístolas trazadas á la luz de las antorchas delas Catacumbas, sobre las rodillas, entre los ahu-nidos de los.perseguidoresy el estridente rumorde los instrumentos del martirio. Clemente tiene
^  ♦el carácter romanó y puede decirse que en ól em­pieza la organización material que la Iglesia recihiera del práctico espíritu de la Ciudad Eterna.Por lo mismo, por ese espíritu de organización, seechan de ver en él ciertas tendencias á conservarla antigua legalidad judía caída al eco de la to­nante voz de San Pablo. Pero su fó en Jesucristo

' mes viva, es profundísima, y tiene toda la sencillez,toda la virtud y toda la seguridad de estos tiempos primitivos, fó sellada con su sangre. Ignacioes del Asia Menor, en sus epístolas brilla el geniooriental con todos sus fulgores. Su corazón es co­mo un volcan de amor que fulgura, enviando to­dos sus sentimientos al cielo. Obispo de Antioquía,discípulo de Slan Pablo, ardiente propagador de lanueva idea, en sus epístolas ha unido á la dulzura

I

♦ /
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l337de una indole apacible la fuerza de una fó sóbre-natural, divina. En su alma, inundada de prodi­giosas esperanzas, hay sed de morir, amor inmen-
♦ ^  ^so, infinito al martirio, porque tras las nubes deesta vida de un dia columbraba el horizonte infi­nito de la eternidad y  su ser bañándose en la eter­na vida. Un hombre como este padre apostólico,que abandona por una idea todos los placeres del

tmundo, que ve estrellarse á sus pies todas las pa­siones sin temor de ser por ellas manchado, quevive por sus hermanos y para sus hermanos, tran­quilo, en la persecución, libre en las cárceles, be-lióvolo para sus mismos martirizadores, ocupadosolo en ofrecer ejemplos de entereza á los quecomparten sus ideas, arrastrado por una calle deamargura que se extiende desde Asia á Roma sinque profiera una queja, y  sin que tenga otro pen­samiento que escitar á la fó y la perseveranciaá los cristianos, muerto entre los dientes de las fie­ras, pero con la idea puesta en el cielo y  el senti-miento en la esperanza de la inmortalidad; unhombre de esta grandeza debe ser siempre ofre­cido como enseñanza viva, como ejemplo moral ála juventud, para que vea que el egoismo solopuede dar el mal, que la abnegación, el sacrificio,son los medios más seguros de alcanzar en lasgrandes crisis la redención del espíritu, la saluddel mundo. (Entusiastas aplausos.) El mismo ca­mino que Ignacio, discípulo de San Pablo, sigue23T . III .
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* * *338Policarpo, discípulo de San Ju a n , que extiende la doctrina de su maestro y muere en el martirio . E l espíritu de esta edad necesita más espacio, mayor amplitud para luchar con el g'nosticismo cuyas
4raíces se extienden-sobre el Cristianismo como una

♦ ♦ ^planta parásita que intenta robarle su ju go y  vi« vificar con él las ideas paganas. Y  es preciso con­fesar que merced á la epístola falsamente atribui­da á Sam abas, el leg’alismo judío intentaba ínva- dir el puro dog'ma cristiano. Es verdad que en es- ta epístola á fuerza de querer espiritualizar las
Vprácticas judías se les quitaba todo su antiguo poder, toda su grandeza. Pero era necesario evi­tar estas desviaciones y  sostener como San Pabloque la ley antigua habia sido cumplida, y  que to-

_ ^da la revelación se encontraba en el Evangelio. Mas á pesar de esto, todos los padres apostólicos se unen y confunden santamente en la creencia del progreso de la vida, de la renovación del es-
% , 4 * * *píritu, de la esperanza en la inmortalidad, del es- terminio deb mal en virtud de la sangre vertida en la cima del Calvario.Pero el Cristianismo debía principalmente de­fenderse de las ideas opuestas y  contrarias que encontraba en su camino. Los judíos, los paganos, querían cerrarle el paso á la victoria. El Cristia­nismo debía probar á los judíos que su religión era insuficiente, y  á los pág'anos que su religiónera muerta. De este ministerio verdaderamente

' s

'
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I divino se encargaron los apobgistas. Contra los judíos defendieron el mesianismo en Cristo. Con-

4tra los paganos defendieron principalmente la re­surrección de ía carne. Como les achacaran que adoraban á un hombre, decíanlos apologistas que Cristo era el Ibgos eterno, la palabra eterna ante-, rior al tiempo y al espacio, aquella palabra inco- municable que creó la naturaleza y que ilumina eternamente el espíritu. Contra los paganos quesostenían la aniquilación del cuerpo predicaban
♦ ^  ♦ ♦la resurrección de la carne» Dogma consolador en verdad este, y  sostenido con sin igu al elocuencia por los apologistas. En su virtud la muerte no es temible. Este cuerpo que en el seno del sepulcro se descompone y  se deshace, reducido á cenizas fácilmente, disipado por el viento, á la voz de Dios, que vuelve á renovar el milagro de la crea- cion, se levantará del seno de la tierra, sacudirá el polvo que le cubra y entrará en la vida inmor-

4tal; porque nuestra personalidad en el espíritu y naturaleza, en alma y cuerpo, es eferna. Por es­tas ideas, se verá que los apologistas, desdeñando la antigua religión, oponiéndose al paganismo, no desdeñaban la filosofía, no combatían la cien- ' cia. Todas las ideas sobre el Verbo estaban anima­das del espíritu platónico, todas las ideas sobre la resurrección de la carne estaban animadas deles-
Ipíritu estóico. De ésta suerte la nueva sociedad, al mismo tiempo que se oponía á todo lo que era

\



340sensual, falso, transitorio en el paganismo, tomaba todo lo que había de permanente, dé eteimo.de sustancial en la ciencia, como para demostrarque la razón humaiiá es también órgano de laverdad divina y revelación permanente de estaen laContemplemos, señores, un momento en sí losapologistas. La ciencia cristiana va creciendo máscada dia*. Los apologistas que derivan su doctrinaprincipalmente de San Juan, son los destinados állevar el espíritu griego á los altares cristianos.Los Apóstoles y loS padres apostólicos han expli­cado el Cristianismo según la religión; los apolo-
9gistas y los grandes padres de una y otra Iglesialo explicarán según la filosofía. El primer representante de los apologistas es San Justino. Este

♦ «hombi*e extraordinario fue pagano. Pero su alma.fiel imágen de su siglo, anhelaba con ardiente seduna verdad. EiTante de sistema en sistema, defilosofía en filosofía, como la abeja de flor en flor.buscaba la miel de la verdad y libaba solamentela hiel del desengaño. Acercóse á los estóieos yvió que su moral no tenia una base metafísica in-
4 t  *  *contrastable; quiso oir á un peidpatótico y le dejó,porque antes de darle ciencia le pedia dinero; asis­tió á las escuelás pitagóricas y le exigían para lainiciación en los misterios música, astronomía.que le eran , por úb

timo, la filosofía de Platon, y su espíritu idealista
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•  sse gozó en contemplar sobre él mundo visible loseternos tipos de todos los sóres y  de todas las ideasnadando en la luz increada; pero en uno de esosmomentos en que el alma se aparta de todo cuan­to la rodea y se disgusta de toda realidad^ hallán­dose solo contemplando el cielo al través de lasramas de un bosque, á la orilla del mar, que le re­cordaba en sus celestes horizontes lo infinito, vió

*  m
Avenir un venerable anciano que le habló de lavirtud, de la esperanza, del cielo, del Verbo, delconcierto entre las ideas y las obras, de una anti­gua raza de patriarcas que conservaban pura laidea divina, de otra nueva raza de mártires quela iban extendiendo por el mundo; y  tocado poraquellas palabras creyó encontrar la . anhelada

«  y«  4verdad, y ábrazó la idea del anciano, el Cristia­nismo, y  le fuó fiel, batallando por su causa todala vida, y sufriendo por su causa en el martirio lamuerte. aplausos.) Este antiguo re-
s ♦ ♦ ♦tórico que abandonara el paganismo por el Cris­tianismo, á pesar deque combate cada sistema ensí, cree que el espíritu general de la filosofía an-el Cristianismo. No podia desco­nocerse esta verdad sin notoida injusticia, cuan­do la filosofía antigua devoi'ó el paganismo. E lculto cristiano es el culto del espíritu que viene áborrar el culto pagano,"que es el culto del senti-* * ♦ dov E l pagano adora el dios-naturaleza y el cris­tiano el ritu. La t es el• r



342objeto del culto cristiano. Pero como el hombre esun compuesto de alma y cuerpo, la sociedad debeformar un compuesto entre el hombre y  la Ig*le-sia. Lo que es el alma para el cuerpo es la Iglesiapara el mundo. Y  como el alma ama al cuerpoque la desobedece y la rechaza, la Iglesia ama almundo que la persigue. Los hombres tuvieron an­tes conocimientos fraccionados particulares de la
• ♦ ^  4*  *  4verdad, pero no alcanzaron la verdad viva y en­tera hasta que descendió de los cielos el Verbo. Larazón es una luz divina, pero el Verbo es el sol dedonde esa luz emana. Cristo es la única revela-cion verdadera del Verbo. Por el Verbo comprén-demos á Dios que es en su esencia incomprensibleá la razón, inefable á los labios. El Verbo es la

- —  ♦  ♦palabra creadora del universo y  del espíritu. Eluniverso y el espíritu se apartaron del Verbo, éstepecando, corrompiéndose aquel por los negros va­pores del pecado. Pero la redención ha devueltoal espíritu su primitiva dignidad perdida en elpecado. El Verbo ha penetrado con su luz todavida espiritual. En cada alma hay una semilla dela idea del Verbo que el último aliento de Cristo
♦ha fecundado. Gomo se ve por estas indicaciones.así como en la Edad media Santo Tomás y los es­colásticos unieron Aristóteles á la teolog-ía, eneste tiempo unen á las apolog-ías San Justinoy-SUS , el Timeo de Platon, el Génesisdel espíritu. Athenágoras sigue la misma idea de

V  
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4San Justino, y nos habla del Padre, del Hijoj del■f 1 X T  • • ^  _  ^%r>Espíritu Santo. El Padre eng-endra, el Hijo es en-

A ^  ^ *»—« f * J . _  4/-^ i-V l
X J O ^ i A A U W -  u v . ^  •  'g’endrado en la eternidad, el Espíritu es el media-

t ' t  • t  - m  f S  ^  J  ^  / ^ 1dor entre el Padre y el H ijo. E l Padre crea, el
^

^  A

f
^Hijo ilumina, el Espíritu vivifica.

» - /  O . A .  » - * .  4 , ^Como se yo, la apología, conservando su sentí-
J  . • ! _______

Ido superior y ortodoxo, rendía un tributo de aca-
V /  fc-> w - v  J .  v r  ̂  ^  W - *  ^       /  - .tamiento á la ciencia grieg-a. tero hay entre los

j  •  •  J  ^apologistas espíritus que temen que transigiendo
^  -  Í \ t  •  _________ ^  - , 1  / ^ i f c - 5  r r * í * i  ^  1  O l V t  Ademasiado con la filosofía griega el Cristianismo

-  m  ♦  ♦  ^
é  i  T  ____^  A  I  4pierda su carácter y se convierta de una religiónen una secta filosófica. Al frente de los que así

-  ^  .  ^ - r  .  •  1  _________________________________r v , . í . ^ v ^piensan encontramos á Taziano. Nacido en Orien-
te, es por extremo apasionado y  fogoso. Así quie-_  r T _ 1 ^  ^  1 ^ n  Í S  T ^ Q  ^re arrancar hasta las raíces de la civilizaciónq>a-

^  a  ______

_  ^  É  t  n  ^  ^  ^  ^  n  * T  rgana. Nos llamáis bárbaros, dice á los griegos, y
\

Y ¡ ^  x M X A i M  •  /no teneis cosa que no hayais recibido de los bár-
«  é  ^  ^      .« > K  ^ 4 - t k * i  ^  r \baros: el alfabeto de los fenicios, la geometría de

^  _  1 » . .  ^  ^ V I  i ^ X Y ^  i  Í 1los egipcios, la m agia de los persas, la astronomíaxv^kj -------, -----------------------t J  -  .  T I  - U ^de los caldeos, la escritura de Atosa, reina bárba-
9  n  r  ^  ^  kra, el acero délos cíclopes, la trompeta délos, tir-renos, la flauta de los fi-igios; porque vosotros,

1  »  . _______________________ ^  r t  - r r m M n Ggente baladí, no os entendéis con vuestros vanosdialectos, y usáis la retórica para corromper loscorazones , la sofística para descarriar las inteli-
X nAl/\C V Z i V / i x v / * ^  . j  - A w  X  r  f }  A lgencias; y orgullosos con vuestros fllósofos, sólog t / i X O X C t O j  j  ^  i * J1 Anos ofrecéis cinismo en Diógenes, voluptuosidad

- r ^ « .  i  .  _ ^  ^  O Q l » -

X l \ J O  V/Xi. V/V/v^xw ---------------------------- ^  - I I *en Aristipo, glotonería en Platon, adulación ser-
K jlX  4CX.X y O  --------- --vil en Aristóteles, sombras enHeráclito, errores en



•

34=4Zeñon, preteñsioñes á ser Dios en Empedocles
J ^  A ^ Íeruptos de vieja en.Pherecides: que no se puedeesperar menos de hombres que tienen las encinaspor oráculos y los diablos por dioses. (Aplausos.)Si no son estas mismas las palabras de Tazianoestoy muy seg-uro que son muy aproximadas álas suyas ó al menos que pintan fielmente su pen­samiento y reflejan fielmente su espíritu. ¡Ah! se-ñores, no trato yo dé ocultar los vicios de la civilizacion g*rieg*a; pero es una g-rave injusticia de­cir que su ciencia sólo había corrompido el espíritu. ¿Pues que, Dios ha abandonado completamentede su mano á las antiguas naciones? ¿Pues que, elpag*anismo con todos sus errores no ha educadomuy superior al bárbaro

/ ' i » ' ! *fetichismo del Oriente? La Grecia separó el espíri-tu dé la naturaleza, bosquejó la primera idea dela individualidad humana, rompió las castas con
_______________ 4  •  «  _SUS maravillosas democracias, levantó el pensa­miento del pió de los altares del Oriente, modelócon su cincel la estátuaque será el eterno ideal
Vde la hermosura plástica, puso en la lira que lahumanidad lleva en sus manos para consuelocuerdas de oro siempre vibrantes, fuó la musa del

^  . i m  m » —arte, la inspirada sibila qué con el pensamiento desus filósofos hermoseó la conciencia humana y laapercibió á que fuera un templo dig-no de recibirla idea cristiana. (Grandes aplausos.) Sus erroressus vicios, sin que yo deje nunca de imputárselos.
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345porque creo en la libertad y en la responsabilidaddel hombre, son el tributo que la débil naturalezahumana pag-a á las condiciones del tiempo en quese desarrolla y aVmedio social en que vive. No ais­lemos en la historia de la  humanidad unos tiem­pos de otros, unas civilizaciones de otras, porqueentonces ni comprenderemos la unidad del espíri-
4tu , ni nos explicaremos la providencia de Dios.Es verdad, señores, que las nuevas ideas se plan­tean siempre en su principio como negación ab­soluta á las ideas precedentes. Se necesita estagrande lucha, este grande contraste, para que elespíritu, apegado á sus antiguas creencias, com-

4préndalas nuevas ideas. De esta suerte progresael espíritu humano. Como Voltaire exageró su opo­sición á la Edad media, y Descartes su oposición ála escolástica, y el Renacimiento en la esfera delas artes su oposición al gótico, y Grecia su oposi­ción al Oriente; Taziano exageró,su oposición áGrecia y  á toda cultura clásica. Afortunadamenteel siglo XIX, eminentemente humano y  dispuestoá reconocer todala humanidad en cada una desúsfases, hace justicia desde las alturas de la filoso-
•  •  ♦  #  ♦  sfía de la historia á todos los sistemas y  á todos lostiempos. La tendencia de Taziano era en realidadpeligrosa, porque era una tendencia gnóstica. Elgnosticismo se me aparece siempre en estiís pri-meros tiempos como la serpiente oriental que abresus fauces para perder la idea cristiana. Y  el

1



346gnosticismo no quena consentir que ejcosmopolita de Ja ciencia griega arrebatara al
• ;Oriente la dirección y la enseñanza de la concien­cia religiosa déla humanidad. Y  las ideas de Ta- ziano le llevaron de abismo en abismo á caer en las ideas gnósticas y á renunciar á las ideas cris-

4  ♦tianas. Sí, el Cristianismo es católico, universal y á este título concierta con todos los grandes y sa­ludables movimientos del espíritu, con todas las grandes y luminosas fases de la ciencia. ..Pero á decir verdad debía evitarse á toda costa que fuese á dar el Cristianismo en un escollo quele hiciera convertirse en sistema filosófico y  per-
♦ «der su carácter eminentemente religioso. A este fin se necesitaba una conciliación entre las ten- dencias sobradamente griegas de San Justino y las tendencias sobradamente orientales de Tazia- no. E l hombre que llega con ánimo prudente y se­reno á esta grandiosa conciliación es San Ireneo, el cual viene á renovar la escuela apologística y á darle un carácter esencialmente práctico. La eterna trilogía de la idea se repite en estos mo­mentos supremos de la historia. En los tiempos primeros San Pedro, San Pablo, San Juan . En los tiempos siguientes Clemente, Ignacio, Policarpo. Entregos apologistas San Justino, Taziano, San Ireneo. Y  más tarde Orígenes, Tertuliano, San Agustín.

/ i  *  p  ) ♦Pero no bastaba trasformár la inteligencia, era

s
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 ̂ ^preciso trasformar también el corazón. Para lo primero era necesaria la idea, para lo segundo el ejemplo. Aquellos cristianos tan calumniados por unos, tan odiados de otros, tan perseguidos deto-

4dos, vivian lá vida déla virtud, creíanse libres porque habian sacudido la tirania del error, igua­les ante Dios, hermanos, pues entre ellos no había ni nobles ni plebeyos, y su gobierno era una gran democracia religiosa en que las primeras digni­dades correspondían á los ancianos , ó bien á los
t  ♦designados por la elección de todos los fieles; de suerte que muchas veces él primer sacerdote de la

icristiandad, el jefe visible de la Iglesia, era un esclavo en el mundo que vivía en úna gemmonía y  oraba y  trabajaba por los mismos que lo tenían en cadenas; pues en esta edad sólo dominaba el espíritu, sólo se creía en la virtud de la predica- ción y  del ejemplo, sólo se confiaba en Dios y en su poderoso amparo; y así los cristianos pasaban su vida en las Catacumbas, en las cárceles, al lado del lecho del enfermo, sobre la tierra do reposaba
4un muerto; y cuando sonaba para ellos la hora de morir, cuando se abría el Circo, cuando ardían las hogueras para castigar en ellos su idea, morían felices; y  entre las garras de las fieras, entre los

Itorcedores del tormento, éntrelas llamas, ipterce-
%dián en el cielo por sus perseguidores y exhala­ban un himno de regocijo y  de triunfo que como sus almas, libres de las cadenas de la materia, se
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34Spevdia en el seño de Dios. (Esti'epitosos y prolon-g*ados aplausos.)Señores, en otra lección hablaremos de las per-

*  *  «secaciones contra los cristianos. Hace tiempo queha trascurrido la hora en que debí concluir y es­toy molestándoos. (Muchas voces: Nó, nó.) De todos/modos, yo estoy fatig’adísimo. Concluyo .despuesde haber trazado á garandes rasgos el siglo según-♦ ♦ ♦  ̂do. Los gnósticos cayeron, los estóicos tomaron elpoder, y  despues de haber dado á Roma su idea,tuvieron que abandonarla en manos de los solda­dos; los más grandes oradores paganos se daban
\

á la desesperación y escribían el testamento deuna sociedad moribunda ; la reacción religiosahácia el Oriente era imposible, aunque intentadapor hombres de gran valor moral; la duda, anali­zando los antiguos dioses, los había aniquilado;la sátira, volviendo los ojos á un ideal superior, ,ála antigua civilización, la destrozaba; la concien­cia misma del paganismo suspiraba por el cielo;y los salvadores de la sociedad eran aquellas tur­bas de esclavos y de mendigos que teñían consangre los circos y  las naumaquias, y que de supalabra ahogada en el tormentó exhalaban la li­bertad y la idea del eterno Dios de la concien­cia. (Aplausos.)Pues bien, j que me escucháis, y que es- tais destinados A renovar la vida ó á morir en eloprobio de la impotencia; la obra religiosa del

r
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-  349 —Cristianismo se acabó y perfeccionó con la vida, sobre todo con la muerte de Cristo, pero la obra social del Cristianismo no está ni comenzada to­davía. (Aplausos.) Diez y nueve sigilos de sacrifi­cios y dolores no han bastado para llevar la idea cristiana á las leyes y á las instituciones sociales. Todavía hay en el mundo soberbios que 'se creen dioses; todavía el esclavo arrastra los últimos es­labones de su cadena de cien siglos; todavía reina la abominable desigualdad pagana; todavía están calientes las cenizas de las hogueras que devora­ban el pensamiento humano; y por lo mismo, to­davía es hora de trabajar por la causa de la justi­cia, de propagar la idea de igualdad, de padecer como nuestros padres por nuestro Dios, de redi­mir las generaciones venideras, y dejar escrito el nomlbre de la generación presente en una página inmortal del eterno libro de la historia. (Ruidosos y redoblados aplausos.)
F IN  D E L  TOM O T E R C E R O .
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EL CRISTIANISMO EN EL SIGLO PRIMERO.
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Necesidad que te n ia  el m undo p agan o de u n a  nueva  
id ea.— C o n sta n cia  dei pueblo h e b re o .— S u  fé en lo  
p orven ir.— E l  pueblo en el ca u tiverio .— Reform a de 
lo s profetas.—  E d u ca ció n  del, pueblo despues que  
vu6lv6 d cl cautivsrio.-^LjO S fa rise o s.—- S u  cai'ácter y  
su  destino p ro v id e n cia l.— L o s  sad u ceo s.— S u  ca rá c­
ter y  su destino provid en cial.— P e lig ro s que encer­
raba el carácter de lo s sad u ceo s.— D estino providen­
cial de A le ja n d ro .— T rasform acion de las ra z a s .—E l  
D ios de la  B ib lia .— Necesidad del D io s del E v a n g e ­

l i o . — Se ctas que ro m p ía n la  unidad "de Is r a e l____L o s
esenios.— Esperanzas en el M esías.— D istin to s ca ra c­
teres de estas esperanzas.— S a n  Ju a n  B a u tis ta .— A p a ­
rición del M esías.— C arácter divin o de Je s u c r is to .___
C o n ju n to  de su d o c tr in a .— E l  reino de D ios en la  
tie rra .— Je s ú s lla m a  á todos los h o m b res.— Necesidad  
de la  venida de Je s ú s .— Prom esas de la  nueva reli­
g ió n .— Je su cristo  com o h ijo  del hom bre y  com o hijo  
de D io s .— F u n d a ció n  de la  Ig le s ia .— Caractéres que 
separan al C ristia n ism o  de todas las se cta s de su 
tie m p o .—F e licid a d  de la  generación que vió á  Je s ú s . 
— F e licid a d  m ayor de los que sin  v e rle  creen y  p ro­
fesan su  ̂ d o ctrin a .— L a . sin a g 'o g a .— L o s p rim itivo s  
cristia n o s.— L o s  fariseos y  los saduceos delante de la  
prim er predicación de los d iscíp u lo s de C r i s t o . - C a ­
rácter hum anitario y  popular de la  predicación  
e v a n g é lica .— Ideas de los fariseos sobre C r is to .— D o g -
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m a que afirm aban los p rim itivo s cristianos para  
com b atir esta id e a .— L a  p rim itiva  Ig le sia  á  la  so m ­
bra de la  sin a g o g a .— S a n tia g o .— S a n  Pedro.— !Nece- 
sidad de queda Ig le s ia  u n iversal separara á  los pri­
meros cristian os de la  s in a g o g a .— S a n  ,E sté b a n .— S u  
m a r tir io .— Prim eros m ártire s.— D ispersión de los  
A p ó s to le s .™ E l A p o ca lip sis .— S u  carácter b íb lico .—
E p ílo g o . 1

X^ecoioxx €3;-u.ixita..

e l  cristianism o  en  e l  sig lo  p r im e r o .

(Continuación de la lección anterior.)

Respeto religioso que inspira el Cristian ism o, 
cien cia  religio sa de la  b ú m a n id a d .

• "I

“ C o n -
So lo  u n  pueblo

poseía la  verdad re lig io sa .—Peligro que h ab ía en que  
este pueblo se creyera el privilegiado del E v a n g e lio  
cóm o lo había sido de la  B ib lia .— A p a rició n  de S a n  
P a b lo .— Prim eras ideas religiosas de S a n  P a b lo .— S u  
conversión.— S u  predicación en varios países.— S u s  
epístolas.— Id eas de S a n  P a b lo .— Id ea de D io s .— Idea  
del V e r b o .— Idea d e l a n tig u o  y  el n u evo T estam en ­
t o .— Criterio  de la  a n tig u a  y  de la  nueva r e lig ió n .—  
L a f é . — L a  re d e n ció n .— L a  Ig le s ia .— C arácter h u m a­
n itario  y  universal de la  doctrina de S a n  P a b lo .— E l  
reino de D io s .— L a  lib e rta d .— L a  G r a c ia .— D iferen­
c ia  entre los cristianos de la  sin a go ga  y  S a n  P ab lo . 
— Trascendencia de la  doctrina de S a n  P a b lo .—L u ­
ch a s que prom ueve la  d o ctrin a de S a n  P ab lo dentro  
de la  Ig le s ia .— E p ís to la  á lo s hebreos.— P eligros de 
estas lu c h a s .— N ecesidad de la  p a z .— L a  Ig le sia  u n i­
versal p ro cla m a  la  p a z .— E s p ír itu  de C o n ciliació n .—  
L a s  a c ta s  d é lo s  A p óstoles.— S a n , J u a n .— Com para­
ció n  de su E v a n g e lio  co n  los dem ás E v a n g e lio s .—  
Ideas de S a n  J u a n .— D io s .— E l  V e r b o .— R evelación  
de D ios por el V e r b o .— E lm u n d o .— M isticism o de S a n  
J u a n ,— L a  fé en D io s .— R e v e lació n  del Padre, del 
H ijo  y  del E s p ír itu .— E l  am or á D i o s .—L a  v id a  en 
C risto .— S a n  Ju a n  representa todo el C ristia n ism o .—  
R esum en de todas las ideas vertidas en estas dos últimas lecciones. 63
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e l  gnosticismo.
% s

E I  C ristia n ism o .— N u e v a s ideas cap itales que h a b ia  
traido á la  h is to r ia .— Im presión que el C ristian ism o  
produio e m la  conciencia p a g a n a .— E l  U rien te.— b u  , 
carácter.— Im presión que en el Oriente debía hacer  
e l C ristia n ism o . — E l  O ccid en te.— Im presión que de­
bía hacer en O ccidente.— E l  Cristianism o y  R o m a .—  
D ificu ltad  de que el m u n d o a n tig u o  ad ivin ara la  
transcendencia del C ris tia n is m o . --E s fu e r z o s  del p a ­
gan ism o para infiltrarse en la  idea cristia n a .— .bi 
gn o sticism o  pretende trasform ar e l plaganismo con la  
m a g ia .— E l  gn o sticism o  presenta al ju ic io  de la  
n u eva religión todas las id eas.— E l  gn o sticism o  en  
u n a  de sus fases representa la  extrem a o p o s i c i ^  a l  
p agan ism o;d icien d o que la  m ateria es e l m a l . - I e n -  
dencias de u n ió n  entre G re cia  y  el O rie n te . — A le ja n ­
dro .— Tendencias del O riente á unirse a
C arácter de la  filosofía griega en esta ed ad .— P la to n .
— Tendencias al m isticism o  en la  filosofía griega..—  
Tendencias a l grecism o  en lo s pensadores orientales.
— A r istó b u lo .— P h ilo n .— E s p m t u  de este filosofo.—  
D ioses segú n  P la to n .— L a  cie n cia .— E l  revelador de 
D io s .— E l  arquetipo de la  c r e a c ió n .-C r e a c ió n  del 
h o m b r e .-C o m u n ic a c ió n  del m undo y  del hom bre  
con D i o s .- i Q u é  es e l hom bre?— E l  m u n d o .— E l  
O rien te y  la  filosofía  g r ie g a .-P e lig r o s  que el gn o sti­
cism o  encerraba p ara la  idea cristia n a .— M archa que 
el gn o sticism o  ofrecia al C ristia n ism o .— E l  g a o s ti-  
cism o  pretende-elevar el sentim iento m ístico  sobre  
el sentido m o r a l . - E l  origen del m a l es su  problem a  
fu n d a m e n ta l.-O r ig e n  del / i^ o s t ic is m o .- S im ó n  d
M affO.— S a tu rn in o .— B a silid e s . — D iscíp u lo s de B asi
lides.-Valentino.—Ojeada general sobre la  doctrina

g n ó stica .

e p il o g o .

U esü m en  de las ideas capitales contenidas en la s  seis 
leccio n es precedentes. ^
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CüasO TERCERO
INTRODUCCION, ♦ «

E x o rd io .— E l  espíritu liberal v  el esmVi+n 
L a  p o lítica  c ristia n a .— S ig / iflc a c ir a  s^ocial d e ? r r i 7

Revoluciones religiosas dentro del paffa?dfmn TÍ-r*  r a g u o 7 Í L !
nfsmo  ̂ nt la preparación del Oristia-cris^nos-San-P^dro®"" sZ ^ E sT •7'̂lipsis.-San S b lo ^ S tc'u ! to

' “ e ; 7 ? T ?  y ^l«J“ d r í a .- S d e n c i a  ie^Ro
^el im-

LOg BSTélC03, LOS PADRES APOSTÓLICOS, LOS APOLOOISTAS
4

tenhdad del estoicismo.-Oommod^-Ef (É-co Ro-



I \  r  ♦

t ♦

♦ <

I t
V

m an o .— L a  lite ra tu ra .— L a  co n cien cia  de la  h u m a n i­
dad en T á cito .-^ N e ce sid a d  de un ideal religio so .—  
Suerte de la s  religiones que se oponen al progreso. 
—D escom posición del p a g a n ism o .— R e a cció n  p a g a ­
n a .— A p u le y o .— L u c ia n o .— S ig n ifica ció n  del m itho  
P s iq u is .— C o m b ate del paganism o y  el C ristia n ism o . 
— E l  p agan ism o  re ligió n  del E stad o  y  el C ristia n is­
m o religión del e s p ír itu .— L o s  Padres A p o stó lico s .-^  
L o s  a p o lo gista s.— L o s  m ártire s.— C o n clu sió n . 289

FIN DEL ÍNDIOB DEL TOMO TERGElíO.

$  .

♦ ♦ i


